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CAPÍTULO I
 
DESCUBRIMIENTO EN LA PLAYA
 
La playa de Las Catedrales estaba radiante aquella tarde del mes de marzo. Eran las seis y el sol, cayendo hacia el Oeste y regando de luces la costa de Foz y de Burela, doraba las finas arenas salpicadas de pequeños charcos que la marea había abandonado al huir en la bajamar. Las rocas, coronadas en sus alturas por el verde de plantas y hierbas floreadas, mostraban la esbeltez de su trazado y de sus líneas, de sus arbotantes y cuevas labradas en las piedras rocosas. Relucían las aguas estancadas perennemente bajo los arcos de piedra, reflejando brillos en respuesta a las caricias del sol que se alejaba lentamente. En las charcas, entre las rocas, se podían ver multiplicidad de algas, envueltas en colores verdosos, marrones y rojizos, teniendo por compañía a algunos erizos, cangrejos y multitud de pequeños mejillones, lapas, caracolillos y hasta alguna pequeña estrella de mar. Ramilletes de mejillones, agarrados a las rocas, esperaban ya el regreso de las aguas al volver a subir la marea. La tarde de aquel día era plácida y tranquila, apacible y adormecedora. 
 
Juan, el protagonista de nuestra historia, caminaba lentamente, junto a la orilla del mar, por la playa de Las Catedrales. Iba embebido en su paseo, adentrándose una y otra vez en el agua, metido en sus propios pensamientos. Notaba el calorcillo del sol, ya en retirada, en su cabeza mientras su vista saltaba sin cesar de la arena a las rocas, de éstas a las olas que rompían por todas partes y, de nuevo, a las arenas húmedas que iba pisando. Unas difusas huellas iban quedando tras él. Sus zapatos reposaban unos metros más arriba, en la parte seca de la playa. La tarde estaba cayendo y ya no había nadie en aquella parte del arenal. Estaba solo. Él, las aguas, la playa y sus pensamientos. Conocía todos los rincones de este lugar paradisíaco ya que, desde su infancia, había acudido allí infinidad de veces. Además, su profesión de geólogo le ayudaba y estimulaba fuertemente a mirar con entusiasmo aquellas rocas, sus formas y su composición. Acudía en invierno, para contemplar el efecto de la lluvia y el viento sobre sus arenas o para ver los fuertes temporales que azotan con frecuencia esta parte del Cantábrico. Lo hacía, también, en primavera y en otoño. Pero sobre todo en verano,                                                                                 época en que se bañaba y adentraba, prudentemente, entre las olas traicioneras de Las Catedrales. Conocía cada rincón de esta playa, hasta el punto de poder dibujarla, toda ella, en un papel sentado en la mesa de su casa. Pero, además, incluía en ese conocimiento a las cuevas de la playa en las que había penetrado, para explorarlas, infinidad de veces.
 
La playa de Las Catedrales, antes más conocida como Augas Santas, debe su esplendor y su prestigio, como saben bien sus numerosos visitantes, a las diversas cuevas que el mar ha ido abriendo desde tiempos inalcanzables para nuestro conocimiento y a los grandes arcos que caprichosamente la erosión marina y eólica han labrado durante siglos. Y esas cuevas están constituidas por grandes columnas de piedra, tan irregulares en sus formas y diseños, como hermosas y admirables. Esos múltiples arcos de piedra, asentados contra las rocas, semejan los armónicos trazados de los arbotantes de una catedral. De ahí su nombre y su popularidad. El mar, con la ayuda del viento, la lluvia y las mareas, ha sido el artista que diseñó, dibujó y llevó a cabo la construcción de estas cuevas, en las que las aguas penetran en la pleamar hasta su fondo, que se intuye allá adentro o que se puede alcanzar y recorrer en la bajamar. Es entonces, cuando las aguas se van retirando, el momento de ver como una parte de éstas quedan atrapadas, como si decidiesen permanecer de guardia durante las seis horas de marea, al pie de las cuevas, permitiendo así la conjunción de piedra, arena y agua marina.
 
Juan conocía todas esas cuevas, una a una. Las identificaba en sus variantes de trazado, de formas y profundidades y las detallaba con un nombre descriptivo e imaginativo. La fantasía de las catedrales rocosas se extendía así, en su pensamiento, permaneciendo en un rincón de su mente. Podemos decir que Juan estaba profundamente enamorado de aquel lugar, de la playa de las Catedrales. Por eso, desde muy niño las visitaba con tanta frecuencia, unas veces solo y otras con la compañía de su novia Montse, tan amante como él de la naturaleza y del entorno marino de la zona de esta playa.

 

Aquella tarde de marzo, con la marea bajando, había descendido a la playa al terminar su trabajo, y caminando hacia la derecha, pasaba frente a la serie de cuevas y arcos que se extienden por ese lado. Mientras hundía sus pies en el agua de la orilla, que todavía no había llegado a las rocas, mirando al mar se fijó en una bandada de gaviotas que volaban bajo. Con sus graznidos agudos, siempre algo desagradables, y rompiendo la calma chicha del momento, tras unos vuelos en círculo se lanzaron una tras otra hasta la parte alta de una de las cuevas. Juan las siguió con la mirada y observó que se posaban sobre las rocas. Había visto esto miles de veces. Allí permanecerían, al último sol de la tarde, antes de levantar el  vuelo en busca de sus nidos y escondrijos nocturnos, entre las piedras y las fracturas en las rocas. Pero no fue así. De pronto las gaviotas desaparecieron de su vista sin haber levantado el vuelo. Se paró bruscamente en la arena detectando algo anormal. Dónde estarían, pensó mientras se acercaba al lugar. Para esto hubo de introducirse algo en la cueva y meterse en el agua estancada que allí había. Cuando se dio cuenta ya le llegaba a la rodilla y había mojado sus pantalones remangados. No veía las gaviotas que serían una veintena, más o menos. Le asaltaba la curiosidad. No se podían haber escapado de su vista, volando hacia otra parte. Lo habría advertido, máxime dada su experiencia en la contemplación de todo lo que pasaba en aquella playa. Se sintió intrigado y decidió subir a las rocas más bajas para no mojarse. 
 
La marea estaba empezando a subir y tenía tiempo suficiente. Desde ellas, cubiertas de resbaladizas algas verdes y pardas, con  pequeñas colonias de mejillones y bígaros  por todas partes, saltó a la base de la pared rocosa y comenzó a trepar por el costado más accesible. Dominaba esta técnica, ya que había escalado allí multitud de veces desde su niñez. Seguía sin ver las gaviotas y éstas no levantaban el vuelo ni daban señales de vida. Aquello era realmente muy extraño, nunca había observado ese comportamiento de aquellas aves, de costumbres por demás simples y reiterativas. Continuó ascendiendo cuidadosamente y llegó a la parte más dificultosa. No iba vestido para la ocasión y empezaba a correr peligro de un desgarrón del pantalón vaquero y su camisa de rayas. Se detuvo y estiró el cuello tratando de ver la parte superior de aquella pared rocosa. Observó que había varios salientes en las piedras que le podían permitir seguir subiendo con cierto esfuerzo. Pero debía de tener cuidado ya que alguno podía ser un falso apoyo. Se agarró a uno de ellos, subió el pie estirándose al máximo, alcanzó otro y de nuevo trepó hasta coger un saliente por encima de su cabeza. Hacia arriba solamente veía la roca, esbelta y fuerte, con sus caras cortadas y llagadas por los efectos del oleaje y el viento a través de cientos y cientos de años. 
 
Empezó a verse en situación inestable, ya a cierta altura sobre el suelo. Hacia arriba no era posible ascender sin la ayuda de alguna cuerda. Abajo las rocas salpicadas entre la arena y los charcos de agua. Estaba dentro de la cueva y ya no le daba el sol. Notaba la humedad del interior. Decidió hacer otro último esfuerzo antes de abandonar su intento. Le costó mucho y, además, notó un fuerte rasponazo en una pierna que, a buen seguro, empezaría a sangrar. Seguía sin localizar a la bandada de gaviotas. Tampoco las oía graznar ni alborotar. Examinó detenidamente algo que le llamó la atención. Unos metros más arriba, a su derecha, entrando más hacia la cueva parecía haber una pequeña plataforma. Solamente así tenía sentido el que la pared rocosa continuase, hacia arriba, más retrancada. Durante unos instantes observó aquel lugar. No le cabía duda alguna, allí había algo que nunca había descubierto. Era una especie de saliente pétreo que, en forma de plataforma, le impedía ver parte de la pared. Y justamente por allí había visto posarse a la bandada de gaviotas. Intrigado al máximo y picado en su curiosidad, ante la posibilidad de que pudiera haber algo en aquella playa que él no conociese y dominase, decidió volver al día siguiente debidamente preparado. Descendió, ya con el sol ocultándose por detrás de las tierras de Burela y regresó  pensativo a su casa. Volvería a escalar aquella pared al día siguiente.
 
Juan vivía desde hacía dos meses en un pequeño piso alquilado en el pueblo cercano de Ribadeo, su villa natal. Tenía 32 años y estaba soltero. Trabajaba como geólogo en una empresa que estaba construyendo la autovía, a su paso por esa zona costera. Ese trabajo le gustaba, máxime al poderlo realizar allí en La Mariña lucense, donde estaban sus padres y amigos. En sus ratos de ocio solía recorrer toda la zona costera próxima, desde Ribadeo a Foz, deteniéndose con frecuencia en cada una de las pequeñas playas y calas de esa zona. A veces, era su afición a la pesca con caña la que le llevaba a esos lugares. Con frecuencia le acompañaban algunos de sus amigos. Al anochecer de aquel día, ya en su casa, pensó en todo lo que había visto y en la mejor forma de alcanzar aquel lugar en el interior de la cueva. Lo más adecuado, pensaba, sería descender con cuerdas desde el prado que bordeaba, coronándola, toda la playa. Habría que situarse justamente encima de aquella cueva. Pero al estar la plataforma rocosa que pretendía alcanzar, bastante adentrada en ella no parecía posible utilizar este modo de acceso sin dificultades. No, aquello había de hacerse profesionalmente. Tenía un amigo que era la persona adecuada para acompañarle. Parecía ser, por tanto, la mejor solución. Tomás era gran aficionado a la montaña y a la escalada. Tenía experiencia en subir cotas de cierto relieve y, sin duda, disponía de material para hacerlo. No lo dudó. Le llamó por el móvil y le contó lo que había visto esa tarde.
 
Tomás, joven como él y empleado comercial en Lugo, en una empresa de venta de material para obras públicas y construcción, que residía en esa ciudad, no pareció, en principio, interesarse demasiado por el tema. Como sus padres tenían un chalet en la playa de Barreiros, solía ir allí con mucha frecuencia. Además su novia, Silvia, trabajaba en Ribadeo por lo que estas visitas se producían todos los finales de semana. En muchas de sus escapadas a Barreiros, en ocasiones en días de semana, se reunía con Juan y algunos otros amigos. Ya conocía las aficiones de éste y su entusiasmo por aquellas cuevas de Las Catedrales. Pero a él no le atraían demasiado dado que las consideraba de escasa dificultad para la escalada. 
 

	Tomás… te aseguro que aquello, lo que he visto, no es normal. Hay algo extraño y quiero saberlo. Yo solo no puedo subir hasta allí. No soy buen escalador. ¡Échame una mano, anda! - animó Juan a su amigo.


 

	Mañana tengo otros planes. He quedado con mi novia, Silvia, para ir a hacer unas compras en Ribadeo – le contestó, evasivo, Tomás.


 

	Será poco tiempo. Basta con que me ayudes a subir hasta la plataforma en la cueva y que después dejemos montadas unas cuerdas para el descenso. Te irás pronto. Ya verás. Podemos ir de madrugada, antes de que vaya la gente por allí y así tendrás tiempo para ir con Silvia – siguió sugerente Juan - ¿A qué hora has quedado con ella?


 

	¡A las 11 de la mañana en su casa de Ribadeo! Aprovecho que tengo que ver a unos clientes allí y en Vegadeo.


 

	¡Entonces nos sobra el tiempo, Tomás! ¡Venga ya… un amigo es un amigo!


 
Tomás intuyó que el interés de Juan por esta pequeña aventura en Las Catedrales era grande. No lo entendía del todo. Madrugar para bajar a la playa…Pensó unos instantes y creyó dar con el quid del asunto: ¡Juan había encontrado algo poco corriente! ¡Quizás algo valioso!
 

- Tomás ¿estás ahí todavía? – preguntó Juan.

 

	¡Huummm! - contestó Tomás tras unos instantes de silencio al otro lado del móvil - De acuerdo. Te acompañaré mañana y ya llevaré yo todo lo necesario para subir a ese Himalaya que has encontrado ¡viejo soñador! ¿A qué hora paso a buscarte a casa?


 

	A las siete de la mañana. Y preparamos todo antes de bajar a la playa. Te invitaré a un café con churros antes de ir. Si encontramos abierto un bar.


 
Juan hizo acopio, rápidamente, de algunas cosas que consideró necesarias: una linterna con pilas, calzado adecuado, la mochila, un pequeño botiquín por si había alguna caída o resbalón en las rocas, un cuchillo, unas coca colas y frutos secos… Tomás ya se ocupaba de las cuerdas y demás. Y se fue a la cama, un poco inquieto sin saber bien el por qué. Ignoraba, claro está, la inmensa aventura que le iba a deparar el día siguiente en Las Catedrales. No podía sospecharlo. Antes llamó a Montse para hablarle de esta pequeña excursión con Tomás a la cueva, lo que no llamó mucho la atención de la chica, puesto que ya conocía bien sus aficiones.
 
No durmió bien y tuvo algunas pesadillas. Lo achacó a la cena un tanto precipitada. Pero en el fondo se notaba nervioso sin saber bien por qué. A las siete y unos minutos Tomás llamó a su puerta y enseguida cargaron todo en su coche. Enseguida llegaron al alto de la playa de las Catedrales. Eran las siete y media de aquel 21 de marzo y la noche todavía mantenía tendidos algunos de sus postreros velos. Además, se notaba el frío de la helada. Se vislumbraba la niebla en la costa. No había nadie por allí. Bajaron todo hasta la playa y en bañador, pero con polo y jersey, se dirigieron hacia la cueva. A la entrada de ésta colocaron ordenadamente todo lo que llevaban. La bajamar se alcanzaría a las 9,49.
 

	Bueno Juan ¿hasta dónde hay que trepar? - le dijo Tomás con aire dispuesto a acabar pronto aquello - ¿Dónde está ese rincón de las rocas?


 

	Tenemos que mojarnos un poco. La marea ya ha bajado mucho. Falta sólo una hora para la bajamar. Pero hay que entrar dentro de la  cueva. Te lo enseñaré con la linterna - le contestó Juan al tiempo que entraba decidido en el agua del interior de la gruta.


 
Al momento iluminó con la linterna la parte alta, a la derecha, de aquella cueva, señalándole a Tomas el sitio exacto en el que se veía aquella especie de plataforma formada por un pronunciado saliente de las rocas. Le indicó, también, hasta donde había subido trepando la tarde anterior.
 

	Bueno – dijo Tomás  tras explorar visualmente esa parte de la cueva - Es un poco complicado para ti. Pero voy a trepar yo primero y montaré un par de cuerdas para que subas tú después con ayuda de ellas. No me va a resultar difícil ¡espero!


 
Tomás comenzó su tarea y como experto escalador pronto llegó arriba, buscando lugares adecuados en la pared rocosa y clavando algunos hierros para sujetar bien el cordaje y para que sirvieran de puntos de apoyo a su amigo. Observó que aquella roca era suficientemente resistente cuando clavó esos hierros. Una vez arriba, Juan vio que lo perdía prácticamente de vista durante un momento. Pasaron un par de minutos. Tomás le gritó, sin que él lo pudiese ver todavía:
 

	¡Estoy aquí, Juan! No hay problema pero…


 

	¿Pero qué…? – le chilló Juan a su amigo un par de veces sin obtener contestación - ¿Qué ves ahí arriba? 


 
De nuevo sintió Juan una extraña sensación de inquietud y nerviosismo, que aumentó al no ver a su amigo. Los minutos que pasaron en esta situación se le hicieron demasiado largos. Al poco la cabeza de su amigo asomó desde aquella plataforma.
 

	Voy a bajar ya, Juan. Te explicaré lo que hay aquí. Es una sorpresa que te va a gustar ¡Creo…! – le gritó desde arriba.


 
Bajó con rapidez y facilidad, descolgándose por la cuerda que había dejado montada desde arriba. Al instante estaba junto a su amigo. Con sorpresa, Juan creyó ver una extraña mueca en el rostro de su amigo Tomás. Éste bebió unos tragos de la coca-cola y explicó a Juan.
 

	Vamos a ver, amiguete. Ya se porque perdiste de vista a tus gaviotas - enfatizó mientras Juan ardía en deseos de conocer lo que pasaba - Hay una cueva allí arriba. Te explico. Al principio solamente me fijé en esa plataforma. Es realmente una superficie bastante plana y ancha. Más bien profunda. Como de un par de metros. Por eso no se ve desde abajo ni al acercarte trepando como te pasó a ti ayer. Pero luego, observé que había algo de vegetación, unos arbustos o algo así y otras plantas y hierbas al fondo, al nivel de la pared rocosa. Lo iba a dejar ya, cuando me pareció que detrás de esa hojarasca y vegetación no había roca. Como no veía bien, iluminé aquello con la linterna y comprobé que, en efecto, detrás de las plantas parecía no haber roca. Corté y arranqué las que pude con el machete. Y con cierta sorpresa vi que allí había la entrada de una cueva…


 

	¿De una cueva… allá arriba? – interrumpió Juan a su amigo - Sería un agujero o una hendidura en las rocas…


 

	No mi querido amigo… ¡una cueva! Pero déjame que te siga explicando. Se trata de una abertura, no muy grande, que permite entrar agachado. Solamente me he metido algo así como un par de metros. Pero he iluminado con la linterna lo que se veía. Hay esa entrada que se ensancha conforme avanzas. Vi que era una especie de galería que se extiende, con algo de pendiente hacia abajo. En lo que pude ver a la luz de la linterna, esa galería se hace más alta y ancha. Creo que se puede ir erguido o al menos con cierta comodidad. Eso si… el suelo es completamente liso y muy resbaladizo. No parece haber mucha humedad en las paredes que también son muy lisas. No se ve el final con la linterna, al menos desde el punto hasta el que llegué. Solamente entré un par de metros y me volví para contarte todo esto. ¿Qué te parece?


 
Juan quedó estupefacto con este relato. ¡Una cueva allá arriba! No lo podía creer. ¡Él que conocía la playa y sus arcos rocosos como la palma de la mano! Que casi se había criado allí… Eran ya las nueve de la mañana y el día ya se había aposentado sobre aquel lugar, evidentemente recóndito. Todavía no había nadie en aquella parte de la playa. Los dos amigos se sentaron sobre unas piedras planas para comentar aquello.
 

	Juan…tú que eres geólogo ¿cómo interpretas esto? Es materia tuya. Yo solamente soy un mediocre escalador en mis tiempos libres y un comercial de venta de maquinaria - exclamó Tomás esperando las explicaciones técnicas de su amigo.


 

	Veamos… Si hay una cueva y no únicamente unas hendiduras profundas en la roca o una zona más erosionada, no puede haber sido hecha por el mar. Está muy alta y, por lo que dices, los materiales rocosos que la forman son similares  a todas estas paredes. No es posible que la erosión del mar, el viento y la lluvia hiciesen ese agujero. Luego tuvo que ser, posiblemente, producido por alguna corriente de agua que, hace miles de años encontró una salida por ahí o quizás haya sido hecha por manos humanas. También pudo ser que, a causa de los hundimientos y desprendimientos que se habrán ido produciendo por la acción del mar sobre las rocas a lo largo de siglos, se pusiese al descubierto alguna galería de corriente subterránea de aguas. Puede haber sido cualquier cosa menos la acción directa del mar. Eso creo yo. No me parece muy posible que la haya hecho el hombre. ¿Para que iban a hacer una cueva colgada sobre el mar? Pero bueno… puede ser una cueva que tenga acceso por tierra, por algún otro lugar.


 

	Pues yo, Juan… presiento que es una cueva larga y grande. Sabes que hay algunas por esta costa.


 

	Si… ya lo se y he entrado en varias de ellas por aquí. Pero todas están al nivel del suelo. Entras directamente en ellas en la bajamar y el agua penetra y sale con las mareas. En realidad, así se han formado posiblemente la mayoría. Por la erosión marina.


 
Tras unos momentos de silencio, Juan se levantó diciendo a su amigo.

 

	Pero eso tengo que verlo yo. ¿Me ayudas a subir?


 

	Si claro… vamos allá.


 
En esos momentos Tomás había olvidado ya la cita con su novia y estaba un tanto intrigado por aquel asunto, máxime al ver el enorme interés de Juan. Se dirigieron a la cueva y Tomás explicó a su amigo como debía de subir, trepando por las rocas, agarrado siempre a la cuerda que él había dejado, totalmente asegurada. Arriba había logrado atarlas bien a unos salientes rocosos, suficientemente sólidos, que estaban un poco a la izquierda de la entrada a la cueva recién descubierta. Además había colocado varios hierros, clavados a la pared rocosa, haciendo pasar por ellos el cordaje. Cogieron las mochilas y empezaron la subida. Juan iba delante y Tomás algo atrás por si su compañero tenía algún problema. 
 
De este modo la ascensión hasta la plataforma fue relativamente fácil. Juan pasó miedo en algún momento, sobre todo con algún resbalón al apoyar el pie en pequeños salientes o hendiduras de la roca. También le costaba subir a pulso en algunos momentos antes de volver a apoyar sus pies en alguno de los hierros o en la roca. Pero pronto estuvieron los dos en lo alto, en esa especie de plataforma dispuestos a ver qué había en aquella cueva.
 
Tomás sugirió que, al ser terreno muy resbaladizo, fueran dejando un par de cuerdas desde la entrada e ir asegurándolas para que les sirvieran de ayuda y, sobre todo, por si se producía algún resbalón de alguno de ellos y evitar que rodara o se escurriera por aquel suelo que tenía un poco de pendiente y era completamente liso. Lo comenzaron a hacer así, por lo que entraron con lentitud, mientras la luz de las linternas recorría toda la superficie de la galería.
 
Avanzaron lentamente. Al geólogo Juan le sorprendía lo liso y perfectamente pulido del terreno que pisaban en aquella cueva. Las paredes, tanto fuera como dentro de aquel lugar, eran de pizarra y esquisto erosionado como ya conocía sobradamente. Rocas metamórficas con diversos minerales laminares tales como mica, clorita, grafito, cuarzo y feldespato. Minerales planos y alargados, colocados en capas. Ese terreno no era excesivamente duro. Por eso el mar lo había ido trabajando en la playa con el paso del tiempo, modelándolo con relativa facilidad. Lo iba horadando, hacía cuevas y agujeros y con el paso de los años se iban hundiendo capas de terreno, desprendiéndose rocas y tierras. Así había ido avanzando el mar por aquel lugar. Pero… ¡aquella cueva! Parecía diferir de ese planteamiento geológico que sucedía desde muchos siglos antes.
 
Mientras iba pensando estas cosas, los dos amigos se encontraron de pronto con una bifurcación. Dos caminos aparecían ante su vista cuando apenas habrían recorrido una veintena de metros dentro de la cueva. Se pararon. El de la izquierda parecía estrecharse. Con la linterna lo iluminaron y vieron que terminaba poco más adelante, formando una cueva pequeña cuyos techos iban descendiendo hasta unirse con el suelo. Iluminaron la entrada del otro camino. Parecía la continuación natural del que venían recorriendo. La misma altura, que permitía ir casi completamente erguidos. Los mismos materiales en suelo y paredes. No se veía su final ni ninguna luz al fondo. El silencio era sepulcral. Miraron atrás y vieron cerca la luz del exterior. 
 

	¿Continuamos? - inquirió Tomás.


 

	Creo que podemos seguir algo más. Esto lo veo fácil por ahora – contestó Juan – pero vamos con cuidado. La verdad es que estoy deseando saber que es esto.


 
Comenzaron de nuevo a caminar. Juan iba delante iluminando el camino con su linterna y Tomás le seguía un par de metros por detrás. Ambos iban agarrados a las dos cuerdas tratando de asegurar cada paso en el terreno que parecía cada vez más resbaladizo. Al cabo de pocos minutos sucedió algo inesperado. Juan pareció resbalar y caer al suelo. Gritó sorprendido y asustado. Tomás, que iba muy vigilante por su experiencia en la montaña, dio un brinco y sujetó por el cuello a su amigo. A éste se le había caído la linterna. Sólo la luz de la de Tomás iluminaba la escena. Por un momento, le pareció a éste que perdía de vista a su amigo. Pero no lo había soltado y al instante, le pasó la cuerda alrededor, por debajo de los brazos, e hizo un nudo. Así ya no podría escapársele. Iluminó a Juan y vio su cara de sorpresa.
 

	He debido de caer en un hoyo –le gritó Juan todavía con el susto en el cuerpo – Pero… no. Estoy apoyado sobre el suelo, aunque  mis pies no tocan el fondo… parece una rampa.


 

	Ya veo lo que pasa, Juan. Es una especie de agujero. Es como una rampa inclinada. Te voy a ayudar a salir de ahí. ¡Vamos!


 
Juan subió al punto anterior con ayuda de las cuerdas. Su linterna no aparecía. Sin duda había caído al suelo y rodado por aquella rampa. Examinaron el camino que tenían hacia delante y aquella especie de agujero que había allí. Al poco concluyó Tomás:
 

	Está claro. El camino sigue hacia delante y no se ve el final. Parece que hace una curva o algo así allí adelante, donde ilumino con mi linterna. Pero aquí, donde tú has caído hay una verdadera bifurcación. Ese agujero es una galería que toma otra dirección. Va hacia abajo. ¿Ves Juan?  Es una rampa bastante inclinada que va en otra dirección diferente.


 

	Si y debe de ser muy resbaladiza. Tanto o más que el camino que hemos hecho. Los materiales rocosos parecen iguales. ¿Quién habrá hecho esto? Parece una trampa mortal. Con la oscuridad y estos materiales no era fácil de ver ese pozo. Ha faltado poco para irme por ahí abajo si no me hubieses sujetado…


 

	Las cuerdas te han salvado – añadió Tomás algo asustado todavía al percatarse del peligro que había corrido su amigo.


 
Se sentaron en el suelo mirando aquella nueva galería descendente recién descubierta. La iluminaron repetidas veces con la linterna tratando de adivinar adonde llevaría. Pero a Juan, además, le rondaba la cabeza la pregunta de quien habría hecho aquellas galerías. Eran muy redondeadas, de paredes muy lisas. Aquella rampa parecía ser una especie de tobogán por el que había estado a punto de rodar. El mar, pensaba, no ha hecho esto. A esta altura sobre la playa y tantos metros adentro no podía haber sido. ¿La habrían hecho los hombres en épocas pasadas? ¿Para qué?
 
Hablaron entre ellos y decidieron que parecía más interesante bajar por la galería en rampa que seguir el camino hacia el frente. Éste parecía, en todo caso, más fácil y lo podrían dejar para explorar más adelante. Lo que les intrigaba era la rampa. Pero no podían continuar con los escasos medios que tenían allí. Parecía todo muy peligroso para arriesgarse a bajar con aquellas dos cuerdas y sin otra ayuda. No… lo planearían adecuadamente y volverían. Tomaron la decisión de dejar aquella exploración y salir al exterior.
 
A los pocos minutos estaban ya fuera de la galería, sobre aquella plataforma que habían descubierto en la cueva grande de la playa. Bajaron por las cuerdas que habían dejado. Tomás las escondió, recogidas en la plataforma superior, para no dejarlas a la vista de la gente de la playa y después, caminando por la arena, se dirigieron al coche, arriba en la pradera. Un grupo numeroso que formaban una expedición de visitantes recién llegados a la playa, se aprestaban a bajar. Un par de atrevidos bañistas ya estaban en el agua y varios paseantes caminaban por las limpias arenas de Las Catedrales, mientras un autobús traía a aquel lugar una excursión de forasteros. Comenzaba, un día más, el ajetreo turístico de este lugar, mientras la marea ya subía y los dos amigos regresaban a sus trabajos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 2
 
BAJANDO POR LA GALERÍA
 
Aquella noche Juan durmió muy inquieto. Ya le había contado todo lo sucedido a Montse, en su habitual conversación telefónica al anochecer. No podía apartar de su cabeza la cueva, las galerías que habían recorrido y aquel misterioso agujero que había estado a punto de tragárselo. La idea de que podía haber caído por él se mezclaba con su curiosidad para saber qué era aquello y cuál podría ser su origen. ¿Corrientes de agua subterráneas? Quizás, pensaba, pero ¿de dónde venían si la entrada de aquella cueva descubierta estaba allá arriba y se abría hacia la playa? Podía ser a la inversa y el agua vendría entonces hacia la playa desde algún lugar del interior de la tierra. ¿Pero que significaba, entonces, aquella rampa descendente?
 
¿Y si fueran simples cuevas hechas años antes, pocos o muchos, por mano de hombres? Nada podía avanzar en estos pensamientos hasta que al amanecer pudiese volver con Tomás. Ambos pidieron permiso a sus respectivos jefes para entrar más tarde a su trabajo. Habían decidido añadir a otro amigo, Alberto, a quien ya habían hablado del tema al regresar de su exploración por Las Catedrales. Éste vivía en La Devesa, muy cerca de Ribadeo, y era habitual compañero de Juan en las horas de ocio. Alberto no tenía en esos momentos trabajo y estaba en el paro. Anteriormente lo hacía como Administrativo en la misma empresa de obras públicas en que trabajaba Juan. 
 
El plan previsto era que Alberto les acompañaría y se quedaría arriba, en la plataforma que había a la entrada de la cueva. Vigilaría que el amarre exterior de las cuerdas se mantuviese en buen estado y les podría ayudar en caso de necesidad. Además, recogería la cuerda usada para ascender a la plataforma evitando así que curiosos paseantes de la playa subiesen allí a ver que había. Ellos llevarían dos cordajes de cincuenta metros cada uno de longitud y una escala, también de cuerda con peldaños de madera. En las mochilas varias linternas, pilas, alimentos secos y bebidas, herramientas y clavos para ir fijando los cordajes sobre la roca, un machete, un botiquín, un par de brújulas, máquina de fotos, una vela y cerillas y algunas cosas más de utilidad para la ocasión. Cada uno llevaría su teléfono móvil, aunque era de prever que no hubiese cobertura alguna en el interior. Y, por si  acaso faltaba el oxigeno, unas máscaras y unas botellas de este gas.
 
Por fin llegó el amanecer de aquel día, jueves 22 de marzo. Juan apenas había dormido con tantos pensamientos. Incluso había estado un par de horas navegando por internet, tratando de saber más cosas sobre los aspectos geológicos de la región y sobre cuevas de la costa de Galicia. Y de forma más concreta, de aquel lugar de Las Catedrales. Recopiló sus ideas que se concretaban en que el material básico eran las cuarcitas y las cuarzofilitas. Las cuarcitas, rocas metamórficas de origen sedimentario formadas por consolidación de cemento silíceo de areniscas cuarzosas en etapas paleozoicas. Las cuarzofilitas, pizarras con mucho contenido en cuarzo. La zona forma parte de la rasa cantábrica, que tiene varios niveles ligeramente inclinados hacia el mar y que es de origen continental o litoral, que han sido cortados transversalmente por cursos fluviales de dirección N- S. El oleaje suele ser fuerte y bastante continuo. Estudió, también, los procesos de formación del terreno a lo largo de épocas prehistóricas, en los que el mar jugó siempre papel fundamental para modelar esta costa. Con las ideas bastante claras se preparó a afrontar el día.
 
A las seis de la mañana Tomás llamó a su puerta. Con todo ya preparado fueron en busca de Alberto. Pasaba ya de las seis y media cuando bajaron del coche en el prado y descendieron a la playa. La luna todavía estaba en las alturas, en retirada, rodeada de algunas nubes mientras las luces del amanecer asomaban a lo lejos. El mar estaba algo agitado y las olas rompían con su habitual fuerza y furia contra las rocas, comenzando su diario trabajo de erosión. La marea llevaba bajando casi tres horas por lo que parte de la playa estaba todavía cubierta por el mar. Mientras, una bandada de gaviotas, posada sobre las inmaculadas arenas, iban dejando la huella de sus pisadas con sus pequeños saltos, entre graznidos y aleteo de sus alas. Los tres amigos, con paso rápido y nervioso, caminaron hacia la entrada de la cueva. Iban en silencio, expectantes y llegaron enseguida. Tomás ascendió con prontitud y con su seguridad de experto, dejó tendida la cuerda para la ascensión de sus dos compañeros. Pronto estuvieron los tres arriba, en la plataforma, no sin antes ver salir de allí, volando, una docena de gaviotas asustadas por la presencia de los tres jóvenes.
 
Alberto se quedó fuera, a la entrada de la galería y recogió la cuerda utilizada para subir. Tomás y Juan hicieron pronto el recorrido de los pocos metros que les separaban de la galería descendente descubierta el día anterior. Llegados allí:
 

	Bueno, chico, ahora empieza lo bueno. Estate tranquilo y no te distraigas mirando las piedras del paisaje de tu alrededor – indicó Tomas a su amigo – Eso ya lo verás en otro momento. Ahora se trata solamente de bajar, lentamente, por esa rampa y ver adonde nos lleva. Hay que vigilar el tema del aire y el oxígeno. Al menor síntoma nos ponemos las máscaras. Y, de todos modos, si es más profundo de lo previsto, nos las pondremos. Vamos a ir tendiendo las dos cuerdas, fijándolas con clavos cada pocos metros. También la escala. Nos resultará, si tenemos que subir con rapidez, mejor que las cuerdas. Y otra cosa, Juan, si es más largo de lo esperado o nos cansamos mucho, dejamos todo montado y volvemos otro día, bajando con esas cuerdas y esa escala.


 

	Perfecto, jefe – respondió Juan - ¡vamos allá!


 
Ahora Tomás se situó delante. Tras anclar bien las cuerdas y escala al inicio de la rampa, comenzaron a bajar lentamente, dejando colocadas ambas. Cada uno llevaba un arnés de cintura por el que pasaban la cuerda. Juan le seguía, ayudando en estas operaciones. La rampa era realmente inclinada y semejaba un tobogán muy resbaladizo, liso y húmedo. Realmente, al pasar la mano por el suelo, daba la sensación de estar completamente pulido, como si hubiese sido trabajado por una mano humana con una máquina pulidora, tan perfecto era ese alisado. Y por eso tan peligroso. Lo deslizante que era el suelo lo podían comprobar en cada paso al ver como se escurrían sus botas, cual patinadores en pistas de hielo. Con todo esto, avanzaban con mucha lentitud. Decidieron pararse y hacer un pequeño experimento. Soltarían sobre el suelo unas bolas metálicas que llevaban para ver cuanto tardaban en oír el ruido indicativo de que ya habían llegado al fondo o final de aquella rampa. Pusieron mucha atención, mientras ambos miraban las manecillas de sus relojes, y Tomás dejó caer, rodando, varias de aquellas bolas. A la luz de las linternas las vieron bajar, acelerando su marcha, hasta perderlas de vista en la oscuridad que había más abajo. Pasaron unos segundos, unos minutos y nada. No oyeron absolutamente nada.
 

	¿Entiendes esto, Juan? – dijo con asombro Tomás a su compañero - ¿Qué habrá pasado con las bolas? Tenían que haber hecho un ruido grande al chocar al fondo de la   galería.


 

	Si claro – le contestó el geólogo – en el caso de que haya fondo.


 

	Pero tiene que haberlo de todas…todas…


 

	Fondo si claro, pero puede que no sea roca. Podría ser algo blando. Arena, tierras… e incluso agua.


 

	Habríamos oído algo si cayesen en el agua.


 

	Sí, salvo que ese fondo esté muy lejos


 

	Pero… ¿tan lejos puede estar, crees tú? – concluía Tomás


 

	Esa hipótesis no la descartemos. ¿Cuántas bolas has dejado caer, Tomás?


 

	Seis


 

	No veo otra. O al final hay algo blando o agua, o ese final está tan lejos que no llega el sonido a nosotros. ¿Seguimos?


 

	Si…. Si, claro. ¡Seguimos! Pero con el mismo cuidado que hasta ahora con nuestras pisadas. No te sueltes de la cuerda.


 
Había transcurrido ya casi una hora desde que entraron en la cueva. La humedad ambiente les hacía sudar bastante, lo que les llevaba a beber bastante agua. Siguieron descendiendo del mismo modo durante otra media hora sin llegar al final. La pendiente parecía constante, sin altibajos. Debía de tener, pensaban, sobre los 45 grados de inclinación. Nada variaba en el descenso. Ni la pendiente, ni lo resbaladizo del suelo, ni la apariencia de las paredes. Tampoco se escuchaba ruido alguno de agua, ni animales. Nada, el silencio era total.

 

Alcanzaron, entonces, la distancia máxima que les permitían las cuerdas y las escalas. Habían bajado 50 metros desde el inicio y no llegaban al final. Había que parar e interrumpir la marcha. Así lo hicieron y dejando bien aseguradas las cuerdas y la escala, se vieron forzados a iniciar la subida. Naturalmente ésta, con la ayuda de la escala que habían tendido y cogidos a las cuerdas, les resultó más llevadera que la bajada, siempre con la tensión ante un posible resbalón. Al llegar arriba, salieron al exterior donde les esperaba impaciente Alberto.

 

	Por fin os veo salir – saludó contento Alberto, alegre al ver a sus amigos – No sabéis, pero las dos horas y media que habéis  estado ahí adentro me han parecido siglos… Venga… ¡ya me podéis contar todo, eh!


 
Sus amigos se sentaron en el suelo plano de la plataforma, de cara a la luz del sol que se veía muy cerca, sobre la playa. Descansaron unos instantes de la ascensión y ya recuperados, tras beber agua en abundancia, le explicaron.
 

	No te lo vas a creer, Alberto. No hemos llegado al final de esa cueva


 

	¿Cómo? ¿Qué no habéis llegado al final con todo lo que habéis tardado? – exclamó con asombro Alberto - ¿Pero, entonces, que habéis estado haciendo ahí adentro?


 

	No hemos parado un momento. Hemos bajado hasta que se nos acabó la cuerda y la escala. O sea unos cincuenta metros de rampa en descenso, desde la boca de entrada. Y nada. No se ve el fondo con las linternas. Solamente cueva y cueva – explicó Tomás.


 

	Y toda idéntica – remachó Juan – Parece un tubo con el suelo plano y completamente liso… ¡y hasta engrasado!


 

	¿Engrasado? - exclamó Alberto.


 

	No con grasa, por supuesto, sino con la humedad ambiente que hay y porque está muy pulido.


 
Charlaron largo rato, sentados allí arriba, discurriendo acerca de los detalles observados y cómo afrontar la continuidad de su aventura. ¿Seguir o dejarlo ya? Ante esto no había la menor vacilación. Llegados hasta allí había que intentar continuar y tratar de descifrar el enigma. ¿Acaso era una cueva de hombres primitivos? ¿Por qué no? Empezaron a pensar. Quizás hubo una entrada desde tierra, desde algún punto que la erosión marina se hubiese ocupado de derrumbar y tragarse en sus entrañas. Eso podría explicar aquella entrada allí arriba y no al nivel de la playa. 

 

	Sí… esa hipótesis no es descartable, ni mucho menos – pensó en voz alta el geólogo – El misterio de su entrada puede estar en un hundimiento que se hubiese llevado un trozo de galería. Pero claro ¿Y la rampa de descenso? ¿La habrían construido esos habitantes primitivos? Hummm…no me parece posible. Es muy larga y perfecta. Creo que debió de ser una corriente de agua subterránea. Posiblemente esa corriente, bajando por ahí durante siglos, pudo haber hecho esa galería  descendente hacia algún lugar. ¿Adonde? ¡Tenemos que verlo!


 

	Eso creo yo – remachó Tomás – Tenemos que volver a bajar. Pero no hoy. Hay que traer más cuerdas y escala y más material. Necesitamos linternas más potentes, como las de los mineros. Tengo trabajo hoy en Lugo. Y, además, tenemos  que dormir y descansar bastantes horas. ¡Chicos… todos a casa!


 

	Por cierto ¿y tu novia? ¿Le has dicho algo ya, Tomás? Estará mosca contigo, ¿no? – recordó Juan.


 

	La llamaré luego y le contaré algo.


 

	Pero que sea creíble y que mantenga la boca cerrada. Puede que estemos descubriendo algo grande – sentenció Juan mientras ya bajaban por las rocas hasta la playa.


 
No tardaron demasiado en llegar al coche y abandonar el lugar con sus mochilas a cuestas y para regresar a sus trabajos respectivos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 3
 
UN MISTERIO TRAS OTRO
 
Al amanecer del día siguiente, viernes 23 de marzo, repitieron la escena del anterior. Habían hablado con sus respectivos jefes para pedirles el día libre y, aunque con algunos problemas en el caso de Tomás, lo consiguieron. Su mente estaba polarizada por completo en esta exploración. No tenían duda de que estaban encontrando algo relevante, posiblemente importante. Tenían que llegar al final y conocer qué había allí, en aquella gruta de Las Catedrales. Este descubrimiento había irrumpido en sus vidas, matando la monotonía y las rutinas diarias. Además, en el caso de Juan, su fuerte vocación de geólogo hacía bullir mil hipótesis en su mente y surgir posibles explicaciones científicas. 
 
Ya se habían pertrechado de nuevos elementos: otras cuerdas y escala, cascos de minero con su linterna incorporada y algunas otras cosas que preveían de utilidad. Entre ellas, había decidido incluir Tomás, a última  hora algunos aparatos técnicos propios de la exploración en cuevas y cavernas. Debían de ir muy bien equipados, pensaba. Así preparó una segunda mochila especial en la que incluyó una pequeña estación meteorológica digital, para medir temperatura, humedad y presión, un luxómetro digital, una alarma de monóxido de carbono y un medidor de campo electromagnético. Con todo esto se consideraba ya suficientemente preparado y sería, sin duda, de buena ayuda al geólogo.
 
Eran las siete de la mañana y los tres amigos caminaban por la playa un tanto nerviosos. Con pasos raudos, inquietos y sintiendo que la aventura se estaba tornando emocionante. Posiblemente se hallaban ante un gran misterio de la naturaleza y ansiaban desentrañarlo. La marea estaba más alta que en los días anteriores por lo que tuvieron que descalzarse para aproximarse a la cueva e incluso mojarse bastante. Al pie de ésta el agua había inundado las pozas que había a la entrada de la cueva. Era el rito diario del abrazo cariñoso del mar con las aguas dejadas allí al bajar la marea. 
 
Los tres treparon con rapidez y seguridad hasta la plataforma y comenzaron los preparativos. Alberto se quedaba, de nuevo, a la entrada de la galería asegurando las cuerdas dejadas el día anterior. También la escala tendida desde el comienzo del hueco que iniciaba la rampa de descenso en exploración. Ese tramo corto desde la entrada de la galería hasta el inicio de la rampa sería su campo de acción y vigilancia. Juan y Tomás empezaron a descender por la escala ya tendida, sujetándose con las dos cuerdas colocadas. Al cabo de un rato alcanzaron el punto al que habían llegado el día anterior. Se detuvieron y con cuidado procedieron a anudar las dos cuerdas nuevas que traían a las tendidas ya desde arriba. Tomás aplicó su experiencia de montaña para hacer unos nudos seguros, sujetos además sobre clavos colocados sobre la roca. Ataron, igualmente, el nuevo tramo de escala al colocado el día anterior, uniéndolos con gruesos alambres. Comprobaron cuidadosamente que todo quedaba bien anclado y seguro antes de continuar su camino. Hacía arriba veían la luz tenue sobre el hueco de entrada a la rampa, luz que llegaba hasta allí desde el exterior de la cueva. Hacia abajo oscuridad total.
 
Dejaron caer la escala por la rampa e iniciaron el descenso. Tomás iba delante, apoyando sus pies, con la mayor seguridad posible, sobre los peldaños de madera y sujetando la cuerda que le servía de ayuda con fuerza. Aunque el suelo seguía siendo resbaladizo el descenso parecía no ser más complicado que el día anterior. De pronto, cuando llevaban  una decena de metros, Juan perdió la sujeción de la cuerda y resbaló, deslizándose como sobre un tobogán. Impactó con fuerza, contra Tomás que, a duras penas pudo mantener el equilibrio y no soltar su cuerda. El golpe, por imprevisto, fue violento y estuvo a punto de hacer rodar a ambos por la rampa,  pero la fortaleza física de Tomás logró salvar la situación.
 

	¡Cuidado! – gritó a su amigo – Juan … agárrate a la escala y no la sueltes. Después intenta recuperar la cuerda. Agárrate a ella. ¿Te has lastimado?


 

	Bueno, me he dado una buena costalada. Me duele algo la espalda pero creo que ha debido de ser al chocar contigo – contestó Juan.


 

	O al resbalar sobre el suelo…


 

	Ha sido como bajar un tobogán de un parque infantil, pero casi a oscuras.


 
Esto lo decía porque, en su caída, rodó con el cuerpo tendido sobre la roca, mientras la luz de su casco iluminaba el techo de aquel enorme tubo rocoso.
 

	¿Has perdido algo en la caída, Juan?


 

	No se… creo que no. Llevo la mochila. ¡Ah, creo que he perdido la linterna de mano que llevaba sujeta al cinturón! – contestó Juan.


 

	Bueno. Vamos a continuar ¿estás preparado ya? – indicó Tomás dispuesto a seguir la marcha.


 

	¡Adelante!


 
Continuaron y pronto notaron algo diferente en el descenso. Tomás se detuvo:
 

	¿No te parece que ahora hay menos pendiente?


 

	Sí, lo estaba observando. Claramente estamos bajando con más facilidad.


 

	Fíjate con la luz, Juan, esto se está poniendo casi horizontal. Quizás 20 o 25 grados de bajada. Mucho menos de lo que hemos pasado en el descenso hasta aquí.


 

	Eso creo yo también. Este tobogán es casi perfecto. Como los de los parques que al llegar al final suavizan la pendiente – señaló Juan.


 

	¿Piensas que eso significa que esto acaba? Ya casi no haría falta la escala. Además se nos está terminando – añadió Tomás.


 
En efecto, la escala llegó a su fin y les quedaban unos metros de cuerda. Vieron entonces con las luces de las linternas que la galería por la que bajaba daba un brusco giro a la derecha. Justamente al alcanzar ese recodo se les terminó la cuerda. Era el momento de detenerse, sin duda. Pero… no fue posible. Dieron unos pasos, a gatas, y se tiraron al suelo…No pudieron hablar durante unos instantes, mientras sus linternas iluminaban el suelo donde estaban tendidos: ¡era de arena! Y allí mismo vieron las bolas metálicas que habían dejado rodar anteriormente.
 
Pero, además, había algo más que les había sobrecogido a la vez que cortado la respiración. En aquel lugar había una luz extraña, una luz rosada. Era muy intensa. Con la cabeza clavada sobre la arena, los dos amigos no se atrevían a elevar la vista. Su corazón latía aceleradamente. Casi sin control. Pasaron unos minutos que les parecieron eternos. Estaban realmente asustados. Al fin, Tomás alzó la vista y miró a su amigo. Vio, también, que delante de ellos, a  un par de metros, había una gran roca, de forma ovalada que les impedía ver más allá. Juan se movió aproximándose a Tomás.
 

	¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? – musitó Juan


 

	No lo se. Pero vamos a ver. Creo que podemos volver hacia atrás a la carrera. La rampa terminó con mucha suavidad sobre esta arena. Las cuerdas las tenemos muy cerca y no hay problema para regresar… creo yo…- explicó Tomás haciéndose con la situación.


 

	Sí… tenemos las mochilas y los cascos con las linternas – añadió meditando en voz alta Juan – Pero ¿esta luz tan rara? ¡Es rosada! ¡Es muy intensa! Mira las paredes y el techo de esta cueva.


 

	Sí… y fíjate la altura de este techo. Por lo menos son 20 o 25 metros. La cueva parece ancha, pero esa roca de delante no nos deja ver que hay más allá, Juan.


 

	¡Estoy asustado! ¿Nos vamos de aquí? ¡Hemos bajado mucho ya!


 

	Un científico como tú, geólogo… - trató de animarle Tomás al tiempo que se sentaba en el suelo – va a abandonar ahora. Esto es muy interesante y misterioso.  Esto es arena, parecida a la de la playa. Y esa roca grande que tenemos ahí es un tanto extraña. No se me parece nada a las que hemos visto en el descenso, en las paredes y suelos de la galería.


 
Juan hizo un esfuerzo para sentarse junto a su amigo. Seguía asustado. No estaba tranquilo allí abajo, después de descender tantos metros. ¡Esa extraña luz! pensaba continuamente.
 

	¿De dónde vendrá esa luz porque esta cueva parece completamente iluminada? – inquirió Juan  regulando ya su ritmo cardíaco, hasta ese momento acelerado – Se ve el techo con total claridad, y las paredes. Las rocas que las forman no consigo reconocerlas. Nada que ver con las que conforman el exterior de la cueva ni la galería por la que hemos bajado. ¡Todo es raro aquí abajo! Ni granitos, ni pizarras, ni esquistos de erosión… tampoco cuarzos  ni feldespatos…¿Qué será esto? La arena si es más reconocible. Posiblemente de erosión de las paredes rocosas por una corriente de agua durante siglos.


 

	O sea que ese tubo por el que hemos bajado lo puede haber horadado y erosionado el agua…un río subterráneo. Y esta arena sería el resultado… - musitó Tomas.


 

	Eso parece. Esta luz podría venir de alguna abertura de la cueva al exterior. Eso significaría que la gruta debe de ser grande, más allá de esa roca…


 

	 Pero la luz exterior no es rosada…


 

	Eso es verdad. Nunca he visto una luz tan rara como ésta.


 

	¿Sabes a que se me parece, Juan?


 

	No.


 

	A las que vi en un documental sobre la aurora boreal. Eso creo recordar. Es entre rojiza y rosada.


 

	Es completamente rosa, pero fíjate, Tomás lo intensa que es. Parece que estamos a pleno día.


 
Los dos amigos continuaban su conversación en voz baja, sentados en el suelo cuando sintieron algo extraño. De nuevo un temblor sacudió su cuerpo y un raro cosquilleo recorrió sus espaldas. Se miraron y… de un salto echaron a correr hasta entrar de nuevo en la galería por la que habían descendido. Apenas sin coger aliento llegaron  hasta el inicio de la escala que habían tendido por la galería bajante y agarraron las cuerdas para iniciar el ascenso. Sin pronunciar una palabra ascendieron unos escalones hasta que, más sosegados, detuvieron la escalada. Esperaron unos instantes en silencio mientras las linternas de sus cascos de minero iluminaban la salida de la galería a la cueva que acababan de abandonar. Se miraron en silencio. Por fin Juan lo rompió:
 

-     ¿Has oído y sentido lo mismo que yo?

 

	Creo que sí, Juan. Me ha parecido oír voces y algo que se movía cerca de nosotros.


 

	Eso es lo que he notado yo con claridad. Alguien hablaba. Pero… ¡es imposible!


 

	No puede ser claro. Debe de haber sido nuestra imaginación. Posiblemente no fueron voces sino algún ruido que no esperábamos y eso nos ha despistado.


 

	Creo que no, Tomás. Juraría que he escuchado unas voces. Creo que es mejor subir…


 

	Si, pero nos vamos a quedar con esta duda y la curiosidad por lo sucedido nos va a estar rondado todo el tiempo en la cabeza.


 

	¿Entonces? – preguntó Juan que no sentía demasiado afán por bajar de nuevo.


 

	¡Quédate aquí! – resolvió al cabo de unos momentos de vacilación, Tomás – Me asomo detrás de esa roca y vuelvo a la carrera si hay algo raro. Si no es así, te llamo y bajas.


 

	No… iré contigo. ¡Vamos ya!


 
Ambos jóvenes bajaron lentamente, tratando de no hacer ningún ruido, hasta la arena y se ocultaron, cuidadosamente, detrás de la roca grande qua había ante la salida de la galería. Ahora había que asomarse por uno de los lados de la roca. Tomás se prestaba a hacerlo, a ras de suelo, con el cuerpo pegado sobre la arena, cuando Juan le detuvo.
 

	Espera, llevo un pequeño espejo en la mochila. Vamos a mirar por él sin asomarnos por si acaso. Además vamos a hacer algunas mediciones con el material que traemos, por si hay algo peligroso por aquí.


 
Juan sacó de su mochila un espejo rectangular de pequeñas dimensiones que, con cuidado, colocó en el suelo arenoso junto a la roca, de forma que no asomó la mano para hacer esto. Entre tanto Tomás abrió la otra mochila y colocó los aparatos sobre la arena. Ambos estaban excitados por la emoción del momento, temiendo encontrarse algo extraño. Quizás algún animal. El termómetro marcaba 17 grados, con una humedad del 80 por ciento y presión 780 mm. El luxómetro detectaba una intensidad lumínica muy alta. No había ni rastro de monóxido de carbono. Pero, en cambio, la brújula parecía haberse vuelto loca, no marcaba nada definido y el medidor de campo electromagnético indicaba un rango perceptible en mili Gauss. En cuanto al aire, no habían notado anomalía alguna y respiraban sin problemas. El oxígeno debía ser aceptable, por lo que no requerían el uso de las máscaras. 
 

	Bueno, pues tenemos cosas raras, Tomás. Como ves la brújula no funciona, no detecta el campo magnético terrestre, lo que es extraordinariamente raro. No lo entiendo.


 

	Ya veo... ya


 

	Y el luxómetro nos confirma la intensidad de esa fuerte y potente luz ambiental. También parece que no tenemos riesgos de gases o falta de aire. Únicamente está ese campo electromagnético que no se a qué se debe.


 

	Bueno – interrumpió Tomas - ¡Sigamos con el espejo!


 

	¿Qué se ve?


 
Una vez colocado el espejo se acercaron lentamente para mirar la imagen que se pudiese reflejar en él. Buscaron el ángulo adecuado y… tan pronto lograron ver algo, volvieron a salir a la carrera hacia la entrada de la galería, abandonando en el suelo la mochila con los aparatos. Temblaban de terror hasta casi no poder mover las piernas. Cayeron al suelo rocoso de la galería, tan pronto entraron. Juan creía que el corazón se le iba a salir del pecho con las fuertes palpitaciones que sentía. Tomás, pálido, no lograba articular palabra alguna. Pasaron unos minutos que se les hicieron eternos. No lograban reaccionar. Y en ese momento escucharon con total nitidez una voz humana:
 

	¡Salgan por favor! Les hemos oído llegar. ¡No tengan miedo! ¡No se asusten!


 
Aquella voz que acababan de escuchar, hablaba en perfecto castellano con claro acento gallego. Luego debía de ser un hombre como ellos. Pero ¿cómo era posible, allí abajo en aquella cueva? A Juan se le iluminó, súbitamente el cerebro y pensó en  haber dado con la explicación:
 

	Hay otra entrada o una gran abertura en el terreno, encima de la cueva y ese hombre que nos habla habrá entrado por ella. ¡Claro! Eso puede explicar lo de la luz…


 

	Ni hablar de eso – saltó Tomás – recobrando el ánimo y la palabra al pensar que otro hombre, como ellos, estaba allí. Bueno podemos salir y ver por donde ha entrado. Por la galería por la que hemos bajado no ha podido hacerlo…


 

Se disponía a echar a andar hacia la salida, cuando se frenó en seco, diciendo a su amigo:
 

	No puede ser, Juan. ¿No viste por el espejo lo que se veía? Aunque casi no me he fijado en nada, porque lo primero que vi fue a ese hombre o lo que sea, si creo ahora recordar que la cueva era muy grande y profunda y esa luz rosada la envolvía por completo.


 

	Yo no he visto nada. Me asusté en cuanto miré. Sí… creo que solamente me fijé en  ese hombre - contestó Juan.


 

	Si es que un hombre – sentenció Tomás dudando en que hacer.


 
De nuevo escucharon la voz más cerca que antes:
 

	No escapen por favor. Sabemos que están ahí. Les hemos sentido venir desde hace rato, bajando por la galería. No teman nada… ¡no se vayan por favor!


 
Aquello era desconcertante. Esa voz suplicaba y lo hacía con un tono de angustia, sobrecogedor. Pero había dicho sabemos que están ahí.
 

	¿Has oído eso, Juan? Luego son varios, más de uno. Esto cada vez es más extraño. ¿Será una cuadrilla de ladrones que se esconde aquí?


 

	Pero ¿por donde entran?


 

	Que se yo…pero debe de haber otra entrada. No hay duda.


 

	¿No te parece que ese hombre nos está suplicando que salgamos a verlo?


 

	Así es… pero ¿quién se atreve a hacerlo? ¿Volvemos hasta el espejo para ver mejor lo que pasa y salimos de dudas? Si hay peligro salimos corriendo y nos vamos para arriba a toda velocidad. Si nos persiguen, podemos cortar las cuerdas y la escala. Sin eso no sube nadie. Es imposible.


 

	¿Y si esta gente sube y baja por la galería?


 

	¿Cómo?


 

	No lo se… de algún modo que no sabemos.


 

	Creo  que eso no es posible.


 

	Bueno ¿qué hacemos? ¿nos la jugamos?


 
Sin dudarlo más ambos bajaron cuidadosamente hasta la salida. Al llegar allí se detuvieron a observar el espacio que vislumbraban hasta la roca. Se percataron entonces que habían dejado el espejo en el suelo y seguía allí. También de que no se veía ni oía a nadie. Volvieron hasta el espejo y miraron por él. Ahora no escaparon. Lograron mantener un poco la calma amparados en la confianza que pareció darles aquella voz suplicante.

 
 
 
 
 
 
 
 


 



CAPÍTULO 4

 

JACINTO

 

Se miraron asombrados. Un hombre de baja estatura estaba a unos treinta metros de distancia. Estaba solo. No se veía a nadie más. A su alrededor un amplio mar de arena con algunas rocas aisladas salpicándolo. Y todo bajo la inmensa claridad de aquella luz rosada. Se fijaron en el hombre que permanecía inmóvil ante ellos. Sin duda sabía que ellos seguían allí y continuaba esperando. Pero notaban algo extraño en él que no acababan de concretar. Al cabo de unos instantes, Tomás pareció detectar que era la ropa que llevaba. Una camisa blanca remangada por los codos, un pantalón negro, un chaleco negro sobre la camisa y una especie de botas en los pies. Pese a la buena luz no captaban mejor los detalles. Parecía colgarle algo del chaleco. Desde luego, pensaron, aquel hombre no iba vestido de explorador de cuevas precisamente. 

 

	¡Que raro es este tipo! – señaló Juan


 

	Es joven, pero no se… parece recordarme a un viejo. ¡Esa ropa…!


 
Lo observaron largo rato, vigilando sus movimientos ya que el hombre se movía algo, pero sin acercarse más. No llevaba ningún arma aparentemente. Sus manos estaban libres y vacías por completo. ¿Estarían viendo visiones? Este pensamiento asaltó a Tomás que miró a su amigo tratando de vislumbrar si sus pensamientos coincidían. No se atrevían a hablar. Por si acaso, Tomás echó mano al machete que llevaba en la mochila. El hombre volvió a hablar:
 

	Salgan de ahí por favor. Se que están ahí y yo no puedo acercarme más. Les  necesito… necesito verlos y hablar con ustedes.


 
Siguieron observándole. Parecía totalmente inofensivo. Su súplica parecía atravesarles el corazón. Sonaba terrible allí abajo, en aquel lugar. Estaba claro, pensaron, era un hombre como ellos.
 

	Este hombre está atrapado y no puede salir de aquí – sentenció finalmente Tomás – Nos está pidiendo ayuda.


 

	Pero ¿cómo habrá llegado hasta aquí? – se preguntó Juan.


 

	¡Solamente él nos lo puede explicar, Juan! ¿Salimos?


 

	Tengo miedo. No me fío de que haya otros escondidos y sea una trampa. Eso es… nos están tendiendo una trampa. No se quienes son, pero nos quieren coger, ¡seguro! ¡Vamos ya, Tomás!


 

	Creo que no. Te equivocas. Ese hombre no podría fingir de ese modo.


 

	¿Y por qué dijo antes sabemos?


 
Tomás guardó silencio un instante y, después, como un resorte se puso en pie y se asomó, saliendo del escondite tras aquella roca. Su amigo quedó petrificado e incapaz a de reaccionar. Había algo tan extraño y raro en el ambiente de aquel lugar que lo tenía sobrecogido de miedo y espanto. Tomás alzó la vista a los techos de la cueva. Eran muy altos y podían superar los 30 metros. Pero lo que le asombró, al tiempo que le asustó, era aquella luz intensa que iluminaba todo. Era como si hubiese un potente foco eléctrico, pero de color rosado. Daba a las rocas, a la arena y a ellos mismos una tonalidad brillante que permitía ver perfectamente todos los detalles. No cesaba de pensar en el origen de esa luz. Tomás miró de frente a aquel hombre que pareció, a su vez, quedar impactado. Sin duda estaba sorprendido ante la presencia de Tomás. Algo le estaba extrañando. Parecía haberse asustado. Miraba a Tomás como petrificado, inmóvil. De pronto se dio la vuelta y corrió hacia una roca que había a su izquierda, escondiéndose tras ella. Esto dejó muy sorprendido a Tomás que le gritó: 
 

	¿Por qué escapa ahora? Nos estaba pidiendo auxilio… ¿por qué huye asustado?


 
Juan seguía tendido sobre la arena, contemplando la escena por el espejo que manejaba ahora con su mano derecha. Su miedo no cesaba. Aquella luz le tenía sobrecogido y la extraña situación parecía impedirle hasta respirar. Era una trampa sin duda, pensó. Hacía aquello para que Tomás le siguiese tras aquella roca. Sin duda allí estaban los otros, los compañeros de aquel hombre.
 

	Vuelve Tomás – dijo en voz baja a su compañero – es una trampa.


 
Pero, de nuevo el hombre aquel volvió a asomarse, observando detenidamente a Tomás. Estaba revisando, sin duda, toda la indumentaria de éste que parecía llamarle la atención. Al cabo de unos instantes de una cierta tensión por ambas partes, dijo:
 

	¿Quiénes son ustedes? ¿De donde vienen?


 

	Estamos explorando esta cueva. La hemos encontrado casualmente al seguir una galería que baja desde la playa. ¿Ha entrado usted por ahí, también? ¿Cómo lo ha hecho porque no hemos visto cuerdas? - contestó Tomás quien, de pronto al acercarse a su interlocutor, observó algo raro. Juraría que aquel hombre, por su aspecto y vestimenta, le recordaba algunas fotos antiguas. Quizás de la época de su abuelo. Pero parecía joven, como de unos veinticinco o treinta años. Pero, el chaleco que llevaba y las botas parecían de otra época.


 

	Acérquese sin miedo y diga a su compañero que salga de su escondite detrás de esa roca grande. Se que está ahí agazapado – indicó el hombre – señalando hacia donde estaba Juan.


 

	Juan… puedes salir. Creo que no hay peligro. Este hombre parece de confianza – gritó Tomás a su amigo. 


 
Juan tardó unos minutos en reaccionar. Al fin, se puso en pie haciendo acopio de valor, pero claramente asustado y tembloroso. No podía entender qué estaba pasando allí. Se preguntaba interiormente si todo aquello no sería un sueño o una pesadilla. Era irreal, fantasmagórico. Mientras avanzaba lentamente, pisando la arena, acercándose a Tomás observó las paredes y los techos rocosos de la cueva. Eran de una total uniformidad y de un material que así, a simple vista, no identificaba. No eran lisas, sino con la rugosidad propia de muchas formaciones rocosas. Pero todo su aspecto y su color eran uniformes, iguales en todo lo que la vista alcanzaba. La anchura de la cueva parecía de unos cincuenta metros y se iba haciendo más amplia hacia delante. Se sorprendió al ver una especie de laguna o río amplio al fondo de la cueva, pero no se divisaba bien el final ni lo que había más allá de la zona iluminada. La cueva, sin duda, era muy grande. No había ruido alguno aparte de las voces de Tomás y de aquel hombre. No se veían rastros de animales ni de vegetación. Y lo que no divisaba por parte alguna era la abertura hacia arriba, hacia el exterior, que pensaban había en algún lugar y que tenía que ser el origen de aquella luz. Estaba claro, en el techo y paredes que se podían ver de aquella cueva no había hueco ni abertura alguna por la que entrase luz del exterior.
 
Estas observaciones rápidas hicieron aflorar su afición a la geología, su profesión, y dejar momentáneamente a un lado sus temores y malos presagios. Le estaba intrigando mucho aquel lugar y le asaltaban muchas preguntas. Al llegar junto a Tomás volvió a fijarse en aquel hombre, mientras su amigo le tendía la mano para romper de una vez el hielo y los temores. El hombre le miró a los ojos y le dio la mano. Era una mano fuerte y algo callosa, posiblemente, pensó Tomás, de un trabajador del campo. 
 

	Señores… no se quienes son ustedes, ni por qué están aquí. Pero he esperado que esto sucediese… que alguien entrase a esta cueva como hicimos nosotros, bueno hice yo antes – señaló el hombre – Me llamo Jacinto y vivo a poca distancia de la playa y de la cueva…


 
Mientras empezaba estas aclaraciones, a ellos no les pasó por alto que de nuevo había hablado en plural, diciendo hicimos nosotros. Parecía insinuar, aunque lo trataba de ocultar, que había alguien más en aquel lugar. Tomás recorrió visualmente el entorno tratando de encontrar donde se hallaban los otros. Podía ser, sin duda, detrás de algunas de las rocas repartidas por la arena de la cueva. No eran grandes, pero sí podían esconder a alguien que estuviese agachado tras de ellas. Pero no acertaba a entender por qué se escondían. El hombre siguió hablando, ya con cierta locuacidad y cordialidad. Estaba sin duda contento de la llegada de los dos jóvenes.
 

	… mi casa está como a un kilómetro de aquí, en medio del campo. Es una aldea de siete casas.


 

	Pero ¿cómo está usted aquí? ¿Por donde ha entrado? -  le interrumpió Juan que estaba mentalmente centrado en saber por qué estaba allí.


 

	Se lo diré, no se preocupe – contestó algo enigmático el llamado Jacinto – Se lo diré. Acérquense, si quieren a aquella piedra plana del suelo. Es como una losa. Nos podemos sentar y charlar con calma. Les tengo que explicar todo despacio para que lo entiendan. ¿Les parece raro todo esto, verdad? Vamos.


 
Jacinto se encaminó hacia la piedra plana del suelo que estaba a unos pasos más allá y se sentó en cuclillas sobre ella. Juan y Tomás, se miraron y tras un momento de vacilación, le siguieron sentándose sobre la losa. A Juan le pareció que aquella piedra si era reconocible, posiblemente una especie de pizarra, pensó pasando la mano por ella. Antes de que Jacinto reiniciase su relato, Juan le preguntó lo que no se apartaba de su cabeza:
 

	Oiga… ¿de donde viene esta luz?


 

	Tengo que contarle otras cosas antes. Le diré después lo que creo… pero prefiero decirles cómo estoy aquí


 

	De acuerdo…


 

	Salí de mi casa con mi rebaño de ovejas como hago todos los días. Suelo llevarlas por algunos caminos y prados. Muchas veces pasamos por encima de la playa esa. Pero esta vez, una de mis ovejas se apartó del grupo y se acercó a la costa. La estuve mirando y llamando… pero, en un momento, desapareció de mi vista. Corrí creyendo que se había despeñado. Al llegar al borde del precipicio me hundí algo en la hierba. Parecía que el terreno se aplastaba. Me tendí en el suelo, sujetándome como pude en el borde y miré hacia abajo, hacia la playa. Las olas rompían contra las rocas y casi no había arena a la vista. Me fijé bien y a poca distancia de donde estaba vi unas rocas salientes, como un balcón sobre la playa. Vi que dando un pequeño rodeo me podía descolgar hasta allí y que quizás podía subir de la misma manera. Como aquello estaba justo debajo de donde me encontraba, la oveja tenía que haber caído o bajado hasta ese lugar. Escuché con atención y la oí balar. Tenía que estar allí. No había caído al mar, pensé. Y bajé a esas rocas, descolgándome desde arriba y dando un gran salto, mientras dejaba al rebaño paciendo en la hierba. Al llegar a esa roca encontré que había unos matorrales altos y unas silveiras. Mi oveja estaba al otro lado comiendo tranquilamente. Para cogerla tenía que adentrarme entre esas plantas y eso parecía fácil. Me metí entre ellas y la oveja retrocedió desapareciendo de mi vista. Enseguida vi que había una cueva o algo así. Había una entrada que estaba tapada por aquellas plantas. Seguí a la oveja unos pasos tratando de cogerla. Entraba la luz de fuera, pero cada vez estaba menos iluminado. No veía nada al fondo. Pero como la oveja seguía entrando allí y podía terminar perdiéndola, corrí tras ella ya casi a oscuras. No la vi más porque en aquella oscuridad caí por un terraplén de la cueva. Rodé un rato, dando algunos tumbos, pero con el trasero resbalando por aquella bajada. No me pude agarrar a nada, ni parar en ningún momento. Todo fue muy rápido y enseguida caí sobre la arena de esa entrada, por la que ustedes han aparecido. No me di ningún golpe solo rasguños y el pantalón medio roto. ¿Lo pueden ver así, si quieren?


 
Los dos amigos comprobaron que Jacinto tenía el trasero de su pantalón totalmente rozado y con algunos rotos y sus botas totalmente raspadas por todas partes. Luego la versión podía ser cierta. Ellos acababan de bajar por esa rampa y ya habían visto que era como un tobogán labrado por la naturaleza y totalmente pulido. Antes de que empezasen a hacer preguntas, Jacinto prosiguió:
 

	De la oveja… ni rastro o sea que por ahí no se cayó. Al ver la cueva con esta luz quedé tirado en el suelo, lleno de miedo. Estaba aterrorizado. Me levanté y quise huir, volver a subir por aquella rampa, trepando, intentado agarrarme al suelo y las paredes. No veía nada hacia arriba y no había forma humana de sujetarme para subir. Lo intenté mil veces y nada…empecé a desesperarme y a llorar. Grité de rabia y pedí auxilio…


 
Hizo una pausa, mirando a los dos jóvenes, tratando de adivinar el efecto que les había causado su relato hasta ese momento. Prosiguió entonces:
 

- Y ustedes ¿se han caído también como yo? Seguro que sí. No les veo heridos ni la ropa destrozada. Debe de haber sido igual que yo…

 

- No… no ha sido igual, Jacinto. Nosotros hemos bajado…- aclaró un poco enigmáticamente Tomás.

 

- ¿Que han bajado? Eso es imposible… no se puede mantener el equilibrio y, además, ese agujero debe de ser bastante largo porque me pareció tardar mucho antes de caer aquí. Pero no acabo de entender como no me maté, golpeándome en alguna roca al caer.

 

	Las paredes y el techo de ese agujero son completamente lisas. Parece un tobogán.


 

	¿Un qué? – preguntó Jacinto


 

	¡Un tobogán! Una rampa como la de los parques infantiles – añadió Juan


 

	No se de qué hablan…


 
De nuevo les asaltó la extrañeza a los dos amigos. No sabía lo que era un tobogán de niños. Eso parecía raro y el relato podría ser verosímil, pero se iban acumulando detalles llamativos.
 

	¿Conoces toda la cueva? ¿La has recorrido hasta el fondo? – le dijo Juan, cambiando algo la conversación hacia una de los misterios que le asaltaban


 

	Intenté salir por ahí subiendo por ese agujero… pero… de pronto oí… - Jacinto parecía estar en otros pensamientos, pero interrumpió el curso de los mismos haciendo una larga pausa – Ustedes ¿por qué han bajado hasta aquí? ¿qué sabían de esta cueva?


 
Tomás recordó las palabras que Jacinto acababa de decir al narrar su odisea. Había dicho que la entrada estaba cubierta o cerrada por plantas altas y silvas.  Ellos no habían visto esto así. Había vegetación pero no silvas. De hecho entraron y salieron con relativa facilidad por la boca de la galería. Decidió indagar más.
 

	Oye Jacinto, en la entrada de la galería, arriba, no hay silvas. No es difícil entrar. Una vez en la plataforma el agujero aparece apartando la vegetación. ¿Cómo dices que tuviste dificultad para entrar?


 

	Sí hay silvas, todavía verdes y sin el fruto de las moras…


 

	Te digo que no. Hemos entrado y salido varias veces estos días.


 

	¿Cuánto hace que te caíste? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? – intervino Juan en el diálogo.


 

	No lo se…- contesto Jacinto tras una pausa breve


 
Los amigos se miraron en silencio. ¡No se acordaba, evidentemente! Debía llevar un tiempo allí. Pero, entonces, cómo había logrado sobrevivir. No parecía tener alimentos y allí ni había vegetal alguno ni se veían animales. Tampoco agua para beber, salvo el lago del fondo. Le observaron de nuevo y volvieron a fijarse en sus ropas. Los pantalones eran de pana bastante oscura y tejido fuerte y recio. La camisa blanca, las mangas remangadas hasta el codo. Un chaleco sin mangas negro. Unas botas viejas. En realidad toda la ropa se veía bastante gastada. Pero había dicho que era un agricultor, luego era lógico. Pero como iba así al campo…

 

	Esas ropas que llevas deben de ser de tu abuelo por lo menos. ¿Por qué las llevas puestas? ¿Ibas así a cuidar las cabras? – siguió preguntando Juan dispuesto a aclarar de una vez quien era aquel hombre y de donde venía.


 

	Esta ropa es mía, claro. De quien va a ser. Mi abuelo murió hace tiempo. ¿Cómo quieren que vaya a trabajar a mi tierra o a llevar a pastar a mis ovejas? ¿Voy a ir de domingo? – contestó sorprendido Jacinto - Y ustedes dos deben de ser mineros, supongo. Lo digo por la luz de la cabeza. Pero nunca he visto a nadie con unos pantalones como esos que llevan ni una bolsa como la que tienen en la espalda. Me he fijado desde que bajaron y son muy raros.


 

	Pues sí…- dijo esbozando una carcajada Tomás – por lo visto vamos todos de carnaval. Vamos a ver si nos aclaramos, chico. No se de donde has sacado esa ropa, pero eso es cosa tuya y es un poco extraño ir al campo así. Ni se de donde has salido… Nosotros no somos mineros, pero hemos cogido estos cascos con luz porque es lo mejor para andar por cuevas y galerías. Y yo soy bastante experto en subir y bajar montañas y llevamos ropa de montañeros. Así trepamos y bajamos mejor. A propósito, Juan, ya podemos apagar las linternas del casco porque con esta luz no hacen falta.


 

	Mira, cuando subamos puedes venir con nosotros. Así te sacamos de aquí y vuelves a ver el aire. Hasta te llevamos a casa en el coche…- añadió Juan.


 

	¿En qué coche? ¿Tienen un auto? – contestó muy sorprendido Jacinto.


 

	Sí, lo tenemos. No se de qué te extrañas… ¿no lo tienes tú?


 

	¡Qué dicen! ¡Un auto! ¿por aquí? Hace tiempo vi pasar alguno por la carretera, pero… en estos caminos…


 

	¿A qué carretera te refieres?


 

	A la que va para Lugo y que pasa por  allá arriba. Bueno lejos de mi casa.


 

	¡Jacinto!… ¿Dónde está exactamente tu casa y tus tierras? 


 

	Si sube al alto de la playa, tira hacia la izquierda por el camino que bordea el mar. Después se cruza hacia dentro, se pasa el bosque de Pepe do Seixo y se va por el camino que va hacia Esteiro. Tira a la derecha por el prado de Bartolo de Josefa. Encontrará cinco casas. La última es la de mis padres. Allí vivo yo. Tiene un hórreo en la huerta…


 
Juan recicló mentalmente los datos que le acaba de dar Jacinto y no entendía nada. Conocía la zona bastante bien y, aunque no los nombres de sus habitantes, juraría que no coincidían mucho con la realidad. Pero, habría que comprobarlo sobre el terreno, pensó interiormente.

 

	¿Y cuanto tardas en llegar de tu casa a esta playa de Las Catedrales? – continuó preguntando Juan.


 

	¿Qué catedrales?... De mi casa a la playa de Augas Santas tardo, si vengo caminando normal, unos quince o veinte minutos. Si corro, menos…claro…


 

	¿No sabes que esta playa se llama de Las Catedrales?


 

	Yo nunca la he llamado así. Nadie de por aquí le llama así. Todo esto está lleno de playas pequeñas. Las vemos desde arriba, desde los prados…Y el auto suyo ¿lo han dejado en la carretera?


 

	¡Lo hemos dejado encima de la playa!


 

	¿Cruzando los prados y las huertas que ahí por en medio, y los pinos? Bueno, me están tomando el pelo…


 

	Jacinto… encima de la playa hay un aparcamiento de tierra en donde aparcan todos los coches. Hay días en que hay una multitud de coches.


 
Al llegar a este punto, Jacinto pareció palidecer, Enmudeció. Miró a los dos hombres y pareció hacer además de huir. Ellos no sabían qué le podía haber pasado. Parecía, empezaron  a pensar, que no estaba bien de la cabeza. Quizás padecía alguna clase de amnesia y había olvidado la realidad exterior. Empezaron a percatarse de que en él confluían demasiadas cosas raras. Podía estar trastornado. Podía ser todo consecuencia de los golpes en la caída o por el impacto psíquico de haber ido a parar allí y no poder salir. Estaba claro, concluyeron ambos sin haber intercambiado estos pensamientos. Aquel hombre no regía bien, no estaba en su sano juicio. Por el momento, sería mejor no hacerle más preguntas.
 

	¿Qué hacemos? – preguntó Tomás a Juan – podemos explorar esta cueva o salir y preparar todo para volver otro día.


 

	No se bien… esto es intrigante y maravilloso. Esta cueva es un descubrimiento importante, Tomás. Estoy seguro que nadie la conocía. Nunca he oído hablar de esto. Esa luz extraña… me gustaría saber de donde viene. Aquel lago del fondo… Esto hay que verlo todo despacio y sacar muchas fotografías y un video. No nos van a creer cuando contemos todo.


 

	Juan… mejor por el momento en secreto. Es preferible no decir nada a nadie hasta que lo sepamos todo.


 

	Tienes razón…¡a nadie! Son las….


 
Al llegar a este punto, Juan soltó un grito. Eran las ocho de la tarde por su reloj y habían bajado a primera hora de la mañana. No habían comido ni bebido nada. Tampoco habían sentido hambre. Sería de la emoción, supuso Juan.
 

	¿Qué hora tienes…? – preguntó a Tomás, mientras Jacinto observaba la escena, a su lado, como petrificado, en silencio total y la mirada un tanto extraviada.


 

	¡Ahí va! Mi reloj está parado. Se me puede haber estropeado con las rozaduras en la bajada por la rampa. Seguramente es eso. Y tú ¿qué hora tienes?


 

	¡Las ocho de la tarde!


 

	¿Cómo? – contestó alarmado y sorprendido Tomás – No es posible. Eso te marca mal. Seguramente algún golpe en la caída. No puede ser todavía ni mediodía. De no ser porque llevamos un largo rato hablando con Jacinto, diría que apenas llevamos unos minutos. Se me ha pasado el tiempo sin enterarme.


 

	Lo mismo me pasa a mí…Pero debe de ser de las emociones que estamos viviendo. ¿Estaremos bien despiertos? Por momentos creo estar en una nube, como soñando. Dame un golpe en la cara, pero no te pases…eh?


 

	Ahí va, chico….- y Tomás alargó su puño dando un suave golpe seco sobre el mentón de su amigo…


 

	¡Despiertos sin duda! – espetó Juan.


 

	Bueno ¿qué? Tú mandas geólogo…


 
En ese instante, ambos creyeron escuchar algo así como un grito. Pusieron atención, sorprendidos y alarmados. Parecía un eco que venía del lado de la galería de bajada. Jacinto que ya parecía haber entrado en estado de trance, salió a la carrera hacia el fondo de la cueva. Le iban a seguir, mientras le llamaban, pero oyeron con más nitidez los gritos. No eran gritos, era alguien que les llamaba por su nombre y venía de la galería. Ambos pensaron lo mismo vislumbrando un peligro en el material que habían dejado instalado para poder bajar y subir. Corrieron hacia la entrada de la galería, olvidando por completo al bueno de Jacinto. En un momento estaban ya en la escala y tomando las cuerdas iniciaron un rápido ascenso.
 

	¿Juan?  ¿Tomás?  - oyeron decir desde arriba, mientras los ecos de sus nombres bajaban rebotando en las paredes envolventes de la rampa.


 
Se detuvieron. Tenía que ser su amigo Alberto. En efecto, arriba veían la luz de una linterna que se movía y parecía acercarse a ellos. Al dirigir las luces de sus cascos vieron a su amigo que ya estaba a pocos metros de ellos y los había visto. Al instante se encontraron y saludaron con alegría.
 

	Pero chicos, ¿qué demontres hacíais ahí abajo? ¿Sabéis el tiempo que lleváis? Ya está anocheciendo casi. Estaba muy asustado, aburrido y muerto de frío. No entiendo porque habéis tardado tanto sin comunicar conmigo. Con el móvil no hay cobertura. Ya lo he visto y era de suponer. Bueno subimos y me contáis vuestra aventura. Mucho tiene que ser por la tardanza. ¿Habéis comido abajo, claro? Yo agoté mi bocadillo y las bebidas. Estoy seco por culpa de las almendras y cacahuetes.


 
Subieron con cuidado y sin demasiada prisa hasta lo alto. Juan y Tomás iban en silencio y pensativos. Llegaron a la galería superior y pronto estuvieron en el exterior de la cueva. Desde la plataforma rocosa, a la luz del atardecer vieron que la marea estaba casi como al llegar. Se miraron los dos amigos, comprendiéndose con esta observación. Si era ya casi de noche, habrían pasado unas doce horas y por eso estaba la marea así. Pero si habían estado bastante menos, como a ellos les parecía, la marea no coincidía bien.
 

	¿Qué hora es, Alberto? – preguntaron de inmediato, casi al unísono.


 

	Ahora las nueve y diez de la noche. Anda que os habéis largado una buena excursión. Y yo aquí arriba muerto de asco. Hablé un montón de veces con mi novia que me ha amenazado con dejarme si sigo aquí haciendo el imbécil. Por cierto, Tomás, me llamó también la tuya para preguntarme si sabía algo de ti.


 

	¿Qué le contaste? – indagó rápido Tomás


 

	Bueno, poca cosa. Que estabas jugando a héroe en una cueva de Las Catedrales. Ya se lo habías dicho tú porque eso ya lo sabía. Pero estaba extrañada de la tardanza y se ha asustado por si te habías caído por las rocas y se lo estábamos ocultando. Me dijo que si seguías sin aparecer se presentaba aquí, en la playa.


 

	Bueno, bueno…calma – intervino Juan.


 
Decidieron contarle todo a Alberto para aclarar las cosas y para ver su reacción. Ellos estaban totalmente sorprendidos y confusos sobre la experiencia vivida. Así que durante un largo rato, allá arriba en las rocas, narraron punto por punto todo lo sucedido. Se detuvieron mucho en las palabras y el aspecto de Jacinto. También en su huída al oír la voz de Alberto. Le perdieron de vista. Esto era absurdo, pensaban. Podía haber salido de allí con ellos. Pero se había asustado sobremanera. ¿Por qué le sucedió esto? Era un misterio, un enigma para los dos amigos en aquel momento. Alberto quedó bastante consternado del relato. Pasó de las bromas iniciales a una profunda seriedad. Las dudas sobre la veracidad del relato le asaltaban continuamente, pero conocía muy bien a sus amigos. No eran fantasiosos ni les iba la frivolidad. Tomás era un experto en la montaña, curtido en bastantes ascensiones. Juan era un buen profesional, serio y muy sistemático en sus actos.
 
Reunieron todo, dejando escondido el material, excepto la mochila y las linternas, dentro de la galería. Después bajaron, dejando bien recogida arriba la cuerda que les servía para alcanzar la playa. Subieron hasta el coche lentamente. Sentados dentro de éste, comieron todo lo que llevaban en las mochilas. En el camino de la cueva al coche les entró el hambre y la sed y recordaron que no habían comido lo que llevaban. No habían sentido hambre ni sed en ningún  momento hasta entonces.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 5
 
¿ALUCINACIONES?
 
Todo eran sensaciones raras, misterios, incógnitas y cosas que merecían un análisis sosegado. Lo harían entre los tres esa noche, pensaron. 
 

	Vamos a mi casa –dijo Juan – Allí podemos charlar con calma y sin que nos molesten. Pero es mejor que digamos a nuestras novias que vengan. No nos van a dejar tranquilos y será peor. Venga… ¡llamadlas!


 
Lo hicieron así y pronto estuvieron los tres en casa de Juan. Con unos bocadillos de jamón y unas cervezas se aprestaron a revisar todos lo sucesos del día detenidamente. Al cabo de un cuarto de hora,  Montse y Silvia llamaban a la puerta de la casa. No sin emoción se abrazaron los novios y con un cierto nerviosismo mutuo, se sentaron alrededor de una mesa del comedor. Juan ya había colocado un ordenador y un bloque  de papel en blanco y unos bolígrafos para hacer un estudio de todo lo sucedido. También un buen lote de cacahuetes y palomitas de maíz. En esos momentos se sintió haciendo un emocionante trabajo profesional. Ningún estudio geológico ni geográfico le había entusiasmado nunca tanto como aquel al que ahora se enfrentaba. El eco de viejas novelas de aventuras de Julio Verne y de Salgari, leídas en sus años de infancia y juventud, cogidas de las estanterías de su padre, sonaba y rebotaba en sus oídos y su mente. Realmente habían vivido una aventura fascinante.
 

	Bueno, vamos a contaros todo lo que ha pasado. Pero antes de empezar, Tomás y yo queremos pediros una cosa. Hemos encontrado algo extraordinario, importante. Puede que muy importante. Por eso… tenemos que pediros que por ahora no contéis nada, absolutamente nada, a nadie. Todo debe de quedar entre nosotros. Ya, cuando todo esté claro, pensaremos cómo y a quién se lo diremos. Si salimos ahora contando esto por ahí, unos nos tacharán de locos o fantasiosos y otros saldrán corriendo a ver esa cueva. Por favor, Montse y Silvia, un poco de paciencia. Confiad en nosotros. Y también queremos deciros que nos dejéis contar toda la historia, sin interrupciones ni preguntas. No acabaríamos nunca. Es mejor que la escuchéis y después ya nos preguntáis y lo comentamos entre todos. Os vais a quedar muy sorprendidas y hasta puede que asustadas. Tranquilas. Nos va a hacer falta vuestra opinión sobre muchas cosas. ¿De acuerdo?


 

	¡De acuerdo! – dijeron al unísono las dos chicas.


 
Juan y Tomás narraron detenidamente todas las experiencias vividas desde que iniciaron el descenso hasta su regreso. Fueron extendiéndose en todos los pormenores del relato, completando sus versiones, el uno con el otro. Esto les permitía ir asentando ideas o recordando aspectos concretos. Pasó bastante tiempo, con la noche ya muy avanzada. Las chicas y Alberto escuchaban absortos el relato. Casi sin pestañear. Al fin, concluyeron su relato. Eran ya las dos de la mañana. Estaban los tres tan emocionados y sorprendidos que apenas lograban plantear preguntas a Juan y Tomás. Apenas se habían percatado los cinco del transcurso de las horas. Y, aunque el cansancio y el sueño empezaban a derribar la resistencia física de Juan y Tomás, quisieron concretar algunas cosas.
 

	Como podéis ver hay muchos cabos sin atar y muchas cosas que hilvanar. Pero, resumiendo, yo veo dos frentes abiertos para investigar a fondo – continuó Juan, erigiéndose en organizador y coordinador del grupo – Por una parte está Jacinto, el chico que hemos encontrado allí y, por otra, la caverna. De momento, yo doy por sentado que el origen de esa cueva fue, casi con toda seguridad, de una corriente de agua que durante miles de años, quizás, excavó y perforó la roca siguiendo algunas vetas más blandas. Los materiales de esa parte que se fue comiendo terminaron siendo arena. La arena que hay en la cueva por todo el suelo. Otros minerales más fuertes y duros permanecieron en pie, formando paredes y techos de la caverna. Posiblemente el lago que se ve al fondo tenga algo que ver con esas corrientes de agua. Pero vamos a centrarnos en el hombre.


 

	A mi me llaman la atención muchas cosas –intervino Tomás – Va vestido muy extrañamente, parece insinuar que ha caído en la cueva recientemente pero su versión de la entrada no concuerda con lo que nosotros vemos en la boca exterior de la galería. Describe el exterior, la parte que rodea por arriba a la playa de una forma muy extraña que no se parece mucho a la realidad. Se sorprende de que tengamos un coche, al que por cierto llama siempre auto. No entiende algunas palabras y expresiones nuestras… es un tipo raro que a mi me recuerda viejas fotografías de abuelos.


 

	Pero tenemos una forma de saber si nos ha contado la verdad o no, buscando su casa. Nos ha señalado bastante bien donde está y nos ha dado algunos nombres de vecinos y de sus padres. Si logramos recordarlos entre Tomás y yo podemos investigar esto. Si todo resulta falso, en ese caso o está mal de la cabeza y ha perdido el juicio o es un farsante.  Queda, también, en el aire el asunto de si está solo o hay más gente en esa cueva. Puede ser muy larga y profunda y no sabemos lo que hay más allá de ese lago.


 

	De acuerdo, Juan. Por la mañana podemos ir en busca de esa casa.


 

	Sigamos – continuó Juan avanzando en sus planteamientos - vamos con la cueva. Tenemos que explorarla hasta donde podamos llegar. Si es posible, hasta el final. Pero, aunque tengo que estudiar bien todos los detalles, hay que organizarse más. Hoy hemos corrido muchos riesgos. Pero al caer así allí no teníamos otras opciones. Ya hemos visto, en principio al menos, que no hay falta de oxígeno ni hay monóxido de carbono. No parece que haya otros gases nocivos porque no hemos notado nada.


 

	…Debemos mirar, además, la temperatura, el grado de humedad y la presión que hay allí abajo, pero en el fondo de la cueva. Hay que averiguar estas cosas elementales de ella. Y, ahora vamos con la luz. Os digo que es lo que más me asombra de todo. No os lo podéis imaginar, pero se ve como si fuese de día. Eso sí con una tonalidad rosada que parece teñir un poco todo de ese color. Hasta nuestras caras. Tenemos que buscar la abertura por donde entra esa luz…Si no la hay…


 

	 Si no la hay ¿qué? – dijo Montse ante el súbito silencio de Juan interrumpiendo la frase.


 

	No se que deciros si no la hay. Estoy convencido que esa luz viene de algún lugar que no hemos podido ver todavía. En realidad, hemos visto muy poco hasta el momento. También debemos coger muestras de la arena y arrancar algunos trozos de la roca que hay a la entrada y de las paredes de la caverna. Y de la galería de descenso. Sobre todo, sacar un video de todo lo que podamos y fotografías. Y con todo esto, ya podremos empezar a ver más claro el asunto. Y ahora a dormir son las tres y media y yo ya no puedo más…


 

	Sabéis lo que os digo chicos – exclamó Silvia entusiasmada ante la aventura – que si todo esto es cierto, nos vamos a hacer famosos con la exclusiva de esta historia. Pero puede ser que hayáis tenido alucinaciones, no es la primera vez que pasa.


 

	¿Tú crees que son alucinaciones? ¿A los dos? – inquirió su amiga Montse - ¿No habréis tomado algo por ahí? 


 

	¿Y yo qué? ¿No me entero de nada? - saltó Alberto ante esta eventualidad de las alucinaciones – no puede ser. Yo he visto mis cosas y los he visto bajar y subir a los dos. No…¡seguro que es cierto todo lo que han dicho!


 

	Pero los han podido coger en la cueva y hacerles tomar algo o hipnotizarlos. ¿No creéis que es una posibilidad? – siguió Silvia ahondando en esta línea de argumentación.


 

	Hasta ahí no llego… pero con investigar las cosas que ha dicho Juan, salimos de dudas.


 
Los amigos decidieron dar por terminada la reunión e irse a sus casas a dormir. Pero antes quedaron en que a la mañana siguiente se iban a repartir las tareas. Al ser sábado tenían todo el tiempo preciso. Juan y Tomás irían en busca de la casa de Jacinto. Las chicas y Alberto tratarían de acopiar todo lo necesario para las mediciones en la cueva y preparar dos cámaras de video y las máquinas de fotografías de todos ellos, diciendo para no levantar sospechas raras que eran para el geólogo y su trabajo. Y se despidieron…

 
 


 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO 6

 

BUSCANDO LA CASA DE JACINTO
 
Al día siguiente, se encontraron con un problema que no habían previsto. Era sábado y el día amaneció espléndido y soleado, por lo que bastante gente acudió a la playa de Las Catedrales. En realidad esta playa registra a diario, un continuo peregrinaje de visitantes subiendo y bajando todo el día, pero en los finales de semana, con buen tiempo, es una multitud la que acude a ver las bellas e impresionantes formaciones rocosas.  De esto se percató pronto Silvia. Llamó a su novio, Tomás. Este habló con Juan y convinieron en que era imposible bajar a la playa e ir hasta la cueva con todo el material que pensaban llevar. Si la gente los veía, la noticia correría y todo sus planes se vendrían abajo. Había que esperar. Acordaron que la expedición tendrían que hacerla de noche y, además, con ésta bastante avanzada. Podrían verlos por allí y levantar sospechas. Y aun así, alguien debería de vigilar la zona por la noche, antes de iniciar la marcha. Las dos o tres de la mañana les pareció una buena hora aunque la oscuridad perturbase algo sus movimientos. Pero hasta el momento habían logrado no ser vistos subiendo y bajando a la galería. Habían tenido suerte y no era cosa de tentarla más. Y esperaron todo el día, arreglando todo, haciendo las mochilas y los bultos que debían de llevar. Prepararon también un  avituallamiento adecuado de comida y bebida para los cinco. Finalmente, concluyeron con que Alberto se quedaría arriba, en labores de apoyo, como el día anterior. En previsión del frío nocturno se aprovisionaron de ropa de abrigo y algunas mantas. Llevarían un solo coche para simplificar las cosas. Optaron por el de Juan que era un todoterreno y con más cabida que los otros.
 
Pero, antes de la llegada de la noche, debían afrontar todas las tareas que se habían señalado horas antes. Les resultó a todos fácil despertarse y ponerse en acción. La ilusión y la expectación ante lo que iban a hacer les hizo ponerse pronto en marcha. Juan y Tomás iniciaron su recorrido, hacia las once de la mañana, en busca de la casa que Jacinto les había indicado. La zona que rodea la playa le resultaba sumamente conocida a Juan. La había recorrido andando muchas veces. Pero eso del lugar de Esteiro que Jacinto les había indicado no le sonaba para nada. Quizás le llaman así quienes viven en esas casas, pensó. Tampoco había ningún bosque en las proximidades. Optó por hacer el recorrido con Tomás, caminando, siguiendo las indicaciones que les había dado Jacinto. Y se pusieron en marcha.

 

Se situaron en el alto de la playa y  caminaron de frente, hasta encontrar el camino que va hacia la izquierda,  paralelo a la costa. Midieron la distancia que resultó ser de 156 metros. Después siguieron ese camino, que en línea recta  tiene una longitud de un kilómetro, hasta alcanzar una curva de noventa grados y que se dirige hacia el lugar denominado Rochela. Tras andar 187 metros y seguir una nueva curva del camino que les volvió a llevar en dirección paralela a la costa, llegaron a un amplio prado que les separaba de un grupo de casas próximas a la carretera general que pasa por allí. Atravesaron ese prado y llegaron a las primeras casas del lugar. Este último tramo era de 112 metros. Por tanto, siguiendo las indicaciones de Jacinto y si no se habían equivocado, habían caminado 1.455  metros, casi kilómetro y medio. Como Jacinto les señaló que solía tardar entre 15 y 20 minutos en recorrerlo, todo indicaba que era correcto el trayecto que habían seguido. Se trataba, a continuación, de buscar la casa con las referencias que les había señalado en la cueva.

 

	Bueno, Tomás – indicó Juan a su amigo – vamos allá. Jacinto nos dijo que el bosque era el de Pepe do Seixo, el lugar se llamaba Esteiro, el prado era el de Bartolo de Josefa y que había cinco casas. La última era la suya y tenía un hórreo en la huerta.


 

	Primer asunto – contestó Tomás – aquí hay bastantes más casas. Entre las que están junto a este prado y las que van por ese camino hacia delante hay una docena o más. Y si miras hacia la carretera general, que está ahí mismo, hay un montón de ellas.  


 

	Pensemos que este es el prado que dice y que las cinco casas corresponden a este grupo más numeroso que hay aquí, junto al prado y por ese camino, de frente, que va dando una curva hacia la carretera general. Por tanto, lo de que es la quinta casa y que tiene un hórreo no nos sirve como referencia. Hay algunas con hórreo, pero ¿Cuál es realmente la quinta? No es fácil decirlo por la forma en que están agrupadas.


 

	Se impone preguntar y salimos de dudas, Juan


 

	Me parece bien... vamos allá.


 
Se fueron encontrando diversas viviendas. Ellos, pasando de largo por algún chalet, se acercaron a una casa que aparentaba ser más antigua y, tras llamar a la puerta, preguntaron a la señora que les abrió. Ésta se sobresaltó algo al ver a los dos chicos. 

 

	Buenos días, señora – saludó cortésmente Juan – ¿conocerá usted a Bartolo de Josefa?


 

	No… no se quien es… pero ¿por qué lo buscan? – dijo la señora tras escrutar con mirada desconfiada a los dos amigos.


 

	¿No sabe quien es? Es el dueño de un prado que hay ahí atrás…


 

	¿Dónde dice, señor? No, esos prados son de Pepe, el vecino de aquella casa. Igual los compró antes. No se… Nosotros llevamos aquí solamente diez años y vinimos de Fonsagrada…


 

	Gracias. Le preguntaremos a ese vecino… - le contestaron dirigiéndose hacia la casa que le habían indicado.


 

Estaba situada a unos cincuenta metros y al llegar nadie abrió la
puerta. Un perro ladraba insistentemente ante la presencia de los
amigos, lo que provocó que una señora que cuidaba unas vacas en
el prado colindante se dirigiera a ellos.

 

	No están en la casa… Marcharon a Ribadeo y vendrán por la noche. Tienen una hija allí. Trabaja en un hostal. 


 

	Señora… - le dijo Juan dirigiéndose a aquella mujer que parecía ser buena conocedora del lugar y tendría unos sesenta años - ¿Usted sabe quien  es Bartolo de Josefa?


 

	Bartolo… Bartolo… ¿Josefa? No se quien me dicen. ¿Vivía aquí? Yo soy de aquí y no conozco a ese hombre.


 

	¿Pero si conocerá a Jacinto, un chico de unos veinticinco años, más o menos? Vive aquí en una de estas casas.


 

	Tampoco se de quien me hablan…Josefa hay varias por aquí. ¿Qué edad tiene?


 

	No lo sabemos…


 

	¿Entonces cómo van a encontrar a ese Bartolo o a su madre si no saben si es joven o viejo?


 

	Mire, señora. Buscamos a Jacinto, el chico que le decimos. Bueno lo que buscamos es la casa en la que viven sus padres, que es una de éstas y tiene un hórreo.


 

	Ahhh… tiene un hórreo. Aquí hay varias casas con hórreo…pero ese Jacinto no puede ser de aquí. Conozco a todos los chavales de la Rochela y de los alrededores. Tengo un hijo de esa edad, más o menos, y tendría que conocer a ese chico. Creo que deben de estar equivocados de pueblo.


 

	No… no, señora. Esto es Rochela y Jacinto dice que vive aquí.


 

	Pero, luego, ¿dónde está ese Jacinto? ¿Por qué no viene con ustedes a su casa? Miren… con hórreo está la casa de o Chamizo, la de los Puga y la de Herminia de Servando…


 

La mujer se paró pensativa un momento y pareció recordar algo.  De nuevo se dirigió a ellos.

 

	Mi padre tenía un amigo que se llamaba algo así a lo que dicen ustedes. Gervasio o Jacinto o algo parecido. Pero… ese señor no creo que viva. Mi padre murió hace años. Mi tía Josefa, hermana de mi padre, está en casa, le puedo preguntar. Esperen un momento.


 

La señora se dirigió de inmediato a otra casa, algo más alejada, mientras ellos la seguían. Al acercarse gritó con fuerte voz.

 

	¡Tía! ¡Tía Josefa…salga un momento!


 

Al no salir nadie de la casa, aquella señora entró y tardó un rato en regresar. Juan y Tomás esperaban en la puerta.

 

	No puede ser ese que dice – señalaba, impaciente, Tomás a su compañero – dice que es amigo de su padre.


 

	Claro… ya lo he pensado, pero si se llamaba Jacinto podría ser un hijo, o más bien, un nieto. Lo  digo por la edad.


 

	Pero si es así, debería de conocerlo esta mujer si el Jacinto vive aquí. Supongo que no nos iba a decir mal las señas de su casa – siguió razonando Tomás.


 

	Miren – dijo la señora que acababa de salir con gesto circunspecto y pensativo – Mi tía se acuerda algo de que mi padre tenía varios amigos de aquí. Uno de ellos se llamaba Jacinto. Eso cree ella, pero yo tengo dudas. Pero dice que ese amigo marchó de aquí hace muchos años y no se supo más de él.


 

	¿Pero ese  sería ahora ya muy mayor, si era amigo de su padre? - objetó Juan.


 

	Claro, señor. Mi padre tendría ahora más de noventa años. Y mi tía dice que ese amigo era mayor que él.


 

	No… no es el mismo, señora ¿No será hijo o nieto de ese que dice?


 

	Aquí no vive nadie de esa casa. Además mi tía dice que no volvió más.


 

	Mire ¿hay alguien más aquí, en estas casas, que pueda conocer a ese señor que dice su tía?


 

	Solamente, el cura de la parroquia que tiene ahora 86 años puede saber algo más. Vayan allí que seguro que está en la casa. Vive con unos sobrinos. Pueden ir por ese camino y está como a medio kilómetro.


 

Tomás y Juan no lo dudaron y se encaminaron hacia el lugar que les había indicado. Por el camino comentaron el tema de Esteiro. No habían preguntado por ese lugar. Juan no conocía ese nombre. Decidieron consultar el Google Earst cuando regresasen a casa. También un plano antiguo de la zona que Juan tenía en su casa. Era del Instituto Geográfico y Catastral y podría aclararles bien lo de ese nombre citado por Jacinto. Pero comentaban la casualidad de que un Jacinto se hubiese marchado. Quizás no entendieron bien al hombre de la cueva y les dijo algo distinto a lo que habían entendido. En realidad la situación había sido un tanto tensa y complicada. Pronto llegaron a una pequeña iglesia dotada de un sencillo campanario. Y junto a ésta, separada por una pequeña huerta de patatas, tomates y pimientos, encontraron una casa, bien pintada y arreglada, que supusieron era la del cura viejo que les habían indicado. Llamaron a la puerta y, tras un par de niños de corta edad, apareció una joven quien al ver que preguntaban por el señor cura, les pasó al interior de la vivienda. Enseguida se hallaron  en una salita en la que estaba sentado, leyendo un periódico, un hombre entrado en años. En bastantes años pensaron los dos amigos. De inmediato dejó el periódico y, tras invitarles a sentarse, les preguntó que deseaban. Juan quiso tomar la palabra, pero por primera vez en esa mañana, se encontró algo inquieto. Le vino el recuerdo del hombre de la caverna y de sus rarezas y contradicciones. Y, también, las explicaciones de la señora que habían encontrado y de su tía. Con voz algo vacilante, le preguntó:

 

	Estamos buscando la casa de un chico que se llama Jacinto que debe de estar por aquí. Él nos dijo que estaba en Esteiro, pero hasta ahora no la hemos encontrado. Una señora nos indicó que usted conocía bien todo esto.


 

	Como no lo voy a conocer si llevo casi sesenta años de cura aquí. Conozco a todos mis parroquianos y sus casas. Pero aquí no vive ningún Jacinto, será en otro sitio. Esto se llama La Rochela. Esteiro es el nombre de un riachuelo que va casi seco por entre las tierras de este pueblo. Hace años le llamaban así a una de las aldeas de por aquí. Ahora no pregunten a nadie por el río Esteiro porque no van a saber de que les hablan. Llevaba agua hace muchos años, antes de que construyesen casas por todas partes y lo cortaran por varios sitios hasta secarlo del todo. Además, ahora no llueve como antes.


 

	No… tiene que ser este lugar por lo que nos explicó él.


 

	Y, entonces… ¿dónde está ahora ese joven? - inquirió el cura algo extrañado.


 

	Bueno – vaciló ligeramente Juan para contestar – Lo encontramos en otro pueblo y lo conocimos. Nos gustaría saludar a sus padres.


 

	¿Y quienes son sus padres?


 

	No… no lo sabemos…no nos lo dijo… - agregó Juan viendo claramente que estaba dando una mala impresión a aquel hombre – Nos dijo que su casa, en la que vivía con sus padres, estaba aquí y era la última del pueblo con un hórreo.


 

	¿Y dicen que se llamaba Jacinto? ¡Qué raro! Pues miren aquí hubo, en efecto, un hombre que se llamaba así. Yo tengo 86 años y nací cerca de aquí. Cuando vine a esta parroquia, Don José, el cura que estaba antes que yo, me contó que hubo un hombre que un día desapareció de su casa. Me dijo que era una de las que ustedes habrán visto al pasar. Está medio derruida y no vive nadie en ella. Hace más de cincuenta años que marcharon los que vivían allí. Ese hombre puede que se llamase como dicen ustedes, Jacinto. Pero no estoy muy seguro del nombre. Parece que un día salió a cuidar las ovejas, como solía hacer, y desapareció. Le buscaron y solamente encontraron a las ovejas desparramadas por los campos. Pero a él no lo vieron. O cayó al mar y se ahogó o se marchó de la aldea sin despedirse de nadie. Dicen que tenía una medio novia en Vigo en donde había hecho el servicio militar. No se supo nada. Tenía hermanos, según creo, y uno de ellos casado con una hija de una señora de aquí vivieron en esa casa hasta que marcharon para Lugo.


 

	Pero…no puede ser el mismo – insistió Juan – el que conocemos es muy joven. Pero podría ser un nieto de ese que usted dice o alguno de sus hermanos…


 

	¡Podría…! – aseveró el cura pensativo.


 

No avanzaron más en sus pesquisas, pero un hecho si les había impresionado. Era lo que les acababa de decir el cura sobre que había desaparecido mientras cuidaba las ovejas. Esta versión coincidía por completo con lo que les había narrado Jacinto en la cueva. Pero se inclinaron por pensar que él conocía esta historia y la había hecho suya al hablar con ellos. Por tanto les habría mentido y ocultado su verdadera identidad. Las señas de su casa corresponderían a las de algún pariente de quien hubiese oído hablar posiblemente. Pero todo esto no hacía sino acrecentar el grado de misterio que les venía ofreciendo el encuentro con aquel chico en la gruta. No parecía, precisamente, un hombre perdido en la cueva e imposibilitado de salir de allí. Parecía una persona en buen estado físico, sin restos de heridas ni nada que indicase una caída fuerte ni golpes en su cuerpo. Incluso estaba ágil ya que salió corriendo al final del encuentro con los dos jóvenes. Si, verdaderamente, todo estaba alcanzando cotas muy altas de intriga y misterio.

 

	O sea que un tal Jacinto salió un día a cuidar ovejas y no volvió más. Sólo que ese individuo tendría ahora alrededor de cien años por lo que nos han contado. Luego no es la misma persona - reflexionó Juan ante Tomás - ¿Ergo… quien es el hombre tan misterioso que hemos encontrado?


 

	¡Quien lo sabe, Juan! Pero vamos a investigarlo hasta el fin. Aclararemos todo cuando bajemos otra vez a la caverna.


 

	Sí… si lo volvemos a encontrar. ¿No crees que puede haber huido o se ha desplazado por el interior de la cueva, pudiendo haber ido muy lejos? Quizás no tenga interés en volver a encontrarse con nosotros. Me parece que huyó asustado. Puede que fuese a reunirse con otros compañeros por allí abajo.


 
Los dos amigos regresaron a la casa de Juan en donde ya les esperaban Alberto y las dos chicas. Habían logrado reunir todo lo necesario para la nueva exploración. Algunas cosas tuvieron que ir a buscarlas a Burela y a Lugo. Pero ya disponían de lo que habían previsto la noche anterior. Juan y Tomás narraron a sus amigos lo sucedido en la búsqueda de la misteriosa casa de Jacinto y lo infructuoso, aparentemente, de sus pesquisas. Ellos se sorprendieron mucho con su relato y después de un rato de charla y discusión sobre qué podía significar todo aquello, Montse concluyó:
 

	Chicos… yo lo tengo claro. Ese Jacinto os ha engañado. La historia que os contó y lo de la casa de sus padres no se sostiene por lo que habéis visto. Seguramente sabe algunas cosas de estos lugares y os las ha soltado. ¿Por qué? Porque no cabe duda de que se trata de una banda. Pueden ser contrabandistas de los que hay bastantes por la costa gallega o de ladrones. En los dos casos se estarían ocultando en esa cueva que habéis encontrado. Si son contrabandistas, de tabaco o de drogas, parece lógico que operen al lado del mar. Y si son ladrones que actúan en esta zona sería un buen escondite. También podrían ser un grupo de espeleólogos que haya llegado allí antes que vosotros y estén explorando la cueva…


 

	Pero eso tiene muchas incógnitas – aseveró Tomás – Puede ser pero no lo creo tan sencillo. Veamos. Por la entrada que hemos usado nosotros y que parece la única que hay os aseguro que no bajan, así como así, esos hombres. O lo hacen con escalas y cuerdas, dejándolas puestas para subir o es imposible… Y eso si son varios que por ahora no está demostrado. Sólo hemos visto a uno, a Jacinto, si es que se llama así que eso es otra historia.


 

	Y… también más cosas – añadió Juan – Para que sea como dice Montse, tiene que haber otra entrada por otro sitio. ¿Y que me decís de la luz de la caverna? ¿De donde sale? El hombre ese no tiene pinta alguna de espeleólogo y su ropa es todo lo contrario. No podría trabajar explorando grutas y galerías vestido así como iba. Además, actuó siempre con miedo y temor ante nosotros y huyó despavorido al oír la voz de Alberto por la galería. Montse…no me creo tu teoría.


 

	Seguro que hay otra entrada en otro sitio. Puede estar más al fondo, adonde no habéis llegado. Y podría estar oculta o tapada con una trampilla o algo así. Por eso no la habéis podido ver. Hasta podría salir a la superficie en una casa o en el patio de una de ellas. En cuanto a la iluminación, podría haber una instalación eléctrica por los techos, con algún tipo de luces ocultas por las rocas que allí habrá. La luz rosada puede venir del tipo de luces que estén empleando. Hasta es posible que sea un refugio bastante estable y seguro. Nadie los localizaría allí fácilmente – concluyó Montse.


 

	El refugio sería bueno, pero es inaccesible. De todas maneras podemos hacer un cálculo geométrico y establecer, más o menos, en donde está la cueva y qué hay encima. Voy a coger papel y lápiz y el ordenador.


 
Los cinco se aproximaron a una mesa, mientras Juan comenzó a dibujar figuras y a establecer posibles medidas, comentándolas con Tomás y Alberto. La entrada a la galería en la cueva de la playa estaba a unos 10 mts. de altura. El espacio recorrido en el interior de la galería, desde su entrada hasta el punto en el que estaba el hueco de inicio de la galería descendente, el tobogán como le empezaron ya a llamar, sería de unos 40 metros. Consideraron, basándose en la longitud de las dos escalas, que ese tobogán tendría unos 80 metros de bajada, con un ángulo próximo a los 45 grados y se terminaba con un tramo, por el que habían ido ya caminando, de unos 20 metros y un ángulo menor, posiblemente de unos 30 grados más o menos. Hicieron una descomposición en triángulos y no les resultó complicado obtener lo siguiente: la altitud total que habrían descendido, considerada en vertical, debió de haber sido de unos 67 metros, por lo que descontando los 10 de altura sobre el nivel del mar en el inicio de la galería de entrada, serían unos 57 metros de profundidad. Y la longitud o distancia en horizontal que habría entre el inicio de la exploración, en la entrada de la cueva de la playa, hasta el punto en el que llegaron al suelo arenoso de la caverna sería de unos 114,50 metros aproximadamente. Por tanto la ubicación de ese punto de llegada a la caverna estaría en un radio de 115 a 120 metros trazados desde la entrada a la galería en la playa. Luego si en lo alto de la playa medían ese radio podían conocer qué habría exactamente encima de la caverna. Esto les animó a salir a la carrera a hacer esa medición. Eran ya las seis de la tarde y, aunque, habría gente por allí, eso no llamaría excesivamente la atención. Así que, sin dudarlo más, se fueron allá los cinco.
 
Una vez hecha esta tarea comprobaron algo que suponía Juan. En ese radio solamente se toparían con las zonas de aparcamiento y algún prado. Y así fue. Era lo único que había. Ninguna casa, huerta o finca. Solo tierra de los aparcamientos y zonas de prado sin arbolado alguno. La caverna se extendería desde ese punto a 115/120 metros hacia el interior, alejándose del mar. Todo dependería entonces de la profundidad que tuviese la caverna, en función del espesor de la capa de arena, y esto por el momento no lo sabían. Habría que esperar para intentar resolver estas incógnitas.
 
Estaban pues, concluyeron, igual que al principio. No sabían nada seguro y todo estaba lleno de misterios. Mantuvieron la exploración de la cueva para las dos de la medianoche si no había nadie por la zona como esperaban. Juan y Tomás decidieron dormir unas horas, mientras sus amigos procuraron pasar el tiempo acercándose hasta la playa y cenando algo en un bar próximo. Al fin, la tensa espera se acabó y los chicos se pusieron en marcha, mientras Montse y Silvia regresaban nerviosas e inquietas a sus casas. La noche se presagiaba larga.
 
 
 
 


 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 7
 
NUEVO DESCENSO A LA CUEVA
 
A la hora prevista se pusieron los tres chicos en marcha. Llevaron el todoterreno de Juan. Iban bastante cargados con las mochilas y los aparatos, aunque ahora ya no portaban las cuerdas y las escalas que habían dejado puestas. En el camino seguían con sus comentarios, en especial sobre algunas nuevas ocurrencias. Así Alberto les decía:
 

	¿Sabéis que he pensado? Si son contrabandistas, cosa que no hay que descartar, podrían usar el tobogán para lanzar con facilidad y rapidez la mercancía. Imaginaros cajas de tabaco o de drogas. Por esa razón puede que esté tan lisa y resbaladiza la bajada. Hasta pueden haberle echado algo de grasa. Pero claro, siempre suponiendo que ellos utilizan otra entrada para subir y bajar, para entrar y salir de la caverna.


 
En previsión de que hubiese algún peligro, los tres jóvenes llevaban un machete colgado en el cinturón. Podría no ser suficiente, pero si serviría en caso de algunas desagradables sorpresas. Al fin llegaron a la playa. Reinaba el silencio más completo y no había nadie por la zona. Solamente el ruido del agua sobre las arenas y de las olas rompiendo con cierta suavidad contra las paredes rocosas. La noche no era demasiado clara y había una neblina intensa sobre la zona. La marea estaba subiendo y llevaría ya unas tres horas haciéndolo. Tras dejar el coche algo alejado, en uno de los aparcamientos, para que no detectasen su presencia si alguien pasaba por allí, bajaron a la playa. Iban con una rara mezcla de emoción y de inquietud. Es esa tensión de quien prevé acontecimientos importantes, llamativos. Eran conscientes de que fuese lo que fuese aquello, era relevante todo lo que pudiesen descubrir. Si eran contrabandistas habría que dejar todo e ir a la Guardia Civil. Pero si no lo eran, tratarían de indagar de qué se trataba. Ya no cabían pasos atrás ni dejarlo todo a medias. Parecía que una extraña fuerza les atrajese con intensidad hacia aquella caverna misteriosa.
 
Se distribuyeron como habían acordado, quedándose Alberto a la entrada del tobogán y portando cada uno de ellos los aparatos y útiles que llevaban en las mochilas colgadas de sus hombros y espaldas. Iniciaron el descenso, con calma y cuidado, iluminado el camino por las linternas de los cascos y la de Alberto que, desde arriba y tendido en el suelo, orientaba hacia ellos un potente foco. Como todo estaba en orden, tal como lo habían dejado el día anterior, el descenso no planteó problemas y al cabo de un tiempo ya estaban abajo en la arena, protegidos por la roca. Procuraron ser lo más silenciosos posible para no atraer ya a quien estuviese en la cueva, moviéndose sigilosamente. Por el camino habían comentado en voz baja que Jacinto y sus compañeros, si los había, podían haber salido y huido por las escalas y cuerdas que ellos habían dejado tendidas. Sin percatarse mucho de esto, podían haberles facilitado una forma de salir por allí. Por tanto, no sería de extrañar encontrarse con que ya no había nadie en la cueva.
 
Una vez en la arena permanecieron unos instantes completamente inmóviles, tratando de escuchar voces o movimientos al otro lado de la roca. No se oía nada y la luz rosada seguía iluminando todo como en la anterior visita. Tal como habían planeado, primeramente harían las pruebas técnicas de medición previstas y pondrían en marcha el video y las cámaras de fotografías. Por si acaso, debían de obtener lo antes posible imágenes de aquel lugar. Tomás comenzó con las medidas. Pronto obtuvo las primeras conclusiones de sus aparatos de medida. Había un nivel bueno de oxigeno y bajo de CO2. La temperatura era de 22 grados y una humedad del 78 por ciento. No se detectaba radioactividad alguna. Tampoco gases que pudieran ser perniciosos para el organismo.
 
Entretanto, Juan tomaba unas muestras de la arena que guardó en unos pequeños recipientes de plástico. Trató de hacer lo mismo con la pared rocosa, en su tramo final, y con la roca grande de la entrada, la que rodeada de arena les servía de resguardo. Intentó arrancar unos trocitos de esos minerales, pero le resultó imposible. Eran demasiado duros y compactos. Ni siquiera limando durante unos minutos logró su propósito. Y lo que es más, no logró hacer ni siquiera una muesca o una raspadura en esas rocas. Estaba muy sorprendido por este hecho, ya que las paredes del exterior y de la entrada de la galería eran relativamente blandas.
 
Después comenzó a gravar imágenes de video de lo que se alcanzaba a ver desde el escondite en que estaban, detrás de la roca y por tanto sin visión directa a la caverna Solamente podían ver desde aquel lugar el techo y el inicio de las paredes rocosas laterales. También sacaron algunas fotografías.
 
Una vez terminado todo esto y guardadas las muestras tomadas en una de las mochilas, decidieron observar qué se veía en la cueva. Seguía sin oírse ruido alguno. Parecía que el hombre del día anterior o se había ido de allí, o estaba escondido en algún rincón de aquella caverna. Volvieron a mirar por el espejo y no vieron nada. Decidieron salir de su escondite tras la roca dejando parte del equipo que portaban en mochilas en el suelo, al refugio de esa roca. Así iban más ligeros para explorarla y para hacer frente a cualquier eventualidad. Decidieron llevar los machetes muy a mano por si tenían que hacer uso de ellos. Juan llevaba, además, su cámara digital en una mano, mientras Tomás llevaba la de video. Tratarían de obtener el máximo de imágenes posible. Así, de un salto, se pusieron en pie y se asomaron al otro lado de la roca. No vieron nada y empezaron a caminar despacio, filmando con el video la cueva. Apenas habían dado una docena de pasos cuando súbitamente, por el lado de la izquierda, vieron aparecer a un hombre. Parecía salir de una zona algo más oscura de la pared, en la parte baja. Se pararon en seco observando la figura. Al instante reconocieron a Jacinto que daba unos cortos pasos en dirección a ellos.
 

	Son ustedes otra vez. Han vuelto enseguida. Temí que no volviesen a la cueva – les dijo el hombre desde la distancia de un centenar de metros a la que estaba.


 

	Buenas noches… Jacinto – contestó Juan – Si aquí estamos otra vez. Queremos conocer mejor esta cueva y tú nos puedes ayudar.


 
Jacinto entonces hizo ademán de mirar atrás y de hacer una seña. Juan y Tomás se frenaron en seco, expectantes. ¿Había alguien más? se preguntaron. Así que debían de estar atentos por si resultaban ser contrabandistas o ladrones. Pasaron unos instantes mientras Jacinto parecía conversar con alguien, si bien no lograban oír sus palabras. Y, de pronto, como una aparición dos figuras humanas se asomaron tras Jacinto, parecieron alzar su cuerpo ya que estaban semiagachados, y puestos ya en pie miraron a los recién llegados, a Juan y Tomás. Al instante se tiraron al suelo, gritando presas de gran excitación. Juan y Tomás quedaron realmente petrificados ante la visión de aquellos dos hombres surgidos de un recodo sombrío. No era para menos… aquellos hombres llevaban una extrañísima indumentaria.
 

	Has visto eso, Tomás – le dijo en voz baja Juan al cabo de unos momentos, cuando logró serenarse algo – van vestidos como de romanos o de soldados antiguos.


 

	Si… me recuerda los uniformes de los soldados romanos… los de las películas.


 
Mientras los dos hombres permanecían tendidos en tierra y continuaban con una mezcla de gritos y lamentos ininteligibles para ellos. Jacinto pareció decirles algo. Después siguió avanzando, ahora con paso más decidido, hacia los dos jóvenes.
 

	Miren ustedes. Tienen miedo y están muy asustados al verles – les dijo en voz alta para que lo oyeran bien.


 

	¿Quiénes son y porque gritan tanto? ¿De qué tienen miedo? – le contestó Tomás.


 

	Son amigos….tienen mucho miedo de ustedes dos…


 

	¿Por qué visten así?


 

	Ya se lo explicaré luego – dijo Jacinto, tratando de zanjar esta cuestión.


 
Los jóvenes se percataron entonces de que aquellos dos hombres iban armados con dos largas espadas que llevaban en su cintura. Seguían gritando y sus lamentos se transformaban en sollozos estridentes por momentos. La escena era conmovedora a la vez que fantástica. Juan y Tomás empezaron a pensar si aquello no sería una estratagema para sorprenderlos si se acercaban a ellos. ¡Aquellas vestimentas! Podrían ser una especie de piratas…o sea ladrones de los mares que se ocultasen allí. Esto empezó a pasar por la cabeza de Juan y le comenzó a llenar de inquietud. Realmente, allí abajo no podrían defenderse ni huir fácilmente de un ataque imprevisto de aquellos extraños personajes. Tenia que ser esto concluyó Juan.

 
-    ¡Párate Tomas! No sigamos. Es una trampa…
 

	¿Tú crees? – le contestó éste deteniendo en seco su lento avance hacia Jacinto que estaba ya a unos cincuenta metros.


 

	No puede ser otra cosa. Están esperando que estemos un poco más cerca y saltarán sobre nosotros. ¿Volvemos a la roca?


 
No lo pensaron dos veces. Dándose la vuelta bruscamente, corrieron a refugiarse otra vez tras la roca. Jacinto quedó sorprendido. Esperaba que se acercaran los dos jóvenes para volver a hablar con ellos.
 

	No se vayan… ¿Por qué nos dejan otra vez? – gritó mientras parecía no entender la huida de los dos jóvenes.


 
Juan y Tomás se apostaron tras la roca con los machetes en la mano y vigilando los movimientos de aquellos tres personajes, asomándose un poco. Jacinto se dirigió de nuevo hacia sus dos compañeros, hasta lograr que se levantasen de nuevo, cesando en sus gritos y lamentos. Hablaba con ellos.
 

	Los ves ahora, Tomás. Van vestidos de romanos de arriba abajo. Y llevan espada los dos. Esos uniformes son iguales que los que he visto en el cine alguna vez. Pero ¿quiénes serán y por qué van así?


 

	¿Será un disfraz?


 

	¿Para qué?


 

	No lo se… para engañar a alguien o que se yo.


 

	Eso no tiene sentido. Y nuestro hombre ¿será el jefe?


 

	Puede ser, aunque es bastante joven.


 
Jacinto y sus dos compañeros parecieron recuperar una imagen de calma. Entonces, el primero decidió ir hacia la roca. Iba con paso decidido, sin aparente temor. Parecía caminar con una nueva seguridad no mostrada hasta entonces. Los dos hombres le siguieron unos pasos, pero se detuvieron al momento, contemplando el avance de Jacinto. Los jóvenes, al verle venir, se pusieron en guardia. Al cabo de unos instantes, estando ya Jacinto a unos diez metros de ellos, les dijo éste:
 

	Salgan de ahí y acérquense. Esos dos amigos no les van a hacer nada a ustedes. Son pacíficos aunque los vean así vestidos. Vengan y hablamos. Quiero preguntarles muchas cosas.


 

	Acércate hasta nosotros, Jacinto. Pero tú solo. Que ellos se queden allí donde están.


 

	No puedo acercarme más.


 

	¿Por qué?


 

	No puedo… no puedo les digo.


 

	Mira, no te haremos nada. Vamos a tirar nuestros machetes ahí delante –le dijeron arrojando sus armas un par de metros delante de ellos, en sentido lateral.


 

	No… no puedo se lo vuelvo a decir. Tienen que venir ustedes aquí. Por favor… se lo ruego…vengan ustedes…


 
El tono patético de estas frases de Jacinto, envueltas en un halo de misterio para ellos que no las podían comprender, les hizo pensar, de nuevo, en que aquel chico no podía suponer peligro alguno. A su vez les intrigaba saber el motivo por el que aseguraba tajantemente que no podía avanzar más. Entre tanto, los otros dos, seguían estáticos más allá, como mirando la escena. Juan y Tomás decidieron salir nuevamente y dando unos cuantos pasos se situaron junto a Jacinto. Les pareció que se dibujaba una sonrisa amable y acogedora en su rostro. Optaron por iniciar el diálogo, nuevamente, con Jacinto.
 

	¿Por qué no habéis aprovechado la escala nuestra, la de la galería, para salir detrás de nosotros? Si estáis atrapados aquí, lo teníais fácil.


 

	¿Por qué íbamos a hacerlo? 


 

	Sabes que hemos buscado tu casa – interrumpió Tomás ansioso de entrar en el asunto fallido de la búsqueda de la casa.


 

	¿La han encontrado? ¿Han estado con mis padres?


 
Tomás y Juan cruzaron sus miradas, confusos. ¿Cómo era que trataba de seguir con ese juego, con esa historia de su casa? La cuestión es que parecía estar hablando completamente en serio.

 

	Pues no la hemos encontrado.


 

	¿Por qué? Seguro que tomaron un camino equivocado. Ir hasta Esteiro es muy fácil. Hay que cog….


 

	Hemos ido a ese lugar y hemos hablado con gente. No se llama Esteiro sino La Rochela...


 

	¿La Rochela?  ¿Con quién han hablado?


 

	Hemos estado con el cura y con varias señoras de allí. Nadie conoce tu casa…


 

	¿Pero como no la van a conocer? En Esteiro somos pocos vecinos y todos nos conocemos. Hasta el cura me conoce desde que nací. Me bautizó él.


 

	Pues no te conocen…¿Nos estás diciendo la verdad o nos cuentas una historia?


 
Jacinto pareció sorprenderse mucho y, callándose, se quedó pensativo, con su rostro extraordinariamente serio.
 

-¿Nos has mentido, verdad? ¿Pero, por qué?

 
No lograban ya sacarle más palabras, por lo que decidieron seguir grabando en video todo, incluyendo como era lógico a Jacinto y a los dos hombres vestidos de romanos.
 

	Jacinto, ¿Quiénes son esos tipos tan extraños? – volvió a preguntar Juan, poniendo toda su atención en los dos hombres, al tiempo que Tomás enfocaba la cámara hacia ellos, mientras él se aprestaba a fotografiarlos.


 

	Esos hombres tienen miedo de ustedes y la luz de su cabeza les da pánico – soltó entonces súbitamente Jacinto.


 
Los dos amigos se quedaron quietos, sorprendidos por estas palabras. Tenían miedo de ellos. ¿Qué veían que les asustaba? Iban menos armados que ellos, con dos machetes cortos frente a dos espadas. Y, además, eran altos y aparentaban fortaleza. Hasta les parecían dos soldados o guerreros con aquellas ropas. ¿Cómo es que les temían?
 

	Pero ¿por qué temen? ¿Qué les asusta? – preguntó Juan.


 

	Esas luces tan raras de los cascos de sus cabezas. Nunca la han visto. Ya me lo dijeron antes.


 

	Pero ¿cómo? ¿Nunca han visto unas linternas de mineros? ¿Pero de dónde han salidos tus amigos?


 

	Sus ropas también les impresionan. Les parecen extrañas.


 

	Pero Jacinto ¿tú estás en tu sano juicio? Vale... no han visto nunca estas luces, pero nuestras ropas ¿que tienen de extrañas?


 

	Ellos no conocen esas luces…- sentenció en tono solemne Jacinto.


 
Juan y Tomás no salían ya de su asombro y empezaron a creer que estaban ante seres trastornados, locos o alguna clase de dementes. Aquello era absurdo, no tenía la más mínima lógica. Pero había que llevarse más testimonios gráficos, así que decidieron seguir con sus fotografías de aquellos dos tipos salidos del fondo de la cueva y de Jacinto. Pero antes, optaron por apagar las luces de sus cascos, para ver si así desaparecía ese extraño miedo hacia ellos. Además, allí adentro había tal nivel de luz que no eran ya precisas las linternas.  Juan enfocó su cámara hacia los hombres vestidos de romanos y disparó la fotografía. 
 
Tan pronto como el flash, que Juan había dejado puesto, emitió su potente fogonazo en dirección a los dos hombres, estos dando unos terribles alaridos volvieron a tirarse al suelo, poniendo y quitando sus brazos sobre sus cabezas y extendiéndolos, por el suelo, hacia delante. No cabía duda estaban aterrorizados. ¿Por qué? se preguntaban internamente los dos jóvenes. Era evidente que la luz del flash les había asustado sobremanera. Pero esto no tenía el menor sentido. Tenían que ser dos hombres con alguna tara mental o enfermedad que se escondían allí por algo. Quizás huyendo de la civilización exterior. Decididamente, concluyeron, no eran contrabandistas ni ladrones. Aquel miedo les delataba. ¿Y Jacinto? No se habían fijado en la expresión de su rostro cuando vio el fogonazo del flash. Se había descompuesto su cara y su mirada unos instantes, pero rápidamente volvió a la normalidad. Pero de esto no se pudieron percatar Juan y Tomás, pendientes en esos momentos de los otros dos hombres.
 
Al cabo de unos instantes, después de contemplar desconcertados la escena, Juan y Tomás volvieron su atención a Jacinto.
 

	Pero bueno… ¿Qué les pasa? ¿De qué pueden tener miedo esos hombres? ¿Qué les puede asustar de nosotros? -  preguntó ya con insistencia Tomás.


 

	¿Les ha asustado el flash de la cámara? ¿Es que no lo han visto nunca o qué? - añadió Juan.


 
Jacinto continuaba en silencio ante la atónita expresión de sus dos interlocutores. No abría la boca mientras miraba a sus dos compañeros que seguían tirados en el suelo, boca abajo, sin levantar la cabeza de la arena. Ellos empezaron a concretar sus sospechas, largo tiempo ya alimentadas por la cantidad de actitudes y de cosas observadas extrañas y sin explicación lógica. Estaba claro que habría que empezar por el principio. Averiguar de una vez quien era Jacinto y por qué estaba allí. Así que volvieron a la carga, preguntando:
 

	Vamos a ver, Jacinto. Tenemos muchas preguntas para que nos aclares. Si quieres hacerlo, claro está. Pero tenemos muchas dudas. ¿Quién eres y cómo te llamas de verdad? ¿Dónde vives? ¿Por qué estás en esta cueva y por donde has entrado? Tiene que haber otra boca al exterior, porque no habríais podido bajar por donde lo hemos hecho nosotros. ¿Quiénes son esos hombres y por qué van con ese disfraz? ¿Por qué hacen ese teatro de tirarse al suelo fingiendo que nos tienen miedo? Y si lo tienen ¿por qué lo tienen? ¿Cuánto tiempo lleváis aquí? No puede ser mucho ya que no parece que tengáis medios para subsistir aquí abajo. ¿Tenéis comida? ¿Tenéis agua? ¿Dónde dormís por la noche?


 
Llegados a este punto de su interrogatorio, Jacinto exclamó con cierta sorna:
 

	¿Qué noche…? ¡Aquí no hay noche!


 

	Eso es verdad, aquí no se ve el día ni la noche. Siempre parece todo igual. Pero sí pasa el tiempo del día y de la noche.


 

	Ya os he dicho que yo caí por esa rampa buscando mi oveja y que vivo cerca de la playa… ¡en Esteiro!


 

	Por Dios… no volvamos a lo mismo. ¡Nadie te conoce en esa aldea! 


 

	Pero ¿cómo no me van a conocer si vivo allí y también mis padres? ¿No conocen tampoco a mis padres? ¿Dónde han ido a preguntar?


 

	El cura del lugar no te conoce ni sabe nada de ti, de Jacinto. No conoce a ningún Jacinto allí. No hay nadie en la aldea con ese nombre.


 

	¡Es imposible eso que dicen! ¡No puedo comprender eso…!


 

	Tampoco las mujeres con las que hemos hablado. Solamente ha habido un hombre que pudiera llamarse Jacinto. Pero eso fue hace mucho tiempo. ¡Nos estás contando una historia! ¿Por qué? ¿Desconfías de nosotros y no quieres contarnos la verdad? ¿Huyes de algo? ¿Quizás de la justicia?


 

	No… no estoy huyendo de nada ni de la justicia. Soy un hombre honrado que me gano la vida trabajando en el campo y cuidando las ovejas y las vacas.


 

	¿De las vacas, también?


 

	Si, en casa tenemos cuatro vacas y una pareja de bueyes…


 

	No has contestado a nuestras preguntas, todavía.


 
Jacinto les miró seriamente y tras una larga pausa, añadió:
 

	Contaré mi historia completa. No les he mentido en nada. Yo caí en esta cueva como dije ya varias veces. Iba buscando una oveja perdida del rebaño cuando, sin darme cuenta, resbalé por ese agujero. Caí en la arena y muy asustado estuve un rato tirado en el suelo, junto a esa roca grande de la entrada. Sin querer ver nada intenté subir y salir de aquí. Una y otra vez lo intenté, tratando de agarrarme a las rocas de las paredes, pero no pude avanzar casi nada. Siempre volvía a resbalar y retrocedía hasta la arena. Al final… me di cuenta que había caído en una trampa, que no podría volver a subir por allí. Me puse a llorar desesperado. Al cabo de un rato me pareció oír un ruido como de voces. Me pegué a la roca y me asomé un poco. Creí morir al ver lo que vi. Mi corazón palpitaba y parecía que se me iba a salir del pecho. Nunca he tenido tanto miedo. Vi a esos dos hombres, de pie, muy cerca de esa roca, con las espadas en la mano como si fueran a matarme. Llevaban esos uniformes que yo no conocía, con esas mallas y esas corazas…Traté de correr otra vez hacia arriba, pero no pude subir. Me derrumbé en el suelo, llorando. No sabía quienes eran esos hombres. Pensé que serian malhechores o bandidos y que iban a matarme y a robarme. No tenía nada para defenderme de ellos. Estaba perdido. Sólo pude rezar a Dios que me librase de ellos. Yo solía ir a misa los domingos. Por eso conozco al señor cura de mi parroquia. Mi madre era muy rezadora. No podía hacer otra cosa y solamente aguardaba el momento en que me atacasen con aquellas espadas. No me fijé, entonces, nada en la cueva ni en la luz que iluminaba todo… En nada…sólo en el filo de aquellas espadas que estaban muy cerca de mi. 


 
Al llegar a este punto hizo una breve pausa y miró a sus dos interlocutores, tratando de adivinar en sus rostros el efecto que les producían sus palabras. Después prosiguió, ante la mirada  rebosante de interés de los dos jóvenes.
 

	… Pero, mientras yo esperaba que me atacasen… no sucedió nada. Cuando me fui tranquilizando algo, me asomé con la esperanza de que se hubiesen marchado. Pero los vi allí, en el mismo sitio, de pie mirando hacia la roca. Al verme asomar hablaron palabras que yo no comprendí y me hicieron señas con sus manos. Parecía que decían que fuese hasta ellos, pero no me atreví. Estuvieron así y así se quedaron, hablando y haciéndome señas y gestos con las manos. Yo me quedé donde estaba. Me pareció que todo pasaba muy rápido y que, en un momento, me acerqué lentamente a ellos una vez que tiraron sus espadas al suelo. Pero al verme más cerca…se alejaron corriendo y chillando. Era parecido a lo que han hecho al verlos a ustedes. Tenían miedo de mi…No lo entendía, pero parecía ser así. Pude coger las espadas y tenerlas en mis manos. Son muy buenas y pesadas. Son espadas de verdad. Nunca las había visto antes. Entendí, entonces, que no deseaban atacarme. Después, mirando hacia mí, se echaban al suelo muchas veces mientras decían cosas que yo no comprendí. Nos mirábamos. Yo ya no me acercaba más a ellos y guardaban una distancia conmigo. Empezamos a hablarnos por señas. Nos fuimos entendiendo. Aprendieron palabras mías que yo les expliqué. Me contaron cosas. Unas las entendí, otras no. Nos hemos hecho amigos, compañeros en esta prisión en que hemos caído. Ellos también, sólo que ellos creen que es un castigo…


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 8
 
EL INSÓLITO ENCUENTRO CON MARCO Y AURELIO
 
Juan y Tomás no dejaron de mirarse muchas veces en este relato. Sin hablarse entre ellos, sus ojos les delataban. Aquel hombre debía de estar loco, mal de la cabeza. No podía ser cierto nada de lo que contaba. Todo era una mezcla extraña de cosas. Era como un puzzle con todas las fichas revueltas y mal colocadas y del que alguien pretendiera hacer creer que representaba un idílico paisaje de la naturaleza. 
 

	Pero entonces – le cortó Juan – ellos cayeron aquí antes que tú. ¿No es así?


 

	Si…claro antes que yo.


 

	¿Mucho antes?


 

	No… algo antes. Casi al mismo tiempo…


 

	¿Y cómo pudo ser esa casualidad? Este es un sitio muy escondido. Seguramente han pasado siglos sin que nadie diera con la galería de arriba y, de pronto, caen ellos y poco después tú. ¿Quién se puede creer eso? Dinos ¿hay otra entrada o no en esta caverna?


 

	No la hay. Ya lo he dicho…


 

	¿Y cómo lo sabes? ¿Has llegado hasta el final de la cueva?


 

	Sí… lo se seguro. No hay otra entrada, solamente esa rampa.


 

	¿Y ellos cayeron así, vestidos con esa ropa?


 

	Sí…


 

	¿Sabes entonces ya quienes son? ¿Son bandidos, piratas… o qué?


 

	Son soldados…


 

	¿Soldados? – dijeron los dos sorprendidos por la firmeza que Jacinto puso al decir esto.


 

	Sí… son soldados.


 

	¿De qué ejército? En España no hay ninguno que vista así… ¿Por qué dices que no entendías sus palabras y ahora hablas con ellos? ¿Qué quieres decir?


 

	Hablan en su lengua…


 

	O sea son extranjeros. ¿De dónde? Una especie de faldas las llevan los escoceses, pero estos no lo parecen. ¿De dónde son?


 

	Son de otro país…


 

	Pero dinos de una vez las cosas. Deja de dar vueltas que somos mayores, mayores que tú…


 

	Puede que no lo puedan creer, pero son romanos…


 
Juan y Tomás dieron un respingo a la vez que se apartaron algo de Jacinto. ¿Romanos? Sí, las ropas que llevaban parecían ser las que llevaban los romanos, pero tenía que ser un disfraz. Aquellos hombres debían de haber huido de algún manicomio y se habrían refugiado allí, pensaban. ¿Romanos…?
 

	O sea que habláis los tres – interpeló con ironía Tomás – coméis juntos y paseáis juntos ¿no?


 

	Han aprendido muchas palabras en nuestra lengua. Son muy listos. Uno de ellos tiene estudios y mucho mundo. Creo que lo mejor es que los conozcan. Pero dejando aquí los cascos con las luces. Les da mucho miedo.


 

	¿Les da miedo?¿ Ya estamos con eso otra vez. ¿Por qué?


 

	No conocen esas luces…


 

	¿Que no conocen la luz de las linternas? Pero de donde han salido esos tíos…


 

	Son romanos ¿no ven como van vestidos? 


 

	Vamos a ver Jacinto, ¿tú cuántos años tienes…cuántos?


 

	 Veinte


 

	Ya nos parecías muy joven, pero no tanto. ¿Has estudiado?


 

	Fui a la escuela hasta los diez años. Después trabajé siempre con mis padres en sus tierras y con el ganado.


 

	¡Y sabes bien lo que son los romanos y cuando vivieron! Porque estás hablando del Imperio Romano. ¡Eso fue hace un montón de siglos, chico…!


 
 

	Sí… ya lo se… ¡claro que lo se!


 

	¿Y sigues queriendo convencernos de que esos dos hombres son romanos, ciudadanos del Imperio Romano?


 

	No es fácil de creer… ¡pero lo son!


 
Estas últimas palabras pronunciadas por aquel joven, vestido con tan extraño ropaje, sonaron solemnes en sus oídos. Parecía creerlo de veras. Juan y Tomás no podían salir, una vez más, de su asombro. Habría que seguir indagando y ahondando en él, en Jacinto. De otro modo no lograrían llegar a nada.
 

	¿Y si vamos a hablar con ellos, Juan? – indicó entonces Tomás a su amigo - Así podemos salir de dudas de una vez. Pero tenemos que ir con cuidado… están armados y todo puede ser una comedia para que nos confiemos.


 

	Sí… vamos allá. Pero que venga con nosotros Jacinto – le contestó Juan.


 
Los dos hombres seguían tendidos en la arena sin osar levantar su cabeza. Parecían paralizados… muertos. Al acercarse se fijaron con detenimiento en sus uniformes. Eran distintos ambos. Uno de ellos, llevaba una túnica de un color ocre y unos pantalones de un tono parecido por debajo de ésta. Una especie de medias  en las piernas y los brazos y  unas sandalias en los pies. Llevaba un cinturón de cuero, con varios colgantes y, en el lado izquierdo, la funda de la espada. Les pareció que llevaba algo así como un chaleco cubierto por una malla. El otro hombre, llevaba puesta una especie de coraza metálica que le llegaba a la cintura y que sobresalía sobre sus hombros con amplitud. Su calzado era distinto. No eran sandalias. Llevaba una capa de color blanco sobre sus hombros que le tapaba la coraza. Por debajo de ésta parecía adivinarse la túnica y los pantalones. Llevaba, igualmente, la funda de la espada en el lado izquierdo. Delante de ellos, tiradas en el suelo, estaban las dos espadas. No parecían muy largas pero les impresionó ver sus bordes afilados.
 
Al estar más cerca de ellos, Jacinto les gritó:
 

	No tengáis miedo. No os van a matar ni a herir… Podéis levantaros de ahí.


 
Ellos volvieron a mostrar fuertes señales de pánico. Uno de ellos levantó la cabeza e hizo ademán de erguirse. Cuchicheó algo a su compañero sin que pudieran entender lo que le decía. De pronto, dando un salto, cogieron sus espadas y volvieron a huir a la carrera, gritando como posesos. Al instante les perdieron de vista hacia el lado izquierdo de la caverna. Jacinto trató de ir detrás de ellos, pero se detuvo y volvió junto a los dos jóvenes. 
 

	Está claro… ¡nos tienen miedo! Mucho miedo, pero no se por qué –dijo Juan dirigiéndose a Tomás – Tiene razón Jacinto. Huyen de nosotros y no han intentado en ningún momento atacarnos. ¿Por qué si ellos tiene armas y nosotros no? Serían dos para dos. O tres para dos…


 
Una idea pareció abrirse en la cabeza de Juan ante esta consideración. No tenían aspecto de locos ni sus actos eran como los de estos. No hacían realmente payasadas ni tenían mirada perdida ni rostros desencajados. Habían visto la cara de uno de ellos con mucha nitidez y algo menos la del otro. Por un instante, cuando fueron hacia las espadas, hasta les dio la impresión de rostros normales. Si no fuese por sus uniformes extraños…
 

	Jacinto ¿cuánto hace que los conoces? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que los encontraste aquí, en la caverna? ¿semanas? ¿meses?


 

	No… poco tiempo. Bueno no lo se exactamente. Aquí se pierde la idea de los días y las noches. No se cuánto… pero me parece que muy poco. Parece que ha sido hoy mismo, pero esto no puede ser…


 

	¿Hoy? ¡Estás loco…!


 

	No lo estoy pero mi cabeza es un lío enorme. No sé que contestar a eso.


 

	Vamos a hablar con calma, Jacinto. Vamos a ayudarte a pensar en voz alta – le dijo Juan comprendiendo, al fin, que aquel hombre era presa de una clara desorientación. Aquello que de forma indefinida venían notando en él, parecía empezar a concretarse - ¿Qué sientes en tus pensamientos? ¿Te parece que ellos acaban de llegar? Pero tu cabeza te hace razonar y ves que eso no puede ser ¿verdad?


 

	Sí… no puede ser. Yo siento que acabo de caer en esta caverna y que ellos también han caído aquí ahora. ¡Y también ustedes! Todos al mismo tiempo.


 

	Bien… eso es lo que sientes. Pero sabes que esos hombres, si fuesen romanos, deberían de llevar aquí muchísimo tiempo. ¡Siglos! ¿entiendes?


 

	Claro…claro…


 

	Luego, no pueden ser romanos. No sabemos quienes son, pero por alguna razón van así vestidos. Sólo que llegaron antes que tú. Un tiempo que desconocemos. Ya trataremos de aclarar quienes son y que hacen aquí. Y por donde han entrado…


 

	Han entrado por la misma rampa que ustedes y que yo. Me lo han dicho desde el principio…


 

	¿El principio? ¡Has hablado con ellos y os habéis entendido! Luego hablan en nuestra lengua.


 

	No… no hablan. Hablan un idioma extraño que no conozco, pero han aprendido conmigo algo del nuestro…


 

	Entiendes que para eso han necesitado tiempo, mucho tiempo. Nadie aprendería nuestro idioma en cuatro días. Aunque sean palabras sueltas. Luego ha pasado un tiempo desde que te encontraste con ellos hasta hoy. ¿De acuerdo, Jacinto?


 

	Sí… sí tiene que haber pasado un tiempo. Es como si venís a mis tierras y queréis ararla y plantar patatas o maíz, pero no sabéis hacerlo. Llevaría un tiempo aprender estas tareas.


 

	Eso es… correcto. Por eso, aunque tu puedas estar confuso ahora y no tener la sensación de que ha pasado tiempo, sí tiene que haber transcurrido en realidad. Esto me lleva a que esos hombres no son romanos, sino que usan ese disfraz. No se por qué, pero lo usan.


 

	Eso ya no es cierto. No van disfrazados.


 

	¿Sigues manteniendo que son romanos? ¿Entonces tendrían ahora siglos de vida y eso…? Eso es una majadería y una estupidez, querido Jacinto. Reconoce que no sabes quienes son, en realidad, ni el tiempo que llevan aquí. Has hablado con ellos y te han contado otras cosas. ¿Y qué te han contado ellos? Eso no nos lo has dicho todavía…


 

	El mayor de ellos se llama Marco y el otro, más joven, Claudio Aurelio. Marco es más importante en su país que el otro. Por eso visten de diferente forma.


 

	¡Que no… Jacinto! Que nos estás diciendo lo que te han contado y nada más… ¿Cómo se les habrán ocurrido esos nombres?


 

	Antes te quería preguntar – terció ahora Tomás – en donde guardáis los alimentos y el agua. No los veo por aquí.


 

	No tenemos nada de eso…


 

	¿Cómo? – saltaron al unísono los dos jóvenes - ¿Y entonces donde vais a comer y beber?


 

	No comemos ni bebemos nada… ¡No lo necesitamos!


 
Al oír esto Juan y Tomás, sobrepasada ya toda su capacidad de asombro y acumulación de cosas extrañas y misteriosas, no pudieron aguantar más. Decidieron sacar a aquel hombre de allí y llevarlo a un psiquiatra o a un manicomio. Estaba absolutamente ido, con el juicio perdido irremediablemente, aunque a veces parecía que razonaba. Así que sin más, lo cogieron entre ambos, por sus brazos, y se encaminaron hacia la roca de la entrada con el ánimo de obligarle a subir con ellos por la galería. Pero tan pronto Jacinto fue consciente de lo que pretendían, trató de soltarse de sus brazos y escapar, mientras profería gritos y sollozos. Suplicaba que no lo sacasen de allí. Ellos, sin hacer caso de sus palabras y gritos, siguieron avanzando hacia la roca. Jacinto,  se  tiraba al suelo y trataba de impedir que lo llevasen. La  escena,  por  momentos,  se  trocaba  en  dramática.  Ellos  no
lograban comprender nada. ¿Por qué no quería que lo salvasen sacándolo de allí? ¿Por qué esa feroz resistencia? ¿A qué tenía tanto miedo? Más que miedo demostraba ya pánico y pavor. Al fin, ante tanta resistencia, antes de llegar a la roca se detuvieron.
 

	Pero vamos a ver, chico. ¿Por qué no quieres salir y que te salvemos de este encierro? ¿Es que prefieres quedarte aquí, con esos hombres que pueden ser peligrosos?


 

	Prefiero quedarme…


 

	¿Por qué?


 

	Porque tengo mucho miedo a lo que me pueda pasar si salgo.


 

	¿Qué te puede pasar? Nada… hombre…nada. ¿Eres acaso un huido de la justicia?


 

	No… no es eso por Dios. Es… - comenzó a decir mientras su semblante palidecía hasta extremos incomprensibles – que aunque siento eso de que el tiempo no ha pasado… se que no es posible eso…y yo…


 

	¿Tú qué? – le apresuró Juan al ver que no acababa de soltar lo que era sin duda su secreto, el secreto de todo aquello.


 

	¿Cuándo han nacido ustedes?


 

	No se a que viene eso… pero yo en 1979 y Tomás en 1978. Yo tengo 32  años y él 33.


 

	Pues  - dijo Jacinto derrumbándose – yo nací en 1903. Y nací en Esteiro donde he vivido siempre hasta hoy.


 
Al decir esto, Juan y Tomás creyeron perder el habla y el sentido. Un sentimiento extraño de temor y de sorpresa, de inquietud que les produjo una especie de explosión interna que les llenó de un asombro teñido de miedo. Sus semblantes se nublaron y durante un rato fueron incapaces de hablar. A Tomás le temblaban las piernas. Por su cabeza les pasó fugazmente la idea de estar ante un fantasma, un ser de otro mundo, de otra galaxia…Pero no era posible. Era Jacinto, un chico que decía tener 20 años, de carne y hueso como ellos. Volvieron, pronto, a pensar que estaba loco. Que él creía lo que les estaba contando, pero no era así. ¿Cómo iba a ser así? Había que sacarlo de allí, pero Jacinto siguió hablando.
 

	Por favor no me saquen Si yo nací en 1903 y ahora dicen que estamos en 2011 ¿qué pasará conmigo si salgo afuera? ¿Qué edad tendría entonces? ¿Seguiré teniendo 20 años o…o qué? No… no saldré… no me atrevo…mi cabeza me llena de pensamientos terribles…


 

	Se nos está haciendo tarde. No sé el tiempo que llevamos… Pero ¿qué hora es?- dijo Tomás mirando por primera vez, desde que habían bajado, su reloj. En ese momento no pudo reprimir un chillido estentóreo que resonó en toda la caverna:


 

	¡Juan!   Mira tu reloj… ¡Es la una!


 

	¿Cómo? – contestó Juan mientras comprobaba en su reloj la certeza de las palabras de su amigo. ¡La una y el día 26 de marzo! ¿Pero son de la madrugada o del mediodía?


 
Y ellos habían bajado a las dos, en mitad de la noche, en el inicio del día 25.  Luego habían tenido que transcurrir 23 horas y en ese tiempo  había sucedido todo aquello que se ha narrado hasta aquí. No se habían percatado del transcurso de tanto tiempo. No habían comido ni bebido nada. No habían sentido cansancio alguno. Permanecieron metidos de lleno en una serie de sucesos con Jacinto y aquellos dos hombres sin enterarse de nada más. ¿Cómo era posible esto? Y aquellos tres hombres parecían, igualmente, no haber comido ni bebido nada… ¿Qué estaba ocurriendo allí? Sería algo de hipnosis o similar, pensó Juan en su interior. También el día anterior les había sucedido lo mismo. El tiempo se les pasó sin enterarse.

 

	Juan… Alberto debe de estar arriba muy preocupado. Debe creer que nos ha pasado algo. Debemos de subir y avisarle de que no ocurre nada malo. Si los móviles funcionaran… pero no es posible  - indicó Tomás.


 
No lo dudaron. Dejaron a Jacinto, con sus miedos allí cerca de la roca, no sin antes decirle que volverían al día siguiente. Que esperase tranquilo. Recogieron sus mochilas y los aparatos que habían bajado y se apresuraron a correr hacia la entrada a la galería llamando a Alberto, a gritos, para indicarle que estaban vivos y que iban ascendiendo. Mientras subían iban comentando las incidencias del día. Al fin, tardando más que en la anterior ocasión debido a la carga y a que, súbitamente, empezaron a notar un gran cansancio y debilidad, llegaron a la parte final del ascenso. Les costó bastante alcanzar la parte alta de la galería de descenso, de lo que llamaban el tobogán. Cuando por fin llegaron junto a Alberto, se dejaron caer, casi exhaustos, en el suelo mientras su amigo, tras darles un emocionado y fuerte abrazo, no salía de su asombro
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CAPÍTULO 9
 
¿QUIÉNES ERAN?
 
Al verlos llegar, Alberto los recibió alborozado, diciéndoles:
 

	Chicos, empezaba a creer que ya no podíais volver a subir o que estabais muertos. Dudé toda la tarde y noche en bajar a ver que pasaba, pero no me atreví y así lo habíamos acordado antes. No sabéis como están las chicas de asustadas. Me han llamado varias veces a lo largo del día. Dicen que ha sido una locura dejaros bajar solos. Que debíamos de haber formado un grupo de varias personas y bajar juntos todos. Así estaríais más defendidos. Silvia sigue insistiendo en lo de los contrabandistas o ladrones. Me ha costado mucho convencerlas para que no viniesen aquí. De no ser porque ellas no pueden trepar hasta esta altura, ya las tendríamos con nosotros. Vamos a llamarlas inmediatamente.


 
Alberto se asomó a la salida de la galería y llamó a las dos chicas que esperaban ansiosamente noticias de Juan y Tomás. Después regresó al interior para ayudar a preparar todo para el descenso. Juan y Tomás se abalanzaron sobre los alimentos que llevaban en sus mochilas, mientras Alberto los contemplaba asombrado.
 

	¿Pero no habéis comido nada en todo este tiempo?


 

	Nada de nada.


 

	No lo entiendo ¿por qué?


 

	Porque no hemos tenido hambre y ni siquiera nos hemos acordado de la comida. Nos ha pasado el tiempo sin enterarnos – le contestó Tomás.


 

	No nos ha hecho falta… - añadió Juan.


 

	¡Ya hablas como Jacinto! ¡No nos ha hecho falta! Te das cuenta, Juan, que esa es la contestación que nos ha dado el chico de abajo cuando le preguntamos sobre las comidas.


 

	Sí… tienes razón. Es curioso ¿por qué habré dado la misma respuesta que él?


 

	Porque es lo que sientes, lo que nos sale ahora al responder. ¡No hemos sentido necesidad de comer ni de beber en ningún momento! – sentenció Tomás sorprendido.


 

	¿Tan enfrascados estabais con lo de ahí abajo? ¿Es posible? Bueno… a veces cuando uno se mete de lleno en algo, se puede pasar sin llegar a comer y sin enterarse – agregó Alberto.


 

	Ahora que me paro a pensarlo, es realmente curioso. ¿Por qué no habremos sentido hambre ni sed ni ninguna otra necesidad fisiológica en las veintitrés horas transcurridas? – se preguntó Juan en voz alta, mientras terminaba con las últimas provisiones de su mochila.


 

	Bueno… chicos… ¿me contáis algo? Estoy nervioso por escuchar vuestras aventuras de hoy.


 

	Ten un poco de paciencia, Alberto. Mira… vamos a coger solamente lo que tenemos que bajar. Será mejor que dejemos escondido aquí, en la galería, todo el material de medidas que hemos llevado y todo lo que nos vaya a hacer falta cuando volvamos a descender a la gruta – dijo Juan.


 

	Ah… ¿pero vais a bajar otra vez? – inquirió sorprendido Alberto que pensaba que la tardanza se debía a que habían hecho una exploración total de la caverna y que por eso habían empleado tanto tiempo antes de regresar.


 

	Sí… ¡esto no ha hecho más que empezar!


 

	Caramba, ya contaréis.


 

	Es mejor que os lo contemos todo cuando nos juntemos con Montse y Silvia Ahora nos vamos a ir a dormir porque estamos agotados. La verdad es que parece que nos ha venido el cansancio de golpe, al iniciar la subida desde la caverna hasta aquí. Podemos vernos para desayunar en mi casa, los cinco. Tenemos mucho… ¡muchísimo! que contaros y para deliberar todos juntos. Es todo tan misterioso y tan intrigante que necesitamos vuestras opiniones. Nosotros estamos ya sobrepasados por lo que hemos visto y no sabemos que pensar. Estamos algo confusos…


 

	Juan… Otra vez dices lo mismo que Jacinto. ¿Será posible? – le apuntilló Tomás.


 

	Si… y eso es parte del propio misterio de esta historia.


 
Bajaron a la playa. Era medianoche, ya bastante avanzada. La marea estaba bastante baja, aunque subiendo. Caminando despacio alcanzaron el aparcamiento y en el coche de Juan regresaron a sus casas. Pronto estuvieron en sus camas, cada uno con sus pensamientos. Únicamente, el gran cansancio físico que tenían, unido a una cierta fatiga psíquica que les impedía centrar sus ideas, permitió que Juan y Tomás se durmiesen de inmediato, cayendo en un profundo sueño. 
 
Pasaron las horas y eran ya las doce de la mañana cuando Juan oyó el timbre de su casa que sonaba con insistencia, a la vez que lo hacía, también, su teléfono móvil. Con esfuerzo y la cabeza embotada se levantó y comprobó que eran sus amigos que ya estaban allí, en la puerta de su casa. Les abrió sin apenas poder saludarlos, con los ojos cargados de sueño y caminando lenta y pesadamente. En silencio, Alberto, Tomás y las dos chicas entraron en la casa. De inmediato Montse y Alberto prepararon unos cafés a los que unieron unos bollos y churros que habían comprado en un establecimiento cercano. Al cabo de media hora, Juan y Tomás parecieron estar ya despiertos y en disposición de hablar. Durante largo rato contaron todo, con máximo detalle, a sus amigos. En esta ocasión, descargaron las fotografías de las cámaras digitales en el ordenador de Juan. Esto, a la vez que les hizo recordar todo con mayor nitidez, les permitió fijarse en diversos detalles de la caverna y de los tres hombres que habían dejado allá abajo. También pudieron ver el video grabado. Realmente el material obtenido era sugestivo e impresionante. Alberto, Montse y Silvia mezclaban constantes exclamaciones de asombro y sorpresa, con comentarios sobre lo que veían. Durante varias horas, interrumpidas tan sólo para preparar una frugal comida al mediodía, revisaron una y otra vez aquel material gráfico y escucharon el relato pormenorizado de los dos jóvenes. Todo esto transcurría en el día 26 de marzo, lunes. La emoción por todo esto les había hecho olvidarse de sus respectivos trabajos. Al percatarse de esto, a instancias de Silvia, llamaron a sus respectivos jefes para indicarles que ese día no podían ir a trabajar. Evidentemente, les estaba absorbiendo por completo toda esta historia. Como una ola que les hubiese alcanzado, llevándolos mar adentro sin posibilidades de retorno. Aquello no se podía parar. Estaban descubriendo algo tan increíble e importante que había que llegar, inexorablemente, hasta el final. Fuese como fuese.
 
Estaban todos perplejos con aquellos sucesos que estaban viviendo. Les parecía imposible, como si estuviesen en un sueño, observando algo irreal, inexistente. O tal vez, como si fuesen objeto de una hipnosis colectiva. Aquello… no era posible, no tenía sentido ni explicación alguna. Esta era la conclusión a la que llegaban una y otra vez. Pero… ¡era una realidad que tenían delante de sus ojos y que estaba avalada por las vivencias de Juan y Tomás, por las conversaciones con Jacinto! Le daban vueltas sin cesar a las ideas, sin hallar explicación.
 

	Jacinto nos dijo, con toda seriedad, que él había nacido en 1903. Eso significaría una edad de 108 años actualmente. Su aspecto es el de un joven de poco más de 20 años que es lo que dice tener. Y aquellos hombres dice que son romanos… ¡échale siglos! Absurdo… ¿mentira? ¿teatro? Pero no lo parece… - concluyó Juan tras su relato – ¿Os parecen las fotos de un loco visionario?


 

	Pero esos del suelo, que luego se levantan…parecen romanos de verdad… ¡Van bien disfrazados y hacen bien su papel?


 

	¿Para qué? ¿Por qué?


 

	¿Qué relación puede tener eso con el hecho físico que hemos experimentado de no tener hambre ni sed, de no tener necesidades fisiológicas, de permanecer todo el tiempo en pie, conversando, sin cansarnos y sin apenas movernos de sitio. Y además no hemos notado el paso de 23 horas. ¿Qué habría pasado de no mirar los relojes?


 

	Creo que habríamos seguido hablando con Jacinto y siguiendo la exploración.


 

	¿Hasta cuándo?


 

	No lo sabemos…


 

	¿Podríamos considerar que estamos en presencia de fenómenos extraños, paranormales? -  introdujo esta idea en la conversación Silvia.


 

	No creo…Quizás otra clase de fenómenos.


 

	¿Cuáles?


 

	Sólo se me ocurre que mentales o físicos.


 

	¿Mentales? Una especie de alucinaciones que hayáis sufrido los dos. Pero las fotos y el video son concluyentes, Es real lo que habéis visto ¿Físicos? ¿De que clase hablas?


 

	No creemos que sean alucinaciones. Lo que hay ahí abajo es real. Sucede en la realidad y si bajaseis vosotros a la caverna, sin duda que veríais lo mismo que nosotros. Lo que necesitamos es encontrar una explicación racional para eso que vemos, esos sucesos reales. Tenemos que analizar con calma todos los datos. Nos va a llevar un tiempo y creo que no deberíamos volver a descender a la caverna hasta que no tengamos una idea más clara de todo. Al menos de poder barajar hipótesis verosímiles.


 

	Todos de acuerdo, así que sigamos analizando datos.


 
Decidieron descartar ya lo de que eran contrabandistas o ladrones. También lo de un extraño grupo terrorista. Se iban a centrar en Jacinto y los dos hombres vestidos de romanos, así como en las vivencias y sensaciones experimentadas. Aquello requería algo de método científico, por lo que Juan, el geólogo, tomó el mando y la coordinación de los debates.
 
Volvieron a la figura de Jacinto. Aceptando, de entrada, sus datos de nacimiento y edad, esto explicaría cosas tales como la ropa que llevaba. Revisando por internet estilos y clases de ropa en España en 1923, fecha en la que habría entrado en la cueva, vieron que concordaba bastante el estilo y las prendas que llevaba. Casi eran estándar de aquella época y, en la Galicia rural, se usaban. Pudieron verificar fotografías antiguas en las que había una gran coincidencia de prendas de vestir con las que portaba Jacinto. Esto era ya un hecho significativo siempre que se admitiese que fuese cierto y no un montaje.
 
Igualmente, esto podría explicar que nadie le conociese actualmente en La Rochela, ya que él afirmaba constantemente que ese era su lugar de residencia, aunque llamándolo Esteiro. Y también parecía encajar el relato narrado por el cura que le parecía recordar la historia de un hombre joven desaparecido mientras cuidaba sus ovejas. Esto de las ovejas también coincidía. Las piezas del puzzle parecían ensamblarse siempre que se admitiera la verdad de las palabras de Jacinto. Otro detalle que podría, entonces, tener explicación era el de cómo les había hablado de la entrada a la galería de acceso al tobogán y a la caverna, ya que la describía diferente a como ellos dos la encontraban al subir a esa entrada desde la playa.
 
De este modo, llegaban a una conclusión aterradora. ¿Cómo era posible todo eso? Montse y Silvia, quizás por un sentido más práctico y menos racional, aseguraban que Jacinto conocía la historia de un personaje en el que se cumplían todas esas cosas enumeradas, pero que se había arrogado su nombre y hecho suyos todos ellos. Es decir estaría suplantando la identidad de un hombre muerto posiblemente bastantes años antes. Les faltaba, claro está, para aceptar esta hipótesis el motivo, el móvil para actuar así. 
 

	Puede que alguna cuestión de herencias – señaló Silvia – Quién sabe si todo eso no ha sido para heredar sabe Dios qué y que ahora se oculta en esa cueva. ¿No os parece esta una explicación muy creíble?


 

	Sí… es bastante verosímil – aceptó Juan pensativo – Sí puede ser eso porque la alternativa es… ¡terrible! No cabe en mi cabeza. Un hombre que tendría que ser muy… muy viejo y, con toda probabilidad, estar ya muerto, presentándose a nosotros como un chico de 20 años.


 

	Tiene que ser eso – concluyó Tomás igualmente, mientras se unían los demás a esta conclusión de la suplantación de otra persona.


 
Estaba claro para ellos. Todo era una mentira de ese Jacinto, que posiblemente ocultaba su verdadero nombre bajo todos aquellos misterios en la  cueva. Por algún motivo habría suplantado a un Jacinto nacido en 1903. Así que tratarían de apretarle por este lado para intentar hacerle contar la verdad. Le dirían que ya lo habían averiguado todo en Esteiro, hablando con varias personas mayores. También les quedaba la opción de volver a esta aldea e indagar más con el cura y revisando los archivos parroquiales. Acordaron hacer estas gestiones tan pronto pudieran, antes de volver a bajar a la cueva.
 
Pero les quedaba la otra gran incógnita: los romanos. O lo que fuesen aquellos dos extraños hombres. Volvieron a ver las fotografías  comparándolas  con  diversas  imágenes de internet de  uniformes  de    soldados de Roma y su Imperio. También aquí encontraron  una enorme  similitud.  
Según las páginas visitadas de la historia de Roma, los uniformes podían corresponder a un centurión y a un tribuno. Éste último sería el jefe de una legión y el otro el de una centuria, parte integrante de una legión. Pero claro está, tenían que tratarse de disfraces muy perfectos lo cual no era demasiado difícil. Sabían que en Galicia, al igual que en otros lugares, se celebraban anualmente algunas fiestas en las que aparecían soldados romanos en luchas con los lugareños. Podría tratarse de algunos de quienes participaban en esas fiestas y que llevaban en la cueva esos mismos uniformes. Por tanto, otra mentira y falsedad. Lo que Jacinto les había contado no se podía mantener. La pregunta clave de todo volvía a ser qué hacían allí en la caverna y por donde entraban y salían. Además, había otros temas de los que lo más importante era la luz que inundaba toda la cueva dando una extraña apariencia de día.
 
Del examen del video y de las fotografías tomadas en la cueva no se lograba ver ningún rincón en la roca, ni por arriba ni por abajo, que pudiese asemejarse a puntos de emisión de luz, ésta no parecía proceder de ningún punto concreto y observaron ahora que las figuras humanas y las rocas no proyectaban sombra alguna. Por tanto, la intensa luz no era puntual sino difundida por todo el espacio de la caverna. Concluyeron que no se trataba de luz de focos eléctricos ni de otros utilizados de los que ellos pudieran conocer. Juan, recurrió entonces a una serie de páginas de internet especializadas en temas geológicos. Descubrió en ellos que existían algunos minerales capaces de emitir luz. Esto pasaba con la denominada piedra del sol. Se trataba de polvos de barita natural con carbón. También la denominada piedra de Bolonia a la que los griegos ya denominaban litosforo o piedra de fósforo. Estos eran casos en los que algunos materiales minerales, al absorber determinados tipos de energía, eran capaces de emitir en forma de luz una parte de la absorbida. El proceso parecía ser que  la  energía  que  incidía  sobre  esos  materiales hacía que los 
electrones de los átomos del mineral absorbente se excitasen y saltasen de la órbita interna de los átomos a la externa. Después, al regresar esos electrones a su posición natural, emitían un fotón de luz, existiendo dos casos diferentes según que esos intervalos temporales fuesen cortos o más largos. Estaríamos así ante fenómenos de fluorescencia o fosforescencia, respectivamente. También existían, según esas informaciones, algunos minerales capaces de emitir luz sin incandescencia en base a iones extraños, llamados activadores, que podrían tener en su estructura atómica.
 
Todo lo anterior sería factible en teoría, pero Juan concluyó que para obtener emisiones de luz muy grandes sería necesario aportar grados muy elevados de energía. Esos minerales citados u otros similares deberían estar recibiendo cantidades inmensas de energía que, luego, pudiera revertir en emisiones luminosas. Esto con los conocimientos científicos actuales le parecía absolutamente imposible. Y si, en aquella caverna, la luz rosada proviniese de minerales, era impensable ese aporte previo de energía. Al menos al nivel de sus conocimientos, que evidentemente se quedaban cortos en esta ocasión. No obstante, pensaba, aquellas paredes y techos de la cueva le resultaban completamente desconocidos. Además su dureza era tal que no lograron, con los medios limitados que habían llevado Tomás y él, arrancar ningún fragmento para poder estudiarlo e intentar conocer en algún laboratorio experimentado de qué material se trataba. Pero no acababa de encajarle que esas rocas pudieran ser las causantes de las emisiones continuadas de luz. Sería necesario verlas de nuevo y observarlas mejor, tratando de obtener algún trozo de ellas. Quizá, pensaba, podría haber por el suelo arenoso algún fragmento pequeño de esas rocas.  Pensó que deberían ver que había debajo de la arena, si esto era posible. Harían uno o varios hoyos para conocer el espesor de la capa de arena y qué había debajo. Tampoco creía muy factible que se tratase de luz producida  por  choques  de  partículas  atómicas emitidas por ese 
mismo mineral de las paredes y techos o por otros ocultos a sus ojos hasta el momento. Además, no habían detectado ningún tipo de radiación atómica. Llegado a este punto, la luz rosada de la caverna seguía constituyendo un misterio irresoluble por el momento. Habría que esperar.
 
Decidieron que esa semana tenían que volver a sus respectivos trabajos, por lo que entre el martes, 27 de marzo y el viernes, día 30, abandonarían las exploraciones para volver a ellas en la medianoche del viernes. No obstante, por las tardes, al final de sus respectivas jornadas laborales, volverían de nuevo a las casas de La Rochela y sus alrededores, ampliando el círculo geográfico a visitar, con el fin de poder dar con alguna pista sobre Jacinto. También se reunirían cada noche para analizar datos, visionar mejor los videos y fotografías, hacer consultas en internet e ir preparando el plan del siguiente descenso a la cueva.
 
En la tarde del martes comenzaron otra vez sus visitas a las casas de La Rochela y alrededores. En esta ocasión se les unió Alberto en esta  búsqueda. Preguntaron casa por casa, hablando con sus moradores y tratando de conocer la identidad de estos y de sus antepasados, intentando cubrir un período de cien años más o menos. Prácticamente, afrontaron la realización del árbol genealógico de toda aquella gente, varios de los cuales estaban emparentados entre sí. Contando con que la extrañeza de los moradores del lugar se trocase en desconfianza y en falta de información, lo presentaron como un estudio que estaban haciendo de esa zona. Todas estas informaciones obtenidas les resultaron bastante útiles para su propósito de conocer los antepasados próximos de los habitantes actuales de esa zona. Volvieron, igualmente, a mantener una conversación con el cura párroco del lugar. Pero esta vez le solicitaron revisar el archivo parroquial desde el año 1900 en adelante. Aunque encontraron algunas  lagunas,  pudieron  determinar  que  un  tal Jacinto Pérez 
había sido bautizado en dicha parroquia, el día 12 de junio de 1903. Había nacido el 3 de junio de dicho año en esa aldea, siendo hijo de Gabino y Felisa, naturales de Esteiro y de Foz respectivamente. ¡Aparecía por primera vez el nombre de Esteiro! Luego aquel lugar, aquellos caseríos, se denominaban en 1903 con ese nombre. Por tanto Jacinto tenía razón en este punto. Revisando las actas bautismales llegaron a encontrar que tuvo dos hermanas, nacidas en 1905 y 1908. Se llamaban Felisa y Dolores. Encontraron, también, el acta de matrimonio de  esta Dolores, casada con José en 1931. Y ya no encontraron nada más en la parroquia. Pero de las pesquisas casa por casa, dieron con un descendiente de Dolores, la hermana de Jacinto, y su marido. Se llamaba también José y vivía en un caserío a un par de kilómetros de La Rochela. Este hombre contaba actualmente con 79 años. Estaba casado y tenía tres hijos.
 
Con esto, pensaron, ya había suficiente. Este hombre, sobrino de Jacinto, no recordaba demasiado sobre el tema. Solamente que había oído contar a su madre que un tío suyo llamado Jacinto se había marchado de casa, sin regresar más, después de ir con sus ovejas al campo. Esto había sido cuando su madre tenía unos veinte años más o menos. Y no sabía nada más. Todos pensaban que había abandonado el ganado y se había marchado a algún lugar que nunca supieron. Podía ser, decía el hombre, a Argentina o a Cuba ya que tenía parientes y amigos en estos países en aquella época. Pero que nunca supieron nada más de aquel hombre. Su madre, Dolores, y su otra tía, Felisa habían fallecido hacía bastantes años. Esto parecía concordar con el relato, un tanto incompleto, que les había hecho el párroco, recordando algo de un hombre que había desaparecido hacía muchos años tras llevar el rebaño de ovejas al campo. Evidentemente, este curioso suceso había impactado lo suficiente en la comunidad como para ser recordado por quienes lo conocieron entonces.
 
Estaban, por tanto, a juicio de los jóvenes bastante atados los cabos de la historia. En efecto, era cierto y contrastado que hubo un Jacinto en el que se daban las circunstancias narradas por el hombre de la cueva que se atribuía esa identidad. No pudieron lograr ninguna fotografía suya en aquellas pesquisas por la aldea. Pero si vieron que, en algunos retratos antiguos que les habían enseñado, aparecían hombres con ropas muy similares a las del Jacinto de la caverna. Les llamaba especialmente la atención la identidad del chaleco, usado como prenda habitual, según parecía, por los jóvenes y adultos de aquellos años veinte del siglo pasado. En consecuencia si Jacinto no les mentía, contando una historia que no era la suya, sería cierta su versión. Pero esto, totalmente inverosímil, no lo podían aceptar como real. Luego, concluían juntamente con las chicas, en que la historia era falsa. Que el hombre de la caverna no podía ser aquel Jacinto de Esteiro.
 
Se juntaron de nuevo los cinco al atardecer y vieron que ya no podían avanzar más en sus indagaciones e investigaciones. Los misterios de Jacinto, los romanos, la cueva y su luz seguían en pie e inaccesibles. Únicamente le daban una explicación natural al hecho de no haber tenido hambre ni sed en aquellas veintitrés horas, admitiendo que estuvieron totalmente absortos en su conversación con Jacinto y en todas las actividades que desarrollaron en ese tiempo. Llegaron a la conclusión de que un hombre, estando en total tensión y con su mente puesta en algo que le absorbiese por completo, con atención plena, podía olvidarse de comer y no sentir esas necesidades fisiológicas. 
 
No quedaba, por tanto, ya más opción que volver a bajar a la cueva. Eso sí, ante la presión de las chicas para ir más seguros, debían de buscar otros dos amigos de confianza para poder descender cuatro personas en lugar de dos. De este modo, estarían en  mejor  situación  si  aquellos  hombres  trataban de atacarlos y 
podrían realizar, distribuyéndose tareas, la exploración total de la caverna. La decisión estaba tomada: no se volverían sin revisar la cueva completa y hasta el fondo. El mayor problema sería buscar esos dos amigos de plena confianza. 
 
Al cabo de un rato de deliberaciones entre los cinco, determinaron que podrían ser un primo de Tomás, llamado Manuel, al que todos llamaban familiarmente Lolo, y un compañero de carrera de Juan, de nombre Paco y geólogo también. Éste último trabajaba en unas canteras cerca de La Coruña. Le llamó Juan y fue a verlo, con Tomás. La explicación era complicada de dar. Pasaron largo rato con él, diciéndole poco a poco las realidades encontradas en la cueva. Para sorpresa de ellos, Paco se quedó básicamente con lo de la nueva caverna descubierta y pareció obviar y no interesarse demasiado por los habitantes hallados en esa cueva. Quedó tan entusiasmado en la posibilidad de bajar a explorarla que no hizo falta demasiado para convencerlo. Les dijo que no tendría mucho problema a causa de su trabajo. Pediría uno o dos días libres. Pero tendría que estar listo antes de las 9 de la mañana del lunes para acudir a su empresa. Y puestos ya de acuerdo, la expedición quedó totalmente organizada para el viernes a las dos de la madrugada. Como en la anterior ocasión las chicas y Alberto vigilarían el terreno de los aparcamientos y proximidades de la playa de Las Catedrales para avisar a los otros en el momento en que ya no hubiese nadie por allí.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 10
 
¿ROMANOS?
 
En la noche del viernes, tal como habían planificado, iniciaron la nueva expedición a la cueva. La bajamar sería a las 5,05 horas. Así que a las dos de la noche, siendo ya sábado 31 de marzo, se reunieron todos. Llegada la hora fijada para la nueva expedición a la caverna de Las Catedrales, los siete jóvenes se acercaron en dos coches al aparcamiento. La noche era cerrada y estaba bastante oscura. Solamente se oía el habitual rumor de las olas golpeando incesantemente, aunque sin demasiada fuerza, contra las paredes rocosas de la costa. Se podía escuchar, también, el sordo rumor del agua al besar las arenas de la playa, en su continuo flujo de la marea. Y, en tierra, algún pájaro que se movía inquieto en las zarzas y matorrales que bordean los caminos. A lo lejos, algún perro ladraba sin demasiada convicción, al detectar la presencia del grupo que iniciaba ya la bajada a la playa, tras despedirse de Montse y Silvia que regresaban a sus casas pletóricas de entusiasmo, aunque algo inquietas por lo que pudiese suceder a sus novios. Eso sí, acordaron que en esta ocasión la comunicación telefónica con los chicos sería más fluida, con el fin de estar más enteradas de cómo iban las cosas.
 
Pronto se situaron a la entrada de la cueva e iniciaron el ascenso, uno a uno, hasta la plataforma rocosa que daba entrada a la galería superior. En esta ocasión, Alberto bajaría con Juan y Tomás. Les acompañaría Paco, el otro geólogo, mientras Manuel se quedaría en la entrada de la galería como punto de conexión de los expedicionarios con el mundo exterior y con las chicas. Recogieron todo el material que habían dejado allí el día anterior e iniciaron el descenso a la gruta, provistos de los cascos con linternas  que  ya  habían  usado  con  anterioridad.   Les   estaban 
resultando de mucha utilidad. Tomás iba delante. Le seguían Paco y Juan, mientras Alberto cerraba el grupo. El descenso lo hicieron algo espaciados para no sobrecargar las escalas. Arriba habían dejado, en esta ocasión, unas nuevas de cable de acero y peldaños de tubo metálico por si era necesario sustituir las de madera o establecer otra segunda bajada en paralelo.
 
No se cuidaron en exceso, en este nuevo descenso, de evitar los ruidos. Bajaron con naturalidad y hablando entre ellos, sobre todo para dar indicaciones a los nuevos. No les importaba ya que Jacinto y los otros hombres pudiesen conocer que volvían a bajar a la caverna. Al cabo de un rato los cuatro estaban reunidos, con todo el material, al pie de la roca grande  de la entrada. Paco y Alberto no pudieron reprimir sus sensaciones al ver las dimensiones de aquella cueva, con sus techos allá arriba, bastante altos y aquella luz rosada que iluminaba todo. Al asomarse por un lado de esta roca divisaron enseguida a los tres hombres que estaban bastante cerca de ellos. Pero, como en anteriores ocasiones, detenidos a una distancia de unos veinte o veinticinco metros de la roca. Parecía que les estaban esperando. Notaron algo nuevo. Como si tuvieran más confianza, aunque los dos romanos seguían llevando sus espadas colgadas en sus fundas en el cinturón.
 
Pese a haber visto las fotografías y el video el día anterior, Paco y Alberto quedaron absortos e impresionados por la visión de aquellos vistosos uniformes. Realmente eran de romanos dijeron a sus amigos al verlos. Les recordaban los de la película Quo Vadis No cabía duda alguna. Y producía una extraña sensación el verlos allí, tan cerca. Sin duda, eran de carne y hueso como ellos, pero sus rostros emanaban un algo extraño, distante. Parecían figuras de cera, pensó Alberto. Procedieron a hacer las primeras mediciones previas. La temperatura era de 21,5 grados, con una humedad del 80 por ciento. No había rastros de radioactividad ni de gases  nocivos. El nivel de oxígeno era excelente y el de CO2 normal, como en el exterior. 
 
Juan y Tomás salieron de detrás de la gran roca y se acercaron a los tres hombres. Pero esta vez, para evitar asustar a los romanos, dejaron con el material los cascos con las linternas, tras apagar éstas. Este hecho, provocó de inmediato que aquellos dos hombres no huyesen. Y  aunque se les notaba tensos y en guardia, permanecieron junto a Jacinto.
 

	Nos alegramos de que hayáis vuelto. Yo confiaba en que ibais a venir – saludó Jacinto hablando ya más confiadamente y tuteando a los recién llegados.


 

	Hemos venido con otros dos amigos para que nos ayuden a explorar esta cueva. Aunque vosotros nos podéis aclarar muchas cosas. Nos gustaría saberlas. Este descubrimiento es muy importante ya para nosotros – expresó Juan tomando el mando del grupo – Ahora dos de nosotros, mientras nos quedamos hablando con vosotros, van a explorar la cueva hasta el final…


 

	Hasta el final no podrán – señaló Jacinto.


 

	¿Por qué?


 

	Porque hay un lago muy grande. En él hay una oscuridad total. Ya no hay esta luz. Debe de ser muy largo y profundo. La cueva sigue hacia allá, pero no sabemos que hay al otro lado… si es que hay algo. Hemos llegado muchas veces hasta el borde del agua, pero no se ve nada. El agua es extraña, muy turbia. No nos hemos atrevido a meternos en ella. Hay algo demasiado raro. Es muy peligroso seguir. Los romanos, además, tienen mucho miedo y dicen que de ahí para allá es dominio de los dioses…bueno de sus dioses… ¡eso dicen! 


 

	De esos dioses ya hablaremos luego…Y en los lados ¿hay recovecos, cuevas o escondrijos?


 

	Sí hay varios. El más grande es el de la izquierda. Está cerca y nos metemos muchas veces allí. Allí se escondieron estos el otro día, huyendo de vosotros.


 

	¿Y nada más? ¿Algún otro sitio? ¿Agua que mana? ¿Rocas o piedras sueltas? ¿Algún animal, aunque sea un simple insecto? Algo…. ¿restos animales? ¿huesos?...


 

	No hay nada de eso por ningún lado. El suelo es todo de la misma arena. De esta que veis aquí. Las paredes son iguales y del mismo color. Los techos lo mismo. Hay algunas rocas pequeñas y planas por el suelo, pero pocas como podéis ver.


 

	¿Otra entrada?


 

	Ninguna. Ya os lo he dicho varias veces. Nosotros la hemos buscado mucho, pero nada. No la hay.


 

	¿Y tampoco por los techos?


 

	Aparte de que allá arriba no llegamos, no se ve nada por ningún lado. Solamente la roca.


 

	¿Dónde guardáis la comida, el agua…? ¿No beberéis del lago? ¿no?


 

	No… no bebemos del lago ni de ningún sitio. No tenemos comida guardada. No la necesitamos.


Estaban otra vez tocando un tema neurálgico en aquel raro asunto, en aquella extraña y misteriosa situación. Los romanos parecían escuchar la conversación, aunque ellos no sabían si entendían lo que se decía o no. Permanecían callados, pero atentos. ¿No necesitaban comer? ¿Cómo era eso? ¡Había que explorar toda la caverna ya y dejarse de fiarse de las respuestas de aquel hombre. Así que Juan y Paco, los geólogos, se alejaron del grupo caminando hacia el interior de la cueva y examinando lentamente todo lo que veían, al tiempo que filmaban un video y obtenían múltiples fotografías. Mientras tanto, Tomás y Alberto, como habían ya planeado, seguirían conversando e interrogando a los tres hombres. Los romanos volvían la cabeza reiteradamente siguiendo con la vista el lento caminar de Juan y Paco.
 

	Entonces – siguió Tomás – si no coméis ni bebéis… ¿Cómo estáis vivos? ¿Cómo os mantenéis? ¡Es imposible!


 

	Aquí no es imposible…Así es como te decimos. ¿No entiendes que te digo que no lo necesitamos?


 

	Pero si te doy esta galleta… ¿te la comerías? – intervino Alberto ofreciéndole una galleta de nata a Jacinto.


 
Éste, ante su sorpresa, la cogió y casi sin mirarla se la comió. Con toda naturalidad, sin esfuerzo alguno, lo que impactó un tanto en ellos.
 

	Luego ¿tienes hambre?


 

	No… no la tengo, pero la he comido sin problemas. Afuera, en mi casa, las como con frecuencia.


 

	¿Y tus amigos la comen también?


 
 

	Dámelas. Yo se las ofreceré.


 

	Marco y Aurelio. Tomad esto… es una galleta… una torta… ¿la queréis comer? – les dijo Jacinto ante la expectación de los dos jóvenes que observaban minuciosamente el rostro y los movimientos de aquellos dos extraños personajes.


 
Los romanos se miraron y tras unos instantes de vacilación, el más viejo de los dos tomó la galleta, la probó discretamente, como estudiando su sabor. Hizo un gesto un tanto de repulsión, pero logró masticarla y comerla. A continuación, su compañero hizo lo mismo ante la sonrisa de Jacinto que veía que esto quitaría las desconfianzas de los cuatro expedicionarios.
 

	Luego… sí podéis comer y supongo que beber. Vuestros cuerpos lo necesitan…


 

	Somos como vosotros de carne y hueso. Tócanos y compruébalo. No somos fantasmas ni brujas. Tampoco meigas… - siguió diciendo Jacinto, ya más animado – pero no necesitamos comer por ahora.


 

	¿Por ahora?


 

	Si… quizás cuando pase más tiempo…no lo se… Ya os dije que en mi cabeza hay una  gran confusión con…


 

	¿Con qué…? Termina la frase por favor.


 

	¡Con el tiempo! Pero Marco me ha  explicado cosas… Yo creo que él lo entiende mejor. Ya os dije que es muy listo. Ha estudiado y leído mucho…


 
Los dos jóvenes se miraron y adivinaron que se les empezaban a acumular frases, datos y situaciones tan extrañas para sus oídos y para su mente, que necesitaban ya comentar entre ellos y con sus compañeros. ¿Qué quería decir Jacinto con eso de la confusión del tiempo? Tenía que ser en su mente, pensaban. Pero Juan y Paco estaban allá lejos, continuando con su tarea exploratoria de la caverna. No debían cortar la conversación, por otra parte plagada de interés para ellos. Así que la continuaron. Repitieron con el agua de una cantimplora el experimento de ver si aquellos tres hombres bebían. Como sucedió con las galletas, lo hicieron sin dificultad. Bebieron un breve y discreto trago. Estaba claro que no tenían hambre ni sed, pero podían comer y beber como todos los humanos. No eran, entonces, seres irreales ni extraños. Eran hombres. Llegar a esta conclusión les sorprendió. ¿Por qué no habían de serlo? Se preguntaron interiormente. Decididos a dar un avance grande en su interrogatorio a aquellos personajes, les  preguntaron:
 

	Jacinto ¿estos hombres conocen nuestra lengua?


 

	Yo les he enseñado bastantes palabras. Las han aprendido y ya hablan algo. Entienden bastante lo  que decimos. Les he enseñado…


 

	¿Cómo lo has hecho? ¿Te ha debido llevar mucho tiempo? Un extranjero no aprende castellano así como así.


 

	Yo les he enseñado y ellos han aprendido enseguida.


 

	Pregúntales cuándo nacieron y dónde.


 

	Marco – dijo Jacinto dirigiéndose al mayor de los dos – ¿de dónde eres, cuál es tu tierra?... ¿Cuándo naciste?


 
Ante la sorpresa de Alberto y Tomás, aquel hombre, habló en un raro castellano, con un acento más extraño todavía. Les recordó el habla en nuestra lengua de algunos extranjeros.

 

	Yo soy de Roma… y Claudio Aurelio de Roma.  Yo soy de Tarquinia,  él de Roma. 


 

	¿Entonces sois realmente romanos? ¿Habéis nacido allí?


 

	Ya os lo han dicho – atajó Jacinto – son romanos y Marco tiene 45 años y Aurelio 32. Ellos cuentan de otra manera, pero hablando y discurriendo parece que es así…


 
Alberto se percató de que ya estaban los cinco metidos en la idea de que era real eso de romanos. Y reaccionó de inmediato.
 

	Pero tú estás mal de la cabeza. ¿Qué dices? Te das cuenta de que eso es imposible. Habrían nacido hace un montón de siglos. Anda… pregúntales de que siglo son… - añadió con sorna.


 

	Dicen que ahora es el año 692 de su era… ¿cómo se dice?...


 

	¿De nuestra era? No se que siglo será antes o después de Cristo.


 

	Supongo que debe ser así… yo no entiendo de eso mucho…


 

	¡Imposible! Bueno Jacinto, deja ya de contarnos mentiras e historias ¿Qué pretendes con eso? No lo entiendo. ¿Para que nos engañas? ¿Qué estáis ocultando y por qué os escondéis aquí? Sin duda, estáis huyendo de la justicia…


 

	¡Como ellos! – exclamó Jacinto señalando a los romanos – Ellos dicen que es la justicia de los dioses….


 

	¿De qué dioses?


 

	De los suyos…tienen muchos… Esto pasa por la justicia de sus dioses.


 

	¿Un castigo? ¿Por qué? ¿Qué piensan que han hecho?


 

	No lo saben. Puede que por su vida, por haber ofendido a sus dioses… hablan mucho de eso. Pero yo no los entiendo bien.


 

	¿Y les podemos preguntar sobre eso?


 

	Sí…


 

	Diles que por qué están aquí.


 

	¿Estamos aquí por los dioses? – dijo Jacinto dirigiéndose a los dos hombres.


 

	Somos castigados aquí. Por ofensa a nuestros dioses… hemos enfadado a dioses…


 

	¿A cuáles?


 

	No sabemos… Neptuno  es dios grande del mar…de cuevas…vive en las cuevas… las cuevas son suyas…Júpiter dios grande…Saturno, Juno…Plutón dioses grandes.


 

	Diles si su miedo es a Neptuno – añadió Alberto conocedor de que Neptuno era el dios de los mares, terrible dios para los romanos que cuidaban de no ofenderlo ni encender sus iras.


 

	Sí  es a Neptuno a quien más temen ahora. Creen que el dios Neptuno o alguno de sus servidores los ha enterrado aquí, en esta cueva, por alguna ofensa que le han hecho. Piensan que esta playa tan hermosa es el jardín de Neptuno y sus dioses acompañantes. Y que ellos la pisaron, entraron a contemplar la belleza de este jardín prohibido a los hombres. Por eso irritaron a Neptuno que los encerró en esta cueva. Dicen que esta caverna es una de las moradas de Neptuno. Pero a este dios no lo han visto y tienen mucho miedo a encontrarse con él. Cuando aparecisteis vosotros, con esas luces extrañas en vuestras cabezas, creyeron que erais enviados de Neptuno que veníais a sacrificarlos para satisfacer al dios y aplacar su ira. Por eso gritaban y lloraban… ¿no recordáis? Después se lo expliqué… que no era así… que erais hombres de carne y hueso. Los calmé, pero no están tranquilos del todo. No os van a atacar nunca con las espadas porque siguen pensando que podéis ser enviados de Neptuno. Y temen su furia y su venganza.


 

	O sea que ellos culpan a ese dios de su desgracia…Pero Jacinto… sabes que hay una salida ahí, por donde hemos bajado. La podéis coger como nosotros, subir por nuestras escalas y salir afuera sin peligro alguno. Podéis hacerlo ahora mismo. Ellos también. Se lo puedes explicar para que pierdan ese miedo a ese Neptuno. Es cosa de su cabeza nada más…


 
Al llegar aquí, de nuevo Alberto se percató de que había entrado en  el  juego  de aquellos hombres, que sin duda tenían extraviado 
 
el juicio. Recordó alguna historia que le habían contado de cómo en los manicomios había personas que se creían Napoleón y otros personajes. Adoptaban su forma de moverse y hablar y hasta creían serlo. Lo pensaban así, realmente, en sus mentes ilusas y trastornadas. ¿Por qué aquellos tres hombres no iban a ser también locos que estaban en esa misma situación? ¿No habrían huido de algún manicomio próximo y se habrían escondido allí? ¿Pero cómo habían entrado? Se le ocurrían muchas preguntas encadenadas, que le llevaban de misterio en misterio. Pero, concluía, ¡están como cencerros! Aunque parecen inofensivos y se comportan pacíficamente. Decidió, no obstante, seguir el aparente juego.
 

	¿Sois soldados romanos? – les dijo Alberto dirigiéndose al que Jacinto había llamado Marco - ¿Y qué hacíais en esta playa?


 

	Pasamos por costa. Volvemos con legión a reunirnos con Julio César… seguir nuestro camino. Bajamos a esa playa bonita. El mar, las olas fuertes, el ruido del agua me llamó… Bajé con Claudio Aurelio, centurión… Vi cuevas…Claudio y yo encontramos entrada a cueva. Vi pájaros….Subí….


 

	Subió con Claudio hasta la entrada y con la luz de una antorcha entraron – dijo Jacinto adelantándose al relato dificultoso del romano por la limitación de su expresión en castellano – Después cayeron por el pozo hasta esta cueva. Lo mismo que me pasó a mí.


 

	¿Por qué subieron y entraron en la galería?


 

	Vieron un saliente en las rocas y una bandada de pájaros que parecía entrar allí. Subieron a mirar y encontraron la cueva. Son soldados romanos y están ágiles. Están muy entrenados.


 

	¿Y después… qué hicieron cuando se vieron dentro de esta caverna?


 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 11
 
LA HISTORIA DE MARCO Y AURELIO
 
Llegados a este punto es necesario relatar cómo sucedieron los hechos de estos dos hombres, cómo fueron realmente a parar a la cueva en la que ahora se encontraban con los demás. Su historia sólo la conocen ellos dos. A Jacinto le pudieron contar algunas cosas solamente, por las dificultades de entendimiento lingüísticas. Pero todo sucedió como sigue.
 
Marco Cornelio, que así se llamaba el mayor en edad y condición social de aquellos dos hombres, había nacido en la región de Tarquinia, a unos ochenta kilómetros al norte de Roma. Fue en una hermosa quinta romana, del estilo de la época de gente acomodada, situada a poca distancia del mar. Desde la casa se podía ver, muy cercano, el Mediterráneo y una larga línea de playa de arenas oscuras. Marco vino al mundo en el año 106 antes de Cristo, de acuerdo con nuestro calendario, el mismo año del nacimiento de Pompeyo y de Cicerón. Como hijo de una familia de nobles de Roma, su vida se orientó pronto en dos direcciones: la cultura y la milicia. Tuvo siempre una profunda inclinación por el estudio y la lectura. Desde niño leyó, poco a poco, los escritos de  grandes autores de su patria romana, tales como Cayo Salustio o Tito Lucrecio y de los griegos. De estos últimos conocía la mayor parte de las obras de Esquilo, Homero y Hesiodo. Pero sobre todo, el trato frecuente con su pariente Marco Tulio Cicerón, influyó poderosamente en su formación cultural y en su entusiasmo por las letras. Tanto fue así, que aprendió griego con el fin de poder, más tarde, extasiarse con la lectura de las obras de autores griegos. Todo esto le fue dando una capacitación mental muy fuerte, a las que unió una rectitud moral y ética un tanto extraña para la época tan revuelta como le tocó vivir en su patria romana. El tiempo de la dictadura de Lucio 
Cornelio Sila, con todas las atrocidades que se cometieron sobre muchos ciudadanos romanos, le marcó definitivamente, rechazando profundamente el deterioro moral de la vida de Roma.
 
Le afectaba mucho la observación de la sociedad romana que le rodeaba, cada día más volcada en una vida en la que lo cotidiano eran los banquetes, repletos de vinos y de lujuria, el deterioro moral y decaimiento de los valores y la asistencia entusiasta a los espectáculos de luchas de gladiadores, sangre derramada a los pies de los leones y muerte por doquier. Las traiciones y venganzas estaban a la orden del día y nadie se fiaba ya de nadie. Los abundantes esclavos, traídos a la fuerza de todos los rincones de la República romana, hacían todos los trabajos de la comunidad. Solamente la milicia y la política quedaban como ocupación de una gran parte de los ciudadanos de Roma. En este ambiente, cualquiera que tuviese un alma medianamente sensible y con humanidad, veía transcurrir su vida oprimido y triste al contemplar cómo vivían sus parientes, sus amigos, sus vecinos, el pueblo romano en suma.
 
Este era el caso de Marco Aurelio que, harto de todo esto, llegó íntimamente al convencimiento de que aquella sociedad en la que vivía y aquella patria a la que amaba, iban hacia un precipicio de forma irremediable. No era posible que Roma pudiese seguir en pie, en el futuro, en medio de aquel infame deterioro moral y cívico. Por eso, decidió salir de Roma, marcharse lejos. Con sufrimiento profundo, pero sintiendo que debía hacerlo así.
 
Así fue como, detestando continuar inmerso entre tanta desgracia, crímenes y calamidades que le rodeaban, decidió alejarse de Roma. Al menos por un tiempo. Marcharse y vivir otra vida. Por la amistad con Julio César, entonces hombre ya influyente en la vida  romana  y  sabiendo  que  éste iba a partir rumbo a Hispania 
para conquistar definitivamente y pacificar esa región, tan problemática para Roma hasta esa fecha, logró pasar a formar parte de su ejército. Julio César le nombró tribuno y le puso al frente de una de sus legiones. En realidad, Marco Cornelio ya había tenido contacto con el ejército al haber participado, junto a otros muchos compatriotas suyos, en la guerra contra Mitríades, en los años 83 a 81 antes de Cristo. Contaba entonces con 23 años cuando hubo de enrolarse en esa aventura, iniciando así una vida militar que al final de esa guerra abandonaría para volver a su vida en Roma y a sus idas y venidas a la quinta paterna de Tarquinia. Con las legiones de Julio César viajó hasta Hispania y llegó al territorio de Gallaecia. Éste era uno de los objetivos básicos de Julio César, que afrontaba esta campaña militar pletórico de fuerza y energía, dispuesto a todo para lograr sus pretensiones: doblegar a los habitantes de esa región de la Hispania y lograr acopiar todas las riquezas posibles que encontrase en su camino. Roma siempre necesitaba recursos económicos para mantener su inmensa estructura imperial y muchos de sus políticos y ciudadanos no tenían nunca freno en su insaciable sed de poder y de riquezas.
 
Transcurría el año 61 antes de Cristo cuando las legiones de Julio César finiquitaron la tarea emprendida un año antes y sometían Hispania totalmente a los mandatos de Roma. También la región de Gallaecia, tras duras luchas y enfrentamientos con los castreños y otros moradores de sus tierras. Estos habían sido, con anterioridad, siempre fieros enemigos de los soldados romanos. Se unía a esto el sentimiento medroso y de temor que tenían a estas tierras del Occidente de Gallaecia que ellos consideraban el fin del mundo. Eran muchas las leyendas e historias que corrían, de boca en boca, entre la tropa de las legiones romanas allí destacadas. Los miedos a sus diversos dioses y a sus séquitos se veían aumentados en quienes caminaban por las veredas estrechas y arboladas de la región gaellica, máxime en las proximidades de 
la costa, con frecuencia batida por mares de olas bravas que se iban comiendo las rocas de los acantilados. Pero con la conquista y pacificación del ejército de Roma, bajo el mando triunfal de Julio César, que acrecentaba así su fama que le iba acercando a la cúspide del entramado político de su patria romana, llegó un cierto relajamiento y descanso de las legiones que habían participado en tantas luchas. Y esto ofreció a Marco Cornelio la oportunidad de alejarse por un breve tiempo de los campamentos del ejército, ubicados junto a las calzadas que recorrían el corazón de la Gallaecia, para acercarse a la costa norte de esas tierras occidentales. 
 
Otro era, además, el motivo principal de este camino emprendido. Marco también había adquirido amplios conocimientos de la minería romana. Su amor por la naturaleza, ya desde su juventud, sobrepuesto al vivido en su infancia en la casa familiar de Tarquinia, le llevó a conocer las tierras alejadas de las ciudades. Y con ello, el mundo de los minerales y de su conocimiento y formas de extracción. Se convirtió con esto en una especie de ingeniero, autodidacta, pero muy entendido. Tanto que Julio César le encargó que se acercase a esa costa norte de la región en la que estaban, ya que le habían llegado noticias del descubrimiento de algunas minas de oro. Y ante la posibilidad de llenar las alforjas de este valioso metal, para luego llevarlo a Roma y acrecentar más su fortuna, Julio César no dudó en enviar a Marco Cornelio a esta misión. Se apartaron, entonces de la calzada romana que atravesaba la Gallecia, en la actual Galicia, y desde la zona comprendida entre las actuales poblaciones de Parga a Rábade, emprendió rumbo al Noreste, camino de la costa. Se llevó una centuria completa, de las que integraban su legión, ostentando el mando el centurión Claudio Aurelio. La marcha la hicieron a buen ritmo, atravesando amplias zonas boscosas, montañas y valles, sin contratiempos de naturaleza bélica. Únicamente   tuvieron  alguna  escaramuza  puntual  que  no tuvo 
consecuencias. Los habitantes lugareños ya eran conscientes de estar invadidos y sometidos por un poderoso ejército que, además, había destruido y aniquilado la mayor parte de la resistencia armada de aquellos. Por este motivo, Marco que, además, era un hombre prudente, pudo hacer esta ruta con bastante tranquilidad y calma.
 
Por fin un atardecer, divisaron el mar. Fue al descender de las montañas en la zona actualmente limítrofe entre Galicia y Asturias. Era la región de los astures, los cuales formaban parte de la Gallaecia. Pronto y siguiendo las referencias geográficas que habían llegado a manos de César, encontraron el lugar de las supuestas minas de oro. Era una zona de bosques, con caminos difíciles y tupidos por la vegetación, entre los que había unos lagos. El paisaje que Marco se encontró en las primeras horas del día en que llegó a ese lugar, fue paradisíaco. Toda la belleza de la naturaleza se juntaba en aquel rincón del norte de Hispania. Unos lagos que, sin ser demasiado grandes, se extendían caprichosamente entre los árboles. Un bosque de especies autóctonas espléndido y rebosante de vida en sus cambiantes matices verdosos. Una vegetación a ras de suelo variada, llena de especies de múltiples clases de hojas y flores, cuyas ramas alcanzaban  a tocar las aguas. Y junto a todo aquello, el mar con su fuerza y poderío en continua exhibición, con frecuencia, machacando y destrozando las piedras y las rocas que se oponían en su camino, pero también  mostrándose en otras ocasiones suave y cantarín, acariciando la arena de las múltiples playas que por allí había. Marco quedó embelesado de la belleza del lugar. Y a duras penas pudo empezar a pensar en cómo cumplir el encargo hecho por Julio César para verificar si había oro y cómo poder extraerlo con rapidez.
 
Durante unos días estudió la zona a fondo. Desde el primer momento  supo  que  allí  había  oro.   Posiblemente  bastante.  Y 
desarrolló en su mente, siguiendo la técnica extractiva habitual de los romanos, el modo de montar allí una explotación minera. La abundancia de agua del lago y de riachuelos existentes por los alrededores de éste, le garantizaban el lavado de las  arenas y tierras para busca el oro. Igualmente, el terreno era blando y fácil de cavar y horadar en busca de las vetas de preciado metal. Con toda esta información, al cabo de casi un mes, con días que fueron para él deliciosos y de elevación de su ánimo, emprendió el regreso hacia el campamento principal de las legiones romanas de Julio César. Pero tomó una decisión que no tenía prevista. Sobre un viejo mapa vio señalada la  irregular costa, llena de entrantes y salientes. Seguir una ruta, junto al discurrir de esa franja costera, camino hacia el Oeste, para luego descender hacia el Sur hasta alcanzar el campamento, le atrajo mucho más que hacerlo por el mismo camino que les había llevado a las minas de oro.
 
Este fue el motivo por el que nuestro hombre, acompañado de su centurión Claudio Aurelio y de los cien hombres de la centuria que había llevado consigo, caminaron siguiendo toda la costa. Y de este modo, una mañana llegaron a la altura de una playa maravillosa que captó el entusiasmo de Marco Cornelio. Era la playa actualmente denominada de Las Catedrales o de Aguas Santas. En realidad, la descubrió por casualidad. Estaban sus hombres acampados a un kilómetro aproximadamente de la costa. El día era espléndido, soleado y de cielos azules. Tras la lluvia y los cielos nubosos de las jornadas anteriores, todo invitaba a disfrutar de la naturaleza pletórica de vida. El ánimo del tribuno Marco se ensanchó y diciendo a su centurión, Claudio, que le acompañase, se acercaron hasta la costa. Allí fue a dar con un acantilado suave que le mostraba una playa. Ésta no era muy grande, pero sus arenas relucían esplendorosas bajo los rayos del sol de la mañana. Aunque no solían hacerlo, aquellos soldados con sus uniformes de campaña y tocados con sus brillantes cascos 
metálicos, decidieron bajar hasta la arena. No pudieron resistirse al embrujo del lugar y enseguida se toparon con una serie de cuevas profundas que escondían los charcos y pozos de agua que habían quedado atrapados entre la arena al bajar la marea. Fueron entrando en todas aquellas cuevas hasta donde el agua se lo permitía. Algunas estaban casi secas y pudieron pasar bajo unos hermosos y altos arcos de piedra. Durante un rato deambularon, perezosos bajo el sol, sin saciarse de mirar aquellos monumentos de rocas y piedras. A Marco le saltaban en la mente versos y relatos de sus queridos escritores de Roma y Grecia. Recitaba algunos en voz baja haciendo revivir héroes de antaño, imaginándolos entre aquellas cuevas y arcos monumentales.
 
Estaba en esto cuando observó con curiosidad que una bandada de pájaros se acercaba a la cueva en la que en ese momento estaban y entraban en la parte superior con cierto estrépito. Al instante y mientras seguía su vuelo con la vista, desparecieron súbitamente. Sorprendidos los dos hombres y al no saber donde se habían metido de forma tan brusca, decidieron indagar. Al cabo de unos instantes se fijaron en un gran saliente que había en la parte alta de la pared rocosa de la cueva,  muy cerca de la cima coronada ya por una capa de tierra y vegetales. Allí es donde habían desaparecido los pájaros, luego debía de haber algo, pensaron. Picados ya por la curiosidad, Marco sugirió trepar allí. No era del todo fácil por lo que tras observar desde la parte superior, pegados los cuerpos en la pradera, decidieron bajar desde arriba. Pero para eso necesitaban una cuerda. Claudio se acercó hasta el campamento y regresó pronto con una cuerda gruesa y un par de antorchas. Tras fijar la cuerda a un árbol que había muy próximo, la dejaron caer, tendida abajo en la vertical de aquel promontorio de la roca. Una vez bien asegurada la roca, descendieron por ella, saltando con un enérgico balanceo hasta esa especie de plataforma. Dejaron la cuerda fuertemente amarrada  a  unos  salientes  rocosos que encontraron allí y vieron 
que había una vegetación bastante tupida. Sospechando que allí había una entrada a alguna cueva, cortaron con las espadas que portaban, esa vegetación y se encontraron con que, en efecto, allí había un hueco por el que cabía el cuerpo de un hombre sin demasiadas apreturas. 
 
Tomando las debidas precauciones entraron los dos y encendieron las antorchas. Se encontraron con una galería por la que se podía caminar algo agachados. Al cabo de unos pocos metros el camino se diversificaba en dos. Optaron por seguir el de la derecha que les permitía caminar bastante enderezados, casi de pie. Pero, en un instante determinado, de forma súbita e inesperada, cuando su atención estaba puesta en las paredes y techos de la galería e intentaban vislumbrar el final de ésta, Marco, que iba delante, pareció tropezar y caer. Claudio trató de cogerlo con sus manos, en medio de la semipenumbra. Ambos, tras abalanzarse por un agujero del suelo que no habían visto, rodaron por una cuesta abajo, perdiendo las antorchas en la caída. Asustados y casi sin respiración por el súbito accidente, se encontraron pronto en una zona arenosa, iluminada profusamente con una potente luz rosada. Habían bajado, rodando por una especie de rampa muy lisa. Esto permitió que no sufriesen heridas ni magulladuras. Tampoco se golpearon con nada ya que no debía haber salientes en las paredes rocosas. Sus cascos habían rodado por la rampa, dando tumbos. Los pudieron recoger en la arena con algunas rozaduras.
 
De este modo, aquellos dos hombres, soldados romanos de una de las legiones de Julio César, habían ido a parar, a causa de su curiosidad por ver qué había en aquella cueva, a un encierro absoluto. Algo que en aquel instante todavía ignoraban. Como también desconocían que su destino en esta vida había cambiado por completo. Pronto empezarían a saber por qué y experimentar nuevas sensaciones.
 
CAPÍTULO 12
 
ENCERRADOS PARA SIEMPRE
 
Se parapetaron detrás de la gran roca, asustados y temiendo cualquier desgracia inminente. Su mente se alzó hacia el mundo de sus dioses, rogando al gran Júpiter que les alcanzara clemencia. Que los sacara de allí. Angustiados, intentaron volver sobre sus pasos y entrar por la galería por la que habían caído. La oscuridad era completa y las antorchas las habían perdido en el accidente. Posiblemente se quedaron arriba, junto a la entrada del pozo, del agujero por donde se habían colado. Lo resbaladizo del suelo y la pendiente, sin posibilidad de agarrarse a salientes de las rocas de las paredes de la galería, unido a la profunda oscuridad, se lo impedía. Lo intentaron una y otra vez. Pero todo resultaba inútil, resbalaban y volvían a rodar hasta la arena. Al cabo de múltiples intentos se rindieron. Estaban atrapados. La tierra parecía haberlos tragado súbitamente cuando caminaban, arriba, por aquella galería. Y ahora, habían ido a caer en una gran caverna. Sin duda, algún dios indignado con ellos los había castigado fieramente, pensaban. Estaban prisioneros de esos dioses. 
 
Mientras seguían allí, escondidos tras la gran roca, llenos de miedo y de terror, Marco concluyó que todo lo sucedido era obra de Neptuno, el dueño y señor de los mares, las costas y las playas. Posiblemente, habían ofendido al dios al recorrer la playa y quedar enamorados de aquel lugar. De hecho, con sus pisadas marcadas sobre las arenas, únicas huellas en las arenas paradisíacas, había quedado descubierta su fechoría. ¡Atreverse a caminar por un edén del gran dios Neptuno, profanando una de sus propiedades! Nadie podía tener semejante osadía sin recibir el castigo. Y éste lo habían encontrado cuando el dios o alguno de sus  secuaces, otros dioses menores al servicio de aquel, los había 
engullido y atrapado en el interior de una de sus cuevas. ¿Qué será de nosotros? Pensaban. ¡Nos matarán después de darnos tormento! Éste era su terrible pensamiento en aquellos primeros instantes pavorosos. Su llanto se alternaba con sus lamentos y estos con momentos de silencio y terror. Pero el castigo no acababa de llegar.
 
Poco a poco el valor que, como soldados relevantes de la vieja Roma tenían, comenzó a aflorar. Fue Marco el primero que empezó a tranquilizarse, animando a su compañero y subalterno. Éste, ante el ejemplo de su superior, logró irse calmando. Comenzaron a hablar, a estudiar la situación. Aquello era una eventualidad como las sufridas en batallas y exploraciones por las diversas regiones en que Marco se había encontrado. O como las vividas en la campaña de Hispania recién culminada. Pero no, no era lo mismo. Ahora se sabían atrapados. Claro está que habría que examinar la cueva. Podría haber otra salida. Al fin y al cabo aquella extraña luz debía de entrar por alguna parte.
 
Se pusieron en pie y, tras un examen visual de lo que había al otro lado de la roca, comenzaron a avanzar lentamente por la arena con sus espadas en la mano en posición de combate. La cueva era muy grande y alta. Estaba perfectamente iluminada y podían caminar sin problemas. Recorrieron primero uno de los lados, buscando encontrar el agujero o apertura por donde suponían debería de entrar la luz del exterior. Al cabo de un rato llegaron a las orillas de un lago. Les pareció que el agua debía ser salada, pero no la tocaron ni la llevaron a su boca. La luz rosada ambiental iluminaba las aguas un tramo corto, pero no se veía el final ni lo que había más lejos. Intuyeron que tras las tinieblas tenebrosas que había sobre las aguas, más allá de donde alcanzaba la luz de la cueva, debía de seguir el lago, extendiéndose bastante. Sobre éste parecía continuar la pared rocosa del techo. El lago estaba, por tanto, dentro de la cueva. 
Ningún ruido rompía el silencio de aquel lugar. Solamente sus voces. Apenas se notaba eco al hablar. Volvieron hacia atrás, ahora por el lado opuesto al que habían recorrido antes. Encontraron que en este lado había algunos entrantes muy poco profundos y recovecos. Podían servir para esconderse algo, quedando fuera de la visual de quien estuviese por la cueva. Sería su refugio, pensaron, dejando allí mismo los cascos.
 
En su recorrido pudieron comprobar que no había ninguna clase de plantas ni vegetales. Tampoco habían visto ningún animal. Ni siquiera pájaros o aves como pudiera esperarse tras haber observado como una bandada entraba en la galería de acceso superior. No había ni siquiera insectos. Al menos no se veía nada. Esto, les tranquilizaba por un lado al no temer ataques de fieras, pero les asustaba por otro, al verificar la absoluta soledad en que parecían estar allí. Estaba todo demasiado vacío para ser el palacio de un dios. Debía de ser una especie de cárcel o mazmorra, se decían. Una prisión ideal para unos audaces hombres que habían violado los territorios del gran dios Neptuno, levantando su ira. Sin duda, pensaban, solamente podían esperar la muerte a manos de los secuaces del gran dios, el encierro por vida en aquel lugar o permanecer allí antes de ser llevados a la presencia de Neptuno. Cualquiera de las alternativas les pareció estremecedora. 
 
Optaron por acudir a sus dioses buenos. Al gran dios Júpiter, la máxima autoridad entre todas las deidades de la tierra. No tenían nada que pudieran entregar como ofrenda, como sacrificio. Solamente sus palabras de petición de clemencia. También acudieron a Juno, la gran diosa, la reina entre todos los dioses. Alegaban sus esfuerzos y sacrificios en sus años de milicia, defendiendo el honor de Roma y de sus ejércitos, extendiendo y ayudando a ensanchar los territorios del estado romano. Ampliando  el  número  de  súbditos  de  sus  gobernantes  y, en 
consecuencia, de los dioses. Pidieron ayuda a Marte, el dios de la guerra que les debía de conocer mejor. Al fin y al cabo eran soldados de la República romana. También se acordaron de Hermes, el dios considerado como el mensajero de los demás dioses, el que podía contactar con ellos, buscarlos y hablar en su defensa.
 
Tras este periplo, regado de peticiones y promesas a sus dioses, esperaron, pero solamente el silencio les acompañaba en aquel desértico lugar. Comenzaron a pensar si realmente estaban en la Tierra o si, al haber sido tragados por aquel agujero, no habrían sido llevados a las mansiones celestiales de los dioses. También pensaron en si realmente seguían vivos o eran ya como sueños o como fantasmas ambulantes y errantes. Sus pensamientos se fueron saturando con todas estas meditaciones y ocurrencias. Volvieron a poner su atención en el lugar que en que estaban. Claudio le recordó entonces a Marco que no tenían alimento alguno ni agua para beber. Marco no había reparado en este extremo todavía ya que ni tenía hambre ni sed, ni su cerebro se había separado un solo instante de lo que les había ocurrido y de donde estaban. Esto añadía una nueva preocupación. Estaban encerrados y puestos en ayuno total. Sin poder comer ni beber nada. Por tanto, condenados a morir en aquel remoto lugar. Pero por el momento no sentían necesidad alguna de alimentarse.
 
Exploraron la cueva infinidad de veces. Por todos sus rincones. Tocaban y observaban las paredes por si podían hallar un lugar en el que la roca fuese más blanda para poder excavar. Pero toda la roca que envolvía aquella cueva era uniforme y muy dura. Marco no había visto nunca un mineral como aquel. La dureza era tal que imposibilitaba por completo atacarlo con las espadas para tratar de horadarlo. Ni siquiera una muesca se lograba hacer en él. Esto les asombraba profundamente. Realmente era una cárcel perfecta, comentaban.
 
Marco empezó a reparar pronto en un hecho curioso. No sentían hambre ni sed, tenían una extraña sensación de que todo estaba sucediendo como muy rápido, aceleradamente. Allí no había luz solar ni del día. Por tanto, no podían observar el paso del día y de la noche. Tampoco contaban con ningún reloj solar. Así que iban a tener una dificultad grande para conocer el tiempo que pasaba. Solamente su mente parecía indicarles el transcurso de éste. Pero por pura deducción basada en su experiencia vital. Era evidente que si caminaban por la cueva, permanecían hablando o estaban intentando agujerear la roca por algún lado, debía forzosamente de irse consumiendo un tiempo. ¿Pero cuánto? ¿Cómo saberlo? El tiempo tenía que ir transcurriendo sin que ellos pudiesen medirlo ni cuantificarlo. Pero, frente a esto, existía otra cuestión: la sensación casi física de que no pasaba ni un instante. Esto creaba una gran confusión en sus mentes. La disparidad total entre lo percibido por sus sentidos allí en la cueva y lo que su mente les decía. La pregunta que se hacían era qué era lo correcto en la realidad en que se encontraban allí. Marco, más intelectual y habituado a tareas del espíritu, fue depurando la situación, analizándola en sus diversos aspectos. El tiempo tenía que estar transcurriendo. Esto era lo normal y lo que su experiencia humana le decía. Las sensaciones contrarias debían de ser falsas. Llegaba a la conclusión de que había que lograr medir el paso del tiempo. Tendrían que discurrir algo.
 
Pensó que al recorrer una distancia sobre la tierra, pasaba un tiempo. En consecuencia el espacio iba ligado al tiempo. O el tiempo al espacio. Si se caminaba una distancia determinada, conocida, se podría establecer aproximadamente el tiempo transcurrido. Marcaron con unos montoncitos de arena un tramo de unos doscientos cincuenta pies, medidos con pasos. Esto era aproximadamente 75 metros. Si recorrían a paso de marcha normal de legionario, al que estaban ya muy habituados, dos veces ese trayecto, con ida y vuelta, estarían caminando 500 pies, 
es decir unos 150 metros. Como un legionario, a paso normal de marcha, podía recorrer cinco millas romanas a la hora, lo que supone siete kilómetros y medio, haciendo 50 veces el recorrido marcado, estarían andando una distancia aproximada de 5 millas romanas. Esto sería prescindiendo de la diferente duración de la hora según las distintas épocas del año, en el mundo romano.
 
Tras estos razonamientos pusieron manos a la obra, por turnos. Caminaron y caminaron incesantemente. Al cabo de 50 recorridos, completados por cada uno de ellos, concluyeron que llevaban ya unas diez millas romanas y, por tanto, unas dos horas de marcha. Y el hambre y la sed no aparecían. Pero tampoco el cansancio. Esto les sorprendió al pararse a considerarlo. Continuaron su marcha, un tanto pesada y aburrida. Tras lo que debían de ser cuatro horas sin detenerse, no podían estar completamente frescos como si no hubiesen dado un paso y, además, sin comer ni beber. No era posible. Tenía que ser todo una alucinación o un sueño. Pero su vida, su existencia era real y así lo experimentaban con claridad. Esto añadía una tremenda confusión a sus mentes. Perder la noción del tiempo era algo grave, encerrados en aquella cueva, para hombres acostumbrados a contemplar el curso de los días y las noches, del trayecto diario del sol y la luna en los cielos. La luz y la oscuridad habían sido sus compañeras desde que nacieron. Y los relojes de sol les habían servido siempre como medida del tiempo a lo largo del día. Pero allí, en aquella cueva, la iluminación era uniforme y constante. No había tránsito de día a noche, ni de luz a oscuridad. Siempre lo mismo, idéntica claridad. 
 
Intentaron hacer un reloj clavando una espada en la arena del suelo, pero no aparecía sombra alguna proyectada  por ella. El tiempo evidentemente transcurría y si lograban caminar continuamente y llevar la cuenta, sería factible saber cuánto estaban pasando allí. Pero no tener hambre ni necesidad de beber, 
no estar cansados ni tener sueño, era ya una sorprendente cuestión. Eso era ya absurdo y extraño. Comenzaron a achacar esta situación a alguna especie de encantamiento o de magia que los secuaces del dios Neptuno les estaban aplicando, con el fin de mantenerlos vivos. Habían llegado a un pensamiento que sí tenía lógica para ellos. Se trataría de prolongar sus vidas, encerrados y aislados en aquella mazmorra, entre rocas y arena, hasta que llegase el momento del sacrificio ante Neptuno. Así purgarían doblemente su supuesta maldad. De un lado, vivirían en aquel encierro, por un tiempo indefinido y con el sufrimiento producido por su mente recordándoles el mundo exterior que habían conocido. Por otro, pagarían con sus vidas su osadía al pisar la tierra prohibida, la del gran señor y dios Neptuno, el dios de los mares. Aquel cuya ira, fácilmente inflamable, producía toda clase de tormentas y borrascas, temporales y olas salvajes, hundimientos y naufragios. Estaban totalmente perdidos para siempre. 
 
Llegar a estas últimas conclusiones, si bien les daba una explicación creíble para su mentalidad, les hería internamente mucho. Les hacía sufrir profundamente, por lo que empezaron a caer en una cierta actitud de decaimiento moral del ánimo. Físicamente se encontraban perfectos, en plenitud de forma. Observaban que no tenían ninguna necesidad vital que satisfacer, pero su ánimo flojeaba. Claudio pareció hundirse más, recordando continuamente cosas de su vida pasada. Su mujer, su hijo, sus padres, sus amigos. Todos iban desfilando una y otra vez por sus pensamientos. Y lo hablaba con Marco que empezaba a sentir las mismas reacciones que su compañero. Así hablaban y hablaban continuamente, mientras caminaban por la cueva. Habían abandonado ya la enorme rutina de hacer el recorrido del trayecto marcado. ¡Que más daban allí 100 que 1.000 o que 10.000 recorridos! El espacio no conectaba con el tiempo. No había  forma  de  mantener  aquella  cuenta  y,  además,  para qué. 
Dejó de tener el menor interés, para ellos, el cómputo del que iba transcurriendo. Si no había día y noche, ¡que más daba! Habían desaparecido así, los elementos esenciales que la humanidad encontró desde sus orígenes para cuantificar el tiempo. Y esto es una necesidad vitalmente sentida por generaciones y generaciones de seres humanos.
 
Marco fue reaccionando frente al pesimismo y al desánimo. Recordó los relatos leídos varias veces de los escritos de Homero. En las aventuras desgarradoras de algunos de sus personajes, en los peligros y situaciones más penosas, el hombre podía salir a flote, mantener su mente despierta. Esto le animó a seguir en esa línea. Y comenzó a narrar en voz alta todo lo que recordaba de sus lecturas de los autores griegos y romanos.
 
Recordaba, en voz alta, la historia de Agamenón, el gran héroe de los ejércitos griegos cuando se dirigía a Troya. Los dioses se entretenían jugando con los hombres, poniendo delante de ellos toda clase de obstáculos, tratándolos con ferocidad y crudeza. Y, con frecuencia, llevándolos a situaciones límite. Cantaba, después, las andanzas de Orestes y la intervención en su vida de los dioses. Estas situaciones se asemejaban, en cierto modo, a la suya. Encerrado y castigado por esas divinidades ofendidas.             
 
Ante la quietud de su vida en aquella cueva, su mente lograba concentrarse de forma admirable,  logrando recordar infinidad de relatos y matices de esas obras. También fue capaz de rememorar su vida, hasta en los más mínimos acontecimientos y detalles. Era capaz de hacerlo con tanta profundidad y detenimiento que podía contarle su vida completa, sus conversaciones, sus sentimientos a Claudio. Esto pasó a ocupar la mayor parte de su actividad allí. Hablar y conversar continuamente, caminar por la cueva, escuchar a su compañero, hacerle  preguntas, poner a flor de piel sus  sentimientos.  Y  todo esto les fue fortaleciendo su espíritu al 
calmar sus pensamientos, al huir de la dicotomía de su experiencia vital pasada, con el tiempo en continuo transcurrir, frente a aquella sensación de presente continuo. Aunque siempre con el temor a flor de piel de que apareciesen servidores de Neptuno para llevárselos al sacrificio o para matarlos o destruirlos allí mismo. Pero este miedo se iba incorporando a sus vidas y, sin llegar a desaparecer, se atemperaba al irse metiendo en sus eternas conversaciones.
 
Marco seguía dándole vueltas a la cuestión del transcurso del tiempo. Este asunto le confundía extraordinariamente. Mantenía una lucha tremenda en su cabeza entre sensaciones, sentimientos y su experiencia vital, de sus años sobre la Tierra. El recordar, continuamente su pasado, hasta el mismo momento de caer en la cueva en la que ahora estaban, le daba fortaleza mental y le hacía autoafirmarse de que sus sensaciones actuales de atemporalidad, de no transcurrir el tiempo, eran falsas. No sabía por qué, pero concluía una y otra vez con Claudio en que eran equivocadas, fruto de alucinaciones, influjo de los dioses o que sus sentidos no captaban bien la realidad circundante. ¡Tenía que ser eso! Y daba vueltas a cómo lograr medir el paso del tiempo. La experiencia del movimiento, caminando una distancia conocida, no servía, les desanimaba y llegaban a pensar que hacían algo inútil. Por todo esto, llegaron a apartar de sus mentes la cuestión del tiempo. Y a vivir como si éste no existiese ya que allí daba lo mismo ser o no conscientes de esa realidad. Marco se planteaba que podía, incluso ser un simple tema de debate filosófico. Recordaba haber leído cosas sobre esta cuestión entre filósofos griegos y romanos. Y no había acuerdo pleno. Que si el tiempo era algo sustancial, que si era una realidad tal como el movimiento, que si era mera imaginación humana. ¿Cuándo había comenzado el tiempo? ¿Qué pasaba antes de eso? ¿Cómo fue el origen? A él, que era de mente reflexiva,  que  gustaba de llegar a la raíz de las cosas, este tema le atraía  a  veces  y  volcaba  su  meditación  y  su  charla con  su 
compañero sobre esto. Claudio, menos intelectual y más pragmático, solía sacarlo de esas reflexiones, llevándolo a temas más materiales. No alcanzaba a seguir a Marco, cuando pasaba a temas inmateriales o de puro espíritu.
 
En un momento determinado, Marco hizo a su compañero una explicación que resumía el punto al que había llegado, dando vueltas en su mente a estas cuestiones encerrado en el interior de aquella lúgubre gruta: 
 

	Claudio, el tiempo no existe. Es una pura ficción de los hombres. Existen las cosas materiales y otras inmateriales. Y en todas ellas hay movimiento. Unas veces físico, desplazamiento de seres humanos o animales de un lugar a otro. Otras veces, el movimiento es el simple cambio de las cosas de aspecto, de constitución. Es lo que pasa en el hombre y los animales al ir creciendo, cambiando de apariencia, desarrollándose. Esto es otra clase de movimiento. Y luego están las cosas inmateriales, que no tienen cuerpo ni materia. Por ejemplo, los pensamientos, los sentimientos, el amor, el odio… hay un movimiento en ellos porque nacen en un momento, tienen un inicio, se desarrollan y mueren al cesar, al terminar. Un pensamiento, primero no es, no existe, después surge y lo tienes en la cabeza, lo elaboras… y luego, pasas a otra cosa y desaparece. Lo mismo los sentimientos de amor, de odio, de alegría, de tristeza… Todo eso es otra clase de movimiento. 


 

	... ¿Qué hizo el hombre desde sus orígenes? Tratar de medir esos movimientos dándoles una duración. Así recorrer una legua es caminar un espacio físico concreto, pero para el hombre fue, además, tardar un tiempo determinado.  Así  el hombre  ligó  desde  su  origen  un 


 

tiempo a los movimientos. Y la manera más fácil y clara la tuvo estableciendo los días, las semanas y los meses en función de los movimientos de la luna, al principio, y del sol después. Como el paso del día a la noche y de ésta al día era muy visible y evidente, guardando unos movimientos de gran regularidad, estableció la medida del tiempo en base a esos astros. Así tenía una medida válida para todos. Pero pudo haber sido de cualquier otra forma, siempre ligando el movimiento, algo muy visible y apreciable por los sentidos, a ese tiempo, a esa noción teórica aceptada por todos y transmitida así de padres a hijos. Pero se podría vivir sin la noción del tiempo sin su medida. Lo que ocurre es que la mente humana ya se ha habituado, a través de muchas generaciones, a este esquema mental. Y no lo tolera ni lo puede aceptar, le faltaría algo…sus cerebros no podrían entenderlo. Y eso… eso es precisamente lo que pasa aquí. ¡Los dioses nos han castigado a esto! ¡A esperar y a esperar en un presente continuo eternamente… perdiendo la noción del tiempo! ¡Así nos pueden enloquecer! ¿Qué mayor castigo para nosotros, mortales pecadores, que hemos cometido el ultraje de pisar las arenas purísimas de sus playas, de mirar con nuestros ojos embelesados las bellezas de sus cuevas y sus arcos de piedra de esta playa? ¡Maldita la hora en que se nos ocurrió bajar a ella! Fue sin duda, alguna hermosa esposa de Neptuno que nos atrajo, subyugándonos con su belleza oculta bajos las arenas o la espuma blanca de las olas o de aquella bandada de pájaros. Si… ¡ese fue nuestro error! Olvidar que la belleza de los mares, los ríos, las rocas… son propiedad de Neptuno. Sólo de ese dios temible en su cólera. ¡Pobres de nosotros, Claudio!

 
Apenas volvió Marco a hablar a su compañero de estos pensamientos suyos.  En parte porque llegó a la convicción de que Claudio  no  lograba  entenderle  y,  además,  parecía sentirse 
aburrido con ellos. Evidentemente no le gustaban esos temas que, aparte de asustarlo mucho, le hacían pensar que Marco podía estar ya desvariando. Por eso, sus largas e interminables conversaciones iban por temas más banales, más próximos a sus experiencias pasadas o presentes.
 
Otra cuestión de la que hablaban y a la que Marco daba muchas vueltas, era a la situación de su país, de la República de Roma. Marco, como hombre importante y de la clase principal y superior de los auténticos descendientes de los fundadores de la ciudad de Roma, siempre estuvo al tanto de las peripecias y avatares políticos y militares de sus conciudadanos. Desde niño había vivido con el clamor de las victorias de sus ejércitos por todo el mundo, doblegando a todos sus rivales, trayéndolos como esclavos a las ciudades romanas y acaparando todas sus riquezas. Había oído, hasta saberlas de memoria, la historia completa de todos los emperadores, cónsules, generales, hombres que maravillaron al mundo por su valor y por sus triunfos. Hombres que eran recibidos con todos los honores por los habitantes de la ciudad de Roma que, honrándolos, los acogían con vítores y coronas de triunfadores. De niño y de joven, había estado multitud de veces entre el gentío que abarrotaba las calzadas y plazas de su ciudad embriagada con esas victorias y con esos héroes. Roma, su ciudad y su República, dominaban el mundo y nada se movía sin el permiso de un romano. Roma era la dueña del mundo.
 
Pero, los tiempos fueron cambiando. El joven Marco, de fuerte y clara contextura moral, hecho raro en el tiempo y lugar en que le tocó vivir, comenzó a captar señales negativas en la vida política y social de Roma. Y no fue el conocer, en primera persona, los horrores de las guerras en las que los ejércitos romanos vivían por doquier,  las salvajadas  sin  fin  de las legiones de sus ejércitos, ni la  rapiña  en  el  asalto  y  destrucción  de  ciudades  y  pueblos 
enemigos. Todo esto le repugnaba siempre. Cuando estuvo en la guerra contra Mitríades tuvo suficientes visiones de todo esto como para no olvidarlas jamás. Allí vio morir, a manos de sus compatriotas de aquellas milicias, a cientos de bravos luchadores enemigos. Vio como eran incendiadas y arrasadas poblaciones enteras, destruidos sus campos y sus cosechas, apresados y llevados como esclavos los más jóvenes y fuertes, mientras mataban a espada y puñal a los más viejos e incluso mujeres cuando no eran llevadas, también, como esclavas para venderlas en Roma o en las provincias. 
 
No, lo que  realmente bullía en su mente era el estado de descomposición moral y ética de su pueblo. El nivel de degradación colectivo al que había llegado. Y el culmen de todo esto lo centraba en sus dirigentes y políticos. Años antes, Lucio Cornelio Sila, después de haber hecho carrera y ganar gran fama en las guerras con Mitríades, rey del Ponto, se hizo con el poder. Y llegado ese momento, en el año 81 a.C., se declaró Dictador y dueño absoluto de su país, de su amplio imperio. No perdió tiempo y publicó por toda Roma una lista de los que llamó proscritos, hombres y familias declarados enemigos de Roma. Y, en consecuencia, condenados públicamente a ser ejecutados o encerrados en las peores mazmorras. De ese modo, se deshizo de todos sus enemigos y de quienes podían hacerle sombra u oponerse a sus planes. Estos eran muy claros: ser dueño y señor de Roma y de todas sus provincias. Todo, absolutamente todo, podía ser suyo, fuesen hombres, ganados, tierras o riquezas. Y para asentar más este estado de cosas y evitar levantamientos en la población,  dio otro paso más en sus maldades y miserias al declarar leyes por las cuales podían ser declarados proscritos o sea enemigos de Roma y acreedores a la muerte, a todos aquellos que fuesen así denunciados por ciudadanos romanos y declarados proscritos por los tribunales.
 
Ante estas leyes, diversos personajes del entorno de Silas o los más afines, se lanzaron a una rápida y certera campaña de acusaciones hacia todo aquel que tenía riquezas y propiedades o aquellos con los que no simpatizaban. Se llegaba a denuncias de este tipo simplemente por enemistades o antipatías anteriores. Pero lo más ruin de todo era que esas leyes de Silas, permitían al denunciante apropiarse y quedarse, desde el primer momento, con todas las riquezas y propiedades del denunciado. Esto produjo, de inmediato, injusticias muy grandes y el enriquecimiento de esos personajes que, en ocasiones, estaban además ligados en estos negocios con el dictador o sus más allegados. Marco, supo pronto, por su pariente Marco Tulio Cicerón, mucho sobre este estado de cosas. Conoció, entre otros, un famoso caso que Cicerón llevó ante los tribunales de Roma, en su mayor parte también corrompidos o, cuanto menos, muy temerosos de oponerse a los principales que mandaban en aquella dictadura. 
 
Este estado de cosas, al que siguieron años de agitación en la vida política y social de Roma, con toda clase desmanes de la clase dirigente y luchas sin cuartel en la política, fueron creando una profunda conciencia crítica en Marco. Cada día que pasaba, al irse enterando o al presenciar tropelías, traiciones, asesinatos, juntamente con una vida volcada solamente en el disfrute de toda clase de placeres por parte de sus conciudadanos, le llenaba de más amargura. ¡Que lejos quedaban ya los tiempos en que los romanos vivían del arte y la literatura, de lo más bello y estético en la vida corporal y espiritual! ¡Qué lejos la admiración por la inteligencia, la cultura y el arte griego! ¡Y por sus afamados pensadores y filósofos! Miraba, Marco, a su alrededor, hacia la vida de sus amigos, vecinos, gentes de la vida pública y sólo veía rapiña, ansias de riqueza, ambiciones personales capaces de cualquier cosa para ser satisfechas. Veía banquetes sin fin, comidas pantagruélicas, pletóricas de bebidas y de sexo. No había ya freno moral ni ético que contuviese aquella marea. Y lo que ya 
era peor, en su caso, eran señalados, vituperados e insultados públicamente quienes se oponían a este estado de cosas o, simplemente, no las compartían. Ya eran tachados como enemigos del régimen y de la sociedad romana.
 
Todo esto hacía pensar por entonces a Marco que la ruina del estado se acercaba sin remedio. Conocía como estas situaciones, aun en menor escala, habían derribado imperios y estados en otro tiempo poderosos. Allá donde el pueblo, sus políticos y sus soldados se corrompen, debilitan el cuerpo social, pierden su pujanza hasta para la lucha y terminan por ser derribados de sus pedestales para ser sustituidos por sus verdugos y enemigos. Era cuestión de tiempo. Roma podría, además, terminar por partirse en mil pedazos ante tanta ambición y tantas intrigas. Y esto podría terminar con la mayor fortaleza del imperio: su unión férrea, bajo el dominio de un poderosísimo ejército, tan grande y fuerte como no lo habían conocido jamás los tiempos de la historia. 
 
Fue la aparición en escena de Julio César, nacido en el año 100 a.C. y por tanto contemporáneo de Marco, con su relieve militar fuertemente acrecentado desde sus inicios, el que pareció darle una esperanza de cambio. Y Roma requería un vuelco total y profundo en el que volvieran a regir los valores del espíritu, los derechos de los ciudadanos y la paz y concordia social. Donde la justicia fuera, de nuevo como antaño, garante de las libertades individuales de todos los ciudadanos romanos. Pero no tardó Marco en comenzar a sentirse defraudado. Las cosas no cambiaban. Julio César aumentaba su poder y su influencia y todo seguía igual. Éste, entre tanto, que tenía a Marco por fiel amigo, le llamó para la campaña de Hispania y para pacificar el revuelto Norte de ésta región, las tierras de los fieros e indomables  habitantes  de  Gallaecia.  Le  llevaba,  además, como experto en minería, para examinar sobre el terreno  algunos 
lugares de esas tierras en los que tenía informes de la existencia de oro y de plata en abundancia. Julio César, aparte de las conquistas militares, soñaba con volver a Roma con sus alforjas y las de su ejército repletas de riquezas. Con esto pensaba, también, escalar a lo más alto del estado y hacerse con todo el poder. Esto, el poder era lo que todos aquellos prohombres de la Roma de su tiempo buscaban. Y mientras tanto él, Marco Cornelio, ansiaba el regreso de la cultura del arte, el pensamiento, la literatura, el deporte noble, la filosofía…Todo aquello que había hecho grande a la Grecia clásica y a Roma durante muchos años.
 
Por  todas estas ideas y pensamientos, Marco, que había aceptado la petición de Julio César de acompañarle a Hispania en ese año 61 a.C. vivió a  su manera esta campaña. Y, cuando pudo, disfrutó a fondo del campo y la naturaleza. Máxime al encontrarse con que ésta era de gran belleza, muy distinta a la de su Roma natal. La contemplación de paisajes naturales, en los lugares por donde iba pasando, le seducía profundamente. Ocupaba todo el tiempo que podía en este menester, admirando tanto un bosque repleto de arboledas y sombras, como una pradera o un valle entre montañas, como la visión de un mar tan hermoso como aterrador para un romano como era él. Como todos sus compatriotas estaba muy influido por la creencia de que allí, en aquel rincón del mundo, se terminaba la Tierra. Y que en esas aguas del mar, algo más allá estaban los abismos tenebrosos del final. Acercarse, tan siquiera, a esos parajes era estar en peligro de ser tragado y engullido por las aguas, cayendo en las más hondas profundidades marinas y desapareciendo para siempre. Y Marco era consciente de que no se hallaba muy lejos de ese lugar, final del mundo y de la civilización.
 
Fue entonces, cuando en aquella mañana, pletórica de luz y de belleza, vio aquella playa y quedó prendado de ella. La había observado  largo  rato  desde  las  rocas.  Después  había  bajado acompañado de su fiel compañero, el centurión Claudio, casi hasta el nivel de la arena. Desde aquel promontorio vio las arenas inmaculadas, brillando bajo el sol, de aquella playa y unas pisadas de gaviotas sobre ellas. Eran lo único que rasgaba el inmaculado aspecto de la arena. Observó el mar, rompiendo suavemente contra las rocas, arrastrando manchas blancas de espuma, señal evidente de una fuerte marejada anterior. Las suaves olas acariciaban, más que rompían sobre la arena, dejando en éstas su huella mojada. Y Marco, extasiado, con bucólicos versos latiendo en sus labios y sonando en sus oídos, olvidó miedos y prejuicios ancestrales y bajó a la playa. Caminó por toda ella y cuando descubrió las diversas cuevas y arcos de piedra, a cuál más espectacular y grandioso, se rindió. Pasó largo rato recorriendo todo el arenal, unas veces en silencioso deleite contemplativo, otras dando rienda suelta a sus sensaciones, comentándolas con Claudio. 
 
Y allí fue donde su destino dio un vaivén definitivo que él, en aquel momento de éxtasis, no podía prever. Vio aquella bandada de gaviotas que saltaban por las arenas de la playa, jugando y buscando alimento. Vio sus huellas por todas partes. Y observó como levantaban el vuelo y se acercaban a una de las cuevas. Las siguió con la mirada, parado frente a esa cueva. Las vio volar hasta la parte superior y súbitamente desaparecer. Esperó un rato pero no volvieron a salir. E inundado de curiosidad, se acercó con Claudio hasta el pie de aquel lugar por donde habían desaparecido. Y así fue como, poco después, iniciaba su entrada en la galería tal como ya se ha narrado antes. Allí empezó un nuevo capítulo de su vida. Buscando aquellas gaviotas. El dios Neptuno habría tomado venganza de él, de Claudio… y de aquellas malditas gaviotas, por haber osado pasear por los jardines de arena del palacio del gran dios. Este era el punto al que había llegado en sus pensamientos recorriendo continuamente y sin rumbo fijo, junto a Claudio Aurelio, aquella caverna en la que estaban prisioneros… para siempre.


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 


CAPÍTULO 13
 
ESA MISTERIOSA LUZ ROSADA
 
Había llegado ya el momento oportuno de contarlo todo. Jacinto tomó la palabra y empezó a narrar los acontecimientos que habían llevado a la cueva a aquellos dos hombres. Marco y Claudio se mostraban ya más tranquilos y confiados, sobre todo después de que Alberto les dejase su casco para que lo tuviesen en sus manos, encendiendo y apagando la linterna. Este sencillo hecho, provocó una indescriptible sorpresa en aquellos hombres que jugaban con el casco, examinando todos sus detalles y tocándolo por todos lados. Se lo pusieron ambos, probándolo sobre sus cabezas con la linterna encendida. Podría decirse que se divertían con esto, a la vez que se maravillaban que saliese luz de aquel cacharro.
 

	¿La luz? – preguntaba Marco a los jóvenes sin terminar de entender su procedencia.


 
Estos trataron de explicarlo sencillamente, pero era evidente que aquellos hombres, acostumbrados a la luz de las antorchas y el fuego, no podían comprenderlo. Siglos de evolución técnica no se podían explicar fácilmente. Así que les dejaron juguetear con el casco y la linterna para que cogiesen más confianza con ellos. 
 
Así, los dos romanos se incorporaron ya plenamente a la conversación. Ellos habían logrado explicar a Jacinto gran parte de su historia personal. Y éste, con las limitaciones propias de quien no es hombre de letras, sino un sencillo agricultor, había llegado a comprender parte de ella. Además, los romanos, en especial Marco, aprendieron bastantes palabras de la lengua de Jacinto. Apoyándose mucho en los signos, muecas y movimientos diversos  fue  posible  el  lento  entendimiento  entre ellos. De ese 
modo, entre los tres, fueron explicando los avatares de su llegada a la playa de Las Catedrales y su caída en la caverna. También otros detalles de su vida pasada. La conversación fue extensa, muy extensa.
 
Al cabo de un rato, Juan y Paco regresaron de su recorrido por la cueva. Su rostro reflejaba las diversas sensaciones que ese trayecto les había causado. Pero al ver la larga e intrigante charla que mantenían sus dos compañeros con Jacinto y los romanos, se unieron a ella con entusiasmo, dejando para más tarde el relato de sus descubrimientos y sensaciones al recorrer toda la caverna.
 
El asombro de los cuatro jóvenes no tenía límite. Apenas lograban abrir la boca para hacer alguna que otra pregunta. Era fascinante aquello. Era algo irreal pensado con la mente humana. Algo que superaba todo lo imaginable. Poco a poco se empezaron a ver abrumados a la vez que excitados por la emoción. Paco y Alberto, para los que éste era su primer encuentro con aquellos extraños personajes, estaban ya bajo un shock total. Sus mentes ya no abarcaban nada. Escuchaban pero no asimilaban aquella historia. La mente humana tiene unos límites establecidos por sus parámetros culturales, de tradición, de siglos de formas de vida y de pensamiento, de esquemas cerebrales, que hacen absolutamente imposible captar otras dimensiones. Lo que allí sucedía se salía por completo de su experiencia personal. No podían asimilar los mensajes. Juan y Tomás les llevaban ya la ventaja de haber superado, en gran parte, ese estado de shock mental. Llevaban casi una semana de bajadas a la cueva y regresos al exterior. Ya habían comentado todo entre ellos y con sus amigos, buscando explicación a cada uno de los hechos y detalles encontrados en aquella caverna. Y esto les había colocado en una situación de más receptividad, aunque no podían comprender, en absoluto, lo que allí había ocurrido y veían con sus  propios  ojos,  mientras  escuchaban  atentos. No entendían el 
cómo ni el por qué de todo aquello, tan absurdo se mirase por donde se mirase. ¡Unos romanos que vivían al cabo de siglos encerrados en una cueva! Siglos de historia enterrados allí en la caverna y ellos, seres privilegiados, contemplándolo todo. Aquella cueva era el refugio de los siglos, el lugar en el que habían permanecido vivas las huellas de una civilización que dominó al mundo cientos de años.
 
El extenso e interminable relato de Marco, Claudio y Jacinto fue desgranando todo lo que antes hemos expuesto de sus propias vidas y circunstancias. No eran unos ladrones ni unos contrabandistas. Eran tres seres humanos enterrados vivos por el azar del destino allí. Ellos, los romanos, lo achacaban al castigo del dios Neptuno por su insolencia y atrevimiento al pisar las arenas de aquella playa. Jacinto lo atribuía únicamente a una desgracia: la de haber caído en aquel pozo mientras buscaba su oveja perdida. Y ellos, los cuatro jóvenes, personajes ya del siglo XXI de la historia humana, según nuestro calendario, tras salvarse de una caída accidental, como aquellos, habían logrado bajar hasta allí y tener conocimiento de todo aquello.
 
En un momento de la conversación, Paco les dijo a sus compañeros:
 

	Aunque esto es terriblemente interesante, uno de nosotros debería de subir a decirle a Lolo que todo va bien y que no se asuste si tardamos algo.


 
Sus compañeros estuvieron de acuerdo y al momento, Paco corrió hacia la entrada de la galería y comenzó la ascensión por la escala tendida y agarrándose a una de las cuerdas. Mientras subía su cabeza daba vueltas y vueltas a lo que había visto y escuchado. ¡No podía ser! ¡Debían de ser victimas de alucinaciones él y sus amigos!  Lleno de  confusión y  dudas, empezó a tener debilidad, 
hambre y sed cuando iba ya por el último tramo de escala. Este hecho fisiológico fue en aumento mientras alcanzaba la parte llana de la galería superior. Llamó a Manuel que, al instante se asomó al interior envuelto en una manta y con un gorro de lana en su cabeza.
 

	¡Por fin venís… - exclamó al ver salir de la galería a uno de sus amigos - No sabes lo que llevamos esperando. Han pasado ya tres días desde que entrasteis en la cueva. Ya no sabía que hacer. He ido varias veces al pueblo y estado con Montse y Silvia. Estábamos ya a punto de dar cuenta a la Guardia Civil de vuestra ausencia creyendo que podía haberos pasado algo. De no ser por el acuerdo que habíamos tomado de esperar vuestro regreso aunque tardaseis varios días y de lo que insistió Juan en este sentido, lo habríamos hecho. Ellas están destrozadas.


 

	¡Tres días! – dijo Paco estupefacto e incrédulo – Pero ¿qué dices Lolo? Ya veo que es noche cerrada, pero habrá transcurrido el día. Yo tengo en mi reloj las dos y cuarto, de la noche supongo.


 

	¿Pero es posible que no hayas mirado todo este tiempo tu reloj? ¿Qué habéis estado haciendo? ¡Han pasado exactamente tres días. Hoy es ya 3 de abril, martes, y bajasteis el sábado 31. De no ser por la insistencia de Montse de que esperásemos, ya habría bajado la Guardia Civil a sacaros de ahí. ¡Debéis de haberos trastornado! ¡No llevabais comida para tanto tiempo! Montse nos recordó a Silvia y a mi que Juan y Tomás les habían pedido que aunque tardasen bastante no hicieran nada ni avisasen a nadie, pasase lo que pasase. Siempre podría bajar yo a mirar. ¡Pero no me he atrevido a ir solo!


 

	No… no he mirado el reloj en este tiempo. No se me ocurrió. Yo pensé que estaba pasando poco tiempo… Para mí que no había pasado ni una hora y estaba tan absorto viendo aquello y oyendo a los romanos contar su historia…


 

	¿Oyendo a los romanos…? Pero ¿desde cuando sabes latín o la lengua que hablen? Tú no estás bien de la cabeza… así nos hablaban Juan y Tomás…como haces tu ahora.


 

	Es verdad eso… pero lo que te digo es cierto…pero dame algo de comer porque estoy muerto de hambre y de sed – exclamó el recién llegado sentándose en el suelo, en la plataforma rocosa exterior.


 

	¿Os habéis quedado sin víveres? ¡No me extraña… tanto tiempo!


 

	No Lolo, no…ahora caigo en la cuenta de que no los hemos tocado…no hemos comido nada…


 

	¿Entonces?


 

	Yo no he tenido hambre ni sed…


 

	¿En tanto tiempo? No me lo creo…


 

	Es así… Ahora caigo en la cuenta. Igual que ellos decían de sus primeras experiencias ahí abajo. No notas hambre, ni sueño… ni nada. No hemos dormido… ¿No pueden haber pasado tres días? Me tomas el pelo y bromeas…


 
Manuel le dio un bocadillo de su mochila a su amigo y una cerveza. Después cacahuetes, almendras y algo de chocolate que le quedaba. No quedó nada. Su amigo lo devoró todo comiendo ansiosamente. Era evidente que tenía hambre de días. También se bebió una botella grande de agua mineral. Manuel no salía de su asombro observándolo. Aprovechó para llamar a las chicas e indicarles brevemente que estaban todos bien y que Paco había subido para tranquilizarlo, pero que venía muy raro y diciendo cosas e historias de los romanos muy extrañas. Contaba algo parecido a lo que habían hecho Juan y Tomás los días anteriores, solo que Paco le estaba narrando una historia absolutamente inverosímil y fantástica de aquellos dos hombres.
 
Después de comer y beber, Paco recuperó energías y sus ojos recobraron un intenso brillo al hablarle a su amigo de todo aquello vivido allá abajo. Durante un rato comentaron entre ellos todas esas experiencias. Paco le explicaba que todo lo que le había narrado era cierto y real. Que aquellos misterios, de los que ya habían oído hablar a Juan y Tomás, existían. Y que, salvo que por algunas causas desconocidas, pudiesen estar sufriendo alucinaciones, aquellos hechos eran incuestionables. Manuel, absolutamente escéptico sobre esta historia, quería creer en la certeza de los hechos que su amigo le contaba. Pero no podía hacerlo, no lo admitía. Por tanto, solamente se lo podía explicar bajo los efectos de unas fuertes alucinaciones o situaciones hipnóticas. Para él no había otra explicación. Concluyeron, al cabo de un rato, en que fuese cual fuese la causa o el origen de todo esto, tenían que seguir investigándolo hasta tratar de llegar al final. 
 
Paco contó a su amigo el amplio relato que aquellos tres hombres, Jacinto y los dos romanos, habían hecho de su propia historia. Era evidente que había algo que sí se podía revisar para ver si era cierto. Habría que estudiar la historia de Roma en ese siglo I antes de Cristo. Ver si los personajes citados y las fechas encajaban. O si era un cúmulo de disparates históricos. Esto sí lo podrían intentar, tal como habían hecho con lo referente a Jacinto hasta verificar que había existido, muchos años antes, un personaje que podría encajar perfectamente en la historia narrada por éste hombre abajo, en la cueva.
Después de todo esto, Paco se aprestó a descender de nuevo, junto a sus tres amigos. Quedó con Manuel en que, a la vista de que, mientras estaban en la caverna, el reloj parecía correr apresuradamente, se lo tomaría con calma. No avisarían a la Guardia civil ni a nadie. Solamente estaría en contacto con Montse y Silvia para tenerlas al corriente y por si necesitaba algo. Por lo de pronto deberían traerle víveres y bebidas puesto que aquello ya se veía que iba para largo. Y, además, deberían cuidar de no ser vistos por nadie, lo que dado el trasiego que todos los días había por allí, parecía misión complicada. Dentro de la galería, al cubierto de los escasos matorrales que en aquella altura había, sería más fácil no ser visto. En cuanto a la visita de las chicas, parecía lo más adecuado hacerlo por la noche, al amparo de la oscuridad. Ellas se acercarían hasta la playa en un coche y él subiría unos instantes para recoger lo que le trajesen e informarles de lo que supiese. Y así, montó su guardia permanente, mientras Paco desaparecía por la galería adelante, hasta descender, de nuevo, por la escala.
 
Al llegar a la cueva, se unió al grupo que continuaba hablando. Estaban todos sentados en círculo sobre una de aquellas piedras planas que había en medio de la arena. Parecían absortos en la conversación. Jacinto, Marco y Claudio continuaban hablando, desgranando su historia personal y sus experiencias en aquel lugar.
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 




 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




CAPÍTULO 14
 
¡AQUÍ NO EXISTE EL TIEMPO!
 

	Jacinto, lo que vamos a contarte es inaudito. Si nos has dicho toda la verdad sobre ti, lo que vas a oír te puede dejar espantado. Hemos visitado lo que tú  llamas Esteiro y sus alrededores. Ahora se llama La Rochela. Esteiro es el nombre de un riachuelo que pasaba por allí y que ya no existe. Se ha secado.


 

	¿No existe el río? Pero si lo he visto todos los días con bastante agua, camino del mar – interrumpió Jacinto – No puede ser. No lo habréis buscado bien. Pasa por el prado de...


 

	¡Que no... Jacinto... que no! Escúchanos hasta el final y entenderás todo mejor.


 

	Tú naciste en 1903 y ahora estamos en el año 2011. Han pasado... ¡108 años! Como lo oyes... ciento ocho años. Y tú estás aquí, en esta cueva, desde 1928 o sea desde hace 83 años. Así que fuera de aquí todo ha cambiado. La gente de tu tiempo y la de tus padres ya no existen... ¡han muerto! La mayoría de las casas ya tienen otros dueños o las han tirado para hacer otras. Algunas están en ruinas. Nadie conoce a ningún Jacinto que habitase en ese lugar ni en los alrededores. Y solamente, a través del cura párroco, hemos sabido que existió un tal Jacinto que nació y vivió ahí, fue bautizado en esa parroquia, en la época que concuerda con la edad de la que hablamos y que sería la tuya...


 
La cara de Jacinto era un mapa de sensaciones. Una mezcla de pavor, miedo y sorpresa con una buena dosis de abatimiento. Su mente, evidentemente, no podía asimilar todo aquello, pero si intuir, más o menos, su contenido. ¡Los suyos ya estaban muertos y él estaba solo! Nadie le recordaba... ¡como si no hubiese existido nunca! Pero estaba allí vivo y repleto de vigor juvenil. ¿Cómo era posible aquello? se decía una y otra vez. ¿Qué sueño espantoso era aquel?
 

	Pero – interrumpió Tomás a Juan – siempre que tú nos hayas dicho la verdad... cosa que no creemos porque no es posible. No sabemos como puede ser esto... pero tú y ese Jacinto no sois, lógicamente, la misma persona...


 

	Claro que no... eso no puede ser – protestó Jacinto quedándose pensativo y añadiendo tras unos instantes – a no ser que estos tengan razón con lo del tiempo...


 

	Si... ya... con lo que nos han contado de sus experiencias desde que dicen que cayeron en este lugar – remacho Juan prosiguiendo su relato.


 

	Así que pensamos que tú conocías toda esa historia de un Jacinto que desapareció un día en que iba con su rebaño de ovejas y lo has hecho tuyo. La cuentas como si fuese tu propia historia. ¡Estás engañándonos! Pero entonces ¿tú quien eres en realidad y por qué te ocultas? Y ahora vamos con tus amigos los romanos. Si fuese cierto toda esa larga historia que nos han narrado, de su pasado en Roma hasta su caída aquí, significaría que tendrían un montón de siglos de edad, fuera de esta cueva. Y habrían pasado ya tantas cosas con su Imperio Romano y su pueblo que se quedarían de piedra, helados, si se las contásemos. Creo que si fuera cierto todo, se morirían del impacto al escucharlas.


 

	¿Qué ha pasado? – indicó Jacinto, 


Marco, que sin duda había comprendido que Juan podía darle noticias del exterior, asintió con la cabeza. Sin duda había pensado mucho y hablado con Aurelio sobre qué podría estar sucediendo entre su gente y en Roma. Marco ya había interiorizado la situación nueva que se presentaba. La llegada de aquellos hombres le había abierto los ojos en gran parte. Todos sus pensamientos anteriores enlazaban bien con lo que ahora veía y le contaban. ¡Luego el tiempo sí seguía pasando, pese a las sensaciones que allí vivían! No sabía cuánto ni cómo, pero si que tenía que estar avanzando fuera de aquella maldita cueva. Lo intuía y casi aferraba este pensamiento en su mente con bastante nitidez. Era un pensador nato, con madera de filósofo grecorromano. Por esto, al contrario que su compañero de encierro que estaba totalmente abatido y hundido, él era capaz de escuchar ahora a aquellos jóvenes desconocidos y extraños. Y trataba de entender sus palabras, sus gestos y sus relatos.

 

	Bueno... pues adelante – comenzó Juan – Vuestro Imperio Romano ya no existe. Desapareció hace muchos siglos. Tras alcanzar un esplendor inmenso y dominar el mundo conocido entonces, fue descomponiéndose internamente, en luchas intestinas, traiciones, ambiciones personales y crímenes. Amos del mundo, fueron debilitándose sus ejércitos al tiempo que se dedicaban a toda clase de placeres. Pueblos bárbaros, muy inferiores a ellos con anterioridad, les vencieron y derrotaron. Roma y vuestras ciudades fueron ocupadas y saqueadas. Destruidas la mayoría. Y esto fue el fin de vuestros gobernantes...


 
Marco escuchaba atento, entendiendo en parte solamente este discurso de Juan. Pero lo suficiente para comprender que todos aquellos negros presentimientos que él tenía y de los que hacía confidencias a Aurelio, se habían cumplido. Como una cruel maldición. ¡La República Romana derrotada y destruida!
 
Juan siguió narrando, detenidamente, lo que él conocía sobre el devenir, a lo largo de los siglos del Imperio Romano y del pueblo que acabaría siendo la actual Italia, con Roma de capital. Y también de las ruinas de monumentos que, sembradas por todo este país, eran testigos fieles de ese pasado romano, pleno de riquezas y poderío, aplastado después por esos pueblos bárbaros de más allá de sus fronteras. En su explicación trataba de hacerse comprender por aquellos dos hombres con gestos y muecas y hasta haciendo algunos trazos sobre la arena. Al fin, terminó su largo relato, mientras Marco y Aurelio, mudos, con el rostro desencajado, no podían articular palabra alguna. Sus mentes, llevadas al límite máximo de su credulidad, sobrepasado muy de largo éste, estaban a punto de estallar o ser aniquiladas. De no ser, quizás, por el fuerte equipamiento mental de Marco, que pensaba una y otra vez en la posibilidad de esa caída y derrumbe de su pueblo, por el fuerte deterioro moral que sufría y del que él había sido testigo de primera línea, habría caído en la locura y pérdida del juicio. El relato de Juan era para él como una extraña voz del exterior haciendo llegar a sus oídos sus propios temores hechos realidad. ¡Sí... la República Romana, el pueblo conquistador del mundo entero, el poderoso e invencible  ejército de Roma... vencido por unos atrasados e incultos bárbaros!
 
Un largo silencio cayó sobre el grupo de hombres. Juan y sus compañeros respetaban el dolor y el castigo moral y mental de aquellos dos personajes. A Jacinto, envuelto en sus propios pensamientos y en su drama personal, apenas le llamó la atención el relato de Juan. Aunque él no era hombre de estudios, si sabía por sus años escolares que ya no existía tal imperio.
 
El fortísimo impacto que estas revelaciones de Juan y sus amigos había producido a aquellos hombres hallados en la caverna, les sorprendió sobremanera. Si realmente eran unos impostores o personas que ocultaban su verdadera identidad y procedencia, detrás de la figura de Jacinto y un par de romanos, no parecía posible un golpe tan fuerte y que les había dejado absolutamente deprimidos y hundidos. Algo muy extraño debía estar sucediendo, pensaron, para aquella durísima reacción. Marco, sentado en el suelo, con su cabeza hundida entre sus manos. Aurelio estallando en terribles sollozos y gritos ininteligibles. Jacinto, serio, pensativo, absorto y ausente por completo de la escena. El cuadro era dramático y a la vez inverosímil. Juan y Tomás se miraron. Al instante se levantaron los cuatros amigos y dejando a aquellos tres personajes, se alejaron hasta la entrada de la cueva para hablar entre ellos. Mientras lo hacían, seguían con la vista la escena de Marco, Aurelio y Jacinto.
 

	Esto parece una tragedia griega – comentó Paco.


 
Cuando terminaron ya de contar todo el conjunto de hechos, pensamientos, conversaciones y experiencias vividas por los tres en aquella especie de tiempo presente continuo, de una apariencia de no transcurrir ni avanzar, Juan trató de sintetizar todo, a intentar sacar las conclusiones definitivas y pasó, una vez más, a llevar la dirección del grupo. Su formación profesional de geólogo, a la que se unía una vocación por lo científico y lo cuantificable, le llevaba a esto, bien aceptado por sus compañeros.
 
No cabía duda de que en aquella cueva ocurrían cosas muy extrañas. Hechos que parecían estar en contra de la naturaleza humana y  de  los  conceptos  básicos  de  espacio-tiempo. Aunque  no  era un experto en física, si había leído noticias sobre experimentos diversos desde procesos con átomos hasta la física cuántica. Y que los descubrimientos de las naves espaciales estaban poniendo encima de la mesa muchas hipótesis impensables hasta ahora. Y, además, estaban todas las controversias  sobre  espacio,  tiempo,  velocidad de la luz y otras 
que abrían la mente a otras posibles explicaciones hasta del propio origen del universo. Es decir, desde un punto de vista científico se podía pensar en la existencia de situaciones contrarias a la experiencia humana. Todo esto eran misterios sin resolver y, la mayoría, sin explicación convincente.
 
Por tanto, pensaba, podían estar ante una extraña y anómala situación, sin explicación humana, pero que fuese enteramente real, encontrada por causalidad y encarnada ya en sus propias vidas. Lo que estaban viendo y oyendo era absurdo e incomprensible desde la óptica de su experiencia histórica personal y de su propia formación. Pero si dejaban a un lado los prejuicios y restricciones mentales que les asaltaban en aquella insólita situación, podrían tratar de analizarla y estudiarla. Y si al final se trataba de unas simples alucinaciones, esto lo explicaría todo. Pero ¿y si no lo eran? ¿Y si todo aquello que se presentaba ante ellos era algo plenamente real, tangible?
 
Volvieron junto a Marco, Aurelio y Jacinto, sentándose a su lado como antes habían hecho. Juan tomó la palabra y haciendo el equilibrio mental simplemente de juzgar y evaluar los hechos, comenzó sus razonamientos ante todos sus interlocutores:
 

	Veamos, amigos. Hemos venido a caer en esta cueva por un puro accidente. Ya se que Marco y Claudio lo achacan a la furia de Neptuno, pero yo no. No creo en esos dioses porque no existen tal como antes os he explicado. Eso eran  vuestras  creencias  en  vuestra  vida, pero la  historia nos permite ver que desaparecieron con los  siglos, sencillamente porque no existían. Era una creencia equivocada y falsa. Pero eso ahora no interesa. Así que sigo pensando en voz alta…


 
Al llegar a este punto, los romanos se alborotaron nuevamente al estar en desacuerdo con la visión de Juan acerca de sus dioses. Quisieron replicarle, pero Juan siguió su discurso dirigiéndose a sus tres amigos y compañeros de aventura:
 

	…Y hemos caído a este lugar que es una gran caverna. No sabemos de donde proviene esta luz ni de qué clase son los minerales de las paredes. Los he examinado muy detenidamente hoy y no he visto nada parecido. Revisé mis libros el otro día y repasé todo lo que pude sobre mineralogía. Nada de nada. No encuentro nada semejante. Esto es una realidad, como lo son las muestras que nos llevamos el otro día de estas arenas y de la roca de las paredes de la galería de bajada. Las tengo en casa pendiente de llevarlas a analizar. Esta cueva existe y es real, como real es la galería de bajada que hemos recorrido varias veces ya en los dos sentidos. No sabemos como se formó esta cueva ni esa galería ni por qué conecta con el exterior de manera tan extraña, saliendo a Las Catedrales. Tampoco es fácil entender por qué hemos descubierto nosotros este rincón bajo tierra y no se ha hecho antes. Posiblemente, esto se puede deber a que esta playa fue un lugar bastante inhóspito y de difícil acceso durante muchos años, hasta que en fechas ya recientes se popularizó mucho y ahora es visitada por miles y miles de personas a lo largo de todo el año.


 
Juan se tomó un pequeño respiro y, ante el atento silencio de los demás, continuó:
 

	… A diferencia de vosotros tres, nosotros sí hemos podido instalar un sistema de escalas y cuerdas que nos permiten subir y bajar. Nosotros no caímos aquí, por suerte, sino que hemos bajado voluntariamente. ¿Y qué hemos hallado 


aquí? Nada de lo usual en las cuevas que se descubren en la Tierra, de tarde en tarde. ¿Huesos de animales o de hombres primitivos, restos de culturas muy antiguas, pinturas en las paredes, huellas del paso de hombres que hace miles de años se escondieron o se refugiaron en ellas para defenderse del clima o de los peligros de animales o de otros humanos? Yo sólo he oído hablar de ese tipo de descubrimientos en cuevas prehistóricas. Pero esto es distinto. No hay nada de eso. No se ve ni un solo resto ni humano, ni animal. Ni siquiera vegetal. Parece que aquí nunca ha habido vida tal como la conocemos nosotros. Solamente el misterio de ese lago que da la sensación de ser inmenso, pero como no podemos alcanzar a ver el final, ni podemos recorrer sus orillas, nos quedamos sin saber más. Su agua es rara. Desde luego no es agua potable con toda seguridad. Parece demasiado densa, pero no he visto en ella cuerpos en suspensión ni rastro alguno de peces, algas o vegetales. Parece bastante profundo ya muy cerca de la misma orilla. Pero sobre todo es muy tenebroso, sobrecoge estar junto a él. Se palpa su profunda oscuridad y el silencio total. Es la ausencia absoluta de ruido. Esa agua no tiene ni el menor movimiento en su superficie, al menos. Es muy… muy extraña. Hemos cogido unas muestras en frascos para subirla arriba y llevarla a analizar también. Espero que podamos desentrañar el misterio de su origen y composición.

 

	… Y vamos al elemento humano: vosotros tres. Jacinto dice y parece ser un hombre de este país y de esta zona en que está la playa, nacido hace algo más  de cien años. Nuestras pesquisas en Esteiro y alrededores parecen confluir en que un tal Jacinto desapareció un buen día en esta zona, mientras llevaba sus ovejas. Éstas aparecieron, pero a él nunca más lo encontraron. Lo han dado por muerto. Luego la historia parece encajar en el tiempo. Pero  ¿Cómo  es  posible  que ese Jacinto viniese a parar a 


este lugar y permanezca en el mismo estado físico en que estaba cuando cayó en la cueva? ¿Cómo ha logrado sobrevivir sin comida ni bebida? Aquí no la hay ni la ha habido por lo que parece. Este es el misterio que tenemos delante. Me viene el recuerdo de una historia que contaron en el colegio al que yo iba. Se trataba de un hombre, un monje, que se durmió a la sombra de un árbol y que, cuando despertó, habían pasado muchos años y ya nadie le conocía porque habían muerto todos sus coetáneos. Habían pasado siglos. Algo así parece haber ocurrido a Jacinto. No tiene explicación científica alguna, al menos hasta donde yo puedo saber y conocer. Y está el caso de los dos romanos en los que pasa lo mismo, pero a lo grande. Se han sucedido siglos y siglos desde que cayeron aquí. Y así han permanecido sin medio alguno de supervivencia. Como si hubiesen caído en un inmenso congelador que los hubiese mantenido en sus condiciones vitales hasta ahora. Su historia, ya que nos la han expuesto, la podemos comprobar con algo de tiempo por delante. Habrá que consultar libros, escribir a expertos y entendidos en la vida y acontecimientos de los romanos. También leer algunos escritos de los que Marco nos ha recitado párrafos y poesías. Esto ya es más fácil. Llevará tiempo pero existe forma de hacerlo.

 
Juan volvió a hacer una larga pausa, como si estuviese pensativo y meditando sus palabras. Sus amigos parecían no pestañear, haciendo  suyos  los  pensamientos  de  Juan, colgando en ellos su 
propia incapacidad para entender y comprender la situación en que estaban y los misterios que se presentaban ante su vista y entendimiento. Al cabo de unos minutos, Juan prosiguió, en tono más solemne, si cabe:
 

	Y ahora voy con el meollo de la cuestión. Con el fondo del asunto del que pende todo lo demás. ¿Qué pasa en este 


lugar? ¿Qué hecho contraviene, además de lo dicho, todas las leyes físicas humanas conocidas? Si decir lo anterior me produce la violencia de ir contra natura, en esto no me salen las palabras… me da miedo pensarlo. No sabemos por qué, pero aquí nadie siente sus necesidades fisiológicas. No es preciso, a lo que se ve, comer, beber, dormir. No se siente cansancio físico. Parece que estamos en una especie de estado de bienestar permanente. No quiero decir de felicidad, sino de estar físicamente a gusto. El tiempo no parece correr, pasar. Se siente que estamos en presente, en el momento actual de forma permanente. Si yo no hubiese vivido nunca fuera de este lugar, ignoraría que el tiempo existe y que somos caducos. Que el paso de los años deteriora y gasta nuestros organismos. Que sentimos hambre y sed… sueño… cansancio… En cierta manera esto parece el paraíso terrenal, el lugar en que estuvieron Adán y Eva antes de su caída. Tampoco tenían necesidades como el comer y el dormir, ni se cansaban según describe el Génesis. 

 

	Pero sabemos que no es así, que el tiempo avanza inexorablemente. Con nuestra mente podemos pensarlo y revivirlo aquí. Pero es por nuestra experiencia anterior. Vosotros mismos hicisteis experimentos y pruebas para tratar de medirlo de alguna forma. Entonces… ¿ésta es la cuestión? ¿Qué pasa aquí? Marco mantiene que es efecto de  sus  dioses,  una  especie  de  castigo  terrible. Algo así


como que vosotros sabéis que el tiempo existe pero os castigan a permanecer siempre así, como si el reloj se parase para siempre. En esta cueva, aislados del mundo, de vuestros seres queridos…Pero eso no es así, Marco. No hay Neptuno que valga. Esto debe tener otras razones científicamente  explicables.  Seguro  que  hay algo que si
logramos  descubrirlo,  lo explicará  todo. Pero puede que estemos, amigos, ante un descubrimiento trascendental, algo que nadie ha encontrado todavía sobre la tierra. Sospecho algo que me da miedo pensarlo y mucho menos salir a la calle a divulgarlo. Me tomarán por loco de remate.

 
Juan había llegado al final de su exposición, de su prolija explicación de los hechos observados hasta la fecha en aquella caverna. Y acababa de exponer sus grandes dudas ante los misterios observados. Todos le miraban, en silencio, expectantes y sin atreverse casi a hablar. Fue Marco el que, al cabo de un rato, lo rompió:
 

	El tiempo desaparecido de aquí. Es enterrado en estas arenas. Los dioses en que no crees han hecho. Nos han castigado. Nos han condenado porque hemos roto paz de esta playa. Estamos encerrados para siempre, hasta día gran sacrificio. 


 

	Eso no es así… amigos. En esa galería hay una escala por la que podéis subir con nosotros…y lo podéis hacer con toda libertad. Nadie os lo impide.


 

	¿Qué hacer después? Ese mundo no romano, nuestro mundo. Has dicho. Nuestro mundo no existe. Roma muerta y sus emperadores y reyes. Todo destruido… pensaba eso podía pasar. Esperaba eso porque mi pueblo iba mal camino. ..No podemos subir…nuestro destino está aquí…


 

	Sí podéis…os ayudaremos y estaremos a vuestro lado todo lo que haga falta –insistió ahora Tomás.


 

	¿Qué temes Marco?


 
Se hizo un silencio sepulcral mientras el rostro de Marco se nubló, apagándose el brillo de su mirada perdida en el vacío del lago, en las negruras tenebrosas de ese lugar…Pareció querer decir lo que pensaba, pero o no pudo, no fue capaz, o se calló pensando en su compañero, Claudio.
 

	¿Y tú Jacinto, subes con nosotros a recobrar tu libertad?


 
Jacinto temblaba ya, en esos momentos, de emoción y de miedo. No lograba articular palabra desde hacía rato. Consciente de su encierro allí y de que no había otra salida que aquella galería, todo le empujaba a salir a la carrera y ascender a la superficie. Pero algo le frenaba y le mantenía en una terrible lucha interior. 
 

	No puedo… no puedo salir. Marco me convenció con lo que me dijo… - logró decir al fin.


 

	¿Qué te dijo?


 

	¿No os dais cuenta? Si el tiempo no avanza aquí para nosotros… ¡allá arriba, en la playa! ¿Qué va a pasar? ¿Lo sabes, Juan? ¿Lo sabéis vosotros? 


 

	¿Temes, acaso, que recuperes arriba lo que aquí no ha transcurrido? – preguntó con tono solemne Juan.


 

	¡Sí… tengo miedo a eso! Según Marco…si salgo de aquí, el tiempo se pondrá en marcha otra vez y mi edad volverá a su sitio y yo tendré muchos más años…. ¡seré viejo y anciano! ¿Puede ser eso así? Yo no lo creo… pero me asustó con esas cosas.



 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 15
 
EL DILEMA VITAL DE JACINTO
 
Juan y sus amigos se callaron. Permanecieron pensativos largo rato. Realmente podía llegar a tener un sentido aquello. O no tener ninguno. No lo sabían. Realmente todo era un absurdo, como fruto de una cruel pesadilla para aquellos hombres. Juan volvió a pensar en voz alta, desgranando las ideas que le venían  a la mente a las que llevaba días dándoles vueltas en su cabeza. 
 

	Vamos a ponernos en la hipótesis de que todo lo dicho antes es cierto y real. Que esto no es un sueño ni una alucinación colectiva. Que no estamos bajo los efectos de una hipnosis ni narcóticos. Que no hay una fuerza externa a nosotros que nos está presentando este cuadro en esta caverna. Si todos los hechos son reales y ciertos, no tenemos ahora explicación alguna para ellos. No somos sabios ni científicos. Solo un grupo de jóvenes que hemos venido a dar con este misterioso asunto. No creo que humanamente, la ciencia sea capaz de explicar todo lo que aquí pasa. Es imposible y contrario a todas las leyes humanas y físicas. Esto parece de otra dimensión, de otra galaxia. Amigos… yo pienso que aquí están suspendidas algunas leyes físicas de las que rigen los destinos de la humanidad de nuestro planeta. Por lo que sea…no lo sabemos. Aquí ha desaparecido el tiempo por lo que parece. No transcurre… no pasan las horas, los minutos ni los segundos. Siempre parece que estamos en el momento presente. Pero, sin embargo, hacemos cosas y pasan cosas. En nuestro lenguaje y conceptos humanos eso requiere que pase el tiempo, un cierto tiempo en cada caso. Pero aquí no es así.


 

	… Y eso influye – continuó Juan, tras una breve pausa -  en nuestros organismos humanos y origina que en este presente continuo en el que parece que estamos no tenemos necesidad de alimentarnos ni de beber, no sentimos necesidades fisiológicas de ninguna clase y no precisamos dormir. Asombroso todo esto, pero que se podría explicar si el reloj vital de nuestras vidas se detuviese en esta cueva. No lo puedo entender…casi no me cabe esto en mi mente humana…pero es lo que siento y lo que veo aquí. Y claro está… a partir de esas extrañas realidades tenemos que plantearnos que pasaría al salir de aquí…


 

	Yo os puedo añadir algo que me ha pasado a mí – interrumpió Paco – Antes cuando salí al exterior y encontrarme arriba con Lolo supe que habían pasado tres días desde que bajamos los cuatros a este lugar. ¡Tres días!  Algo insólito porque yo tenía la sensación de que apenas había transcurrido tiempo alguno. Pero hay más. Conforme salía al exterior sentí súbitamente bastante hambre, sed y debilidad. Tuve que comer antes de poder contarle todo a Lolo. Él se asombró de que no hubiésemos agotado las provisiones que hemos traído y de que no las hayamos tocado. Estaba asustado y a punto de llamar a la Guardia Civil para que viniesen a rescatarnos. Así que esto me ha hecho pensar ahora, al oír a Juan, que es así. Todos vosotros tenéis las mismas sensaciones con respecto a esto. ¡Aquí el tiempo se ha detenido!


 

	¡El tiempo se ha detenido…! – repitió lentamente Marco – Puede ser porque al no poder ver el día y la noche no podemos seguirlo… medirlo.


 

	En efecto –continuó Juan – Puede ser un simple hecho mental que os sucede. Que al no poder distinguir día y noche, perdéis la noción y la referencia del tiempo. Eso os desorientaría pero vuestros organismos y vuestra mente se habituarían a esa situación. Pero nada más. No explica eso que no vayáis envejeciendo, que no tengáis hambre ni sed… ni todo lo demás. No, eso no es verosímil. Tiene que ser lo que os dije antes. Hay leyes físicas, de las que rigen el curso de la vida terrena, de nuestro planeta, que aquí no se cumplen… no existen. El problema es saber qué pasaría al salir afuera. Aunque lo que ha dicho Paco parece que nos lleva a pensar que, en efecto, al salir nuestro reloj vital se coloca en su sitio según los parámetros terrestres. Se recupera el tiempo perdido… Bueno, más que perdido, detenido, no vivido. Y si eso fuese así…


 

	¿Qué? – indicaron varios de los presentes ante la pausa demasiado pronunciada de Juan.


 

	Bueno, es posible imaginar que si uno de vosotros saliese al exterior podría producirse esa recuperación temporal. O no producirse y continuar vuestra vida a partir de… No lo sabemos. Pero es una prueba tan dura de plantearse que me excede por completo.


 

	Ya, Juan… - señaló Tomás – Pero es para ellos una opción. Nosotros no tenemos ese problema, más allá del lío mental en que estamos y nos metemos. Pero ellos sí. Si ese tiempo que ha dejado de correr para ellos lo recuperasen de golpe… ¡morirían los tres! Al menos Marco y Claudio. Con Jacinto estaría por ver. Podía acabar siendo un venerable ancianito al que llevaríamos con sus familiares actuales si es que queda alguno por ahí afuera.


 

	Todo eso lo ha pensado muchas veces Marco – interrumpió Jacinto - y lo ha hablado con el centurión, Claudio. Ve claro que esa maldición de Neptuno, al apresarlos, les impide salir de aquí…salvo que quieran ya la muerte. Marco no la quiere y Claudio tampoco. Piensan que están bien en este lugar, solos con sus conversaciones, con sus recuerdos y con los mundos que puede crear su cabeza. Hasta han podido aprender nuestro idioma y conocer algunas de nuestras costumbres. 


 
Marco interrumpió las palabras de Jacinto y, cual si estuviese en trance, comenzó a expresarse en su lengua propia, ininteligible para el grupo de jóvenes expedicionarios:
 

	No sabéis como me conforta y me entristece a la vez, el saber que yo tenía razón al pensar que Roma se terminaría hundiendo. Que la vida de mi pueblo y de sus gobernantes, entregada al lujo, a la riqueza, a la lujuria, al banqueteo continuo y la música, al desprecio a la verdad, al honor, a la lealtad, a la amistad, a la justicia. Nada bueno nos podía venir. Cuando un pueblo se llena de soberbia y se entrega a los placeres sin fin, mientras pisa el cuello de miles y miles de pobres esclavos traídos de todas partes de la Tierra, para que trabajen para nosotros sin cesar, sólo las mayores desgracias pueden caer sobre él. Yo he visto todas estas miserias, las he denunciado públicamente y las he comentado con gentes como Julio César o Cicerón. Pero mi pueblo no ha querido oír estas cosas. Ni de mí ni de nadie. Sólo vivir envueltos en sus placeres. Amigos… tenía yo razón cuando pensaba que algún día un pueblo bárbaro cualquiera podría derrotar a nuestras legiones. Y esto se podría extender por todo el orbe. Se podría repetir y entonces Roma, debilitada su fuerza y la de sus  generales y soldados, podría ser barrida 


por fuerzas extranjeras. Podía llegar a ver sus ciudades y villas destruidas, incendiadas, violadas por las pisadas de esos pueblos venidos de todas partes, tratando de vengar las afrentas que hicimos a sus hombres y mujeres y a su honor, matándolos y esclavizándolos. Vienen lágrimas a mis ojos pensando en lo que mi esposa y mis hijos han podido pasar… de todo lo que les ha tocado vivir y sufrir….

 
La emoción teñía de profunda seriedad los rostros de los cuatro jóvenes que, pese a no entender el discurso de Marco si intuían su dolor personal. Mientras, Claudio permanecía como abatido y sin habla. Sin duda, volvía a revivir las largas conversaciones con su jefe, Marco. Las palabras que había escuchado a Juan y a sus amigos cuando les fueron narrando algunos sucesos del curso de la historia a lo largo de los veinte siglos transcurridos, le habían impactado hasta dejarlo casi en estado de shock y abatimiento. ¿Cómo podía ser que su siempre glorioso y victorioso ejército hubiese sucumbido ante sus enemigos? ¿Cómo entender que Roma y las principales ciudades hubiesen sido destruidas y pisoteadas por los pies de pueblos inferiores a ellos? ¿Qué mal tan grande habrían podido hacer los romanos para que sus dioses les volvieran la espalda, abandonándolos en la batalla?  Nada de esto podía asimilarlo aquel noble centurión de una legión romana destacada en las tierras  inhóspitas y lejanas de la Hispania. 
 
No resultaba fácil hablar más, ni decidir cosa alguna. Juan y sus amigos debían de volver ya a la superficie, salir a la playa. Y tendrían que estudiar y analizar todo lo vivido allí en la cueva. Iba a ser tarea larga, de bastantes semanas posiblemente. Recopilar todos los datos y observaciones de cada uno, ponerlas en común, sacar conclusiones. También, conseguir analizar las muestras de materiales que llevaban y ver donde podrían hacerlo. Deberían decidir si contar a más personas  sus descubrimientos  y 
experiencias. ¿Médicos, científicos, profesionales del mundo de expertos en cuevas prehistóricas? Todo esto necesitaban hablarlo con mucha calma. Juan sabía que una indiscreción por parte de alguno de los cuatro o de las chicas, podría desembocar en una invasión de gentes de todo tipo de aquel lugar de Las Catedrales. Eran muchos los visitantes que venían a diario a ver la playa y sus bellezas naturales. Deberían tomarlo con mucha calma ya que el descubrimiento era de los cuatro amigos y no podía caer en el vandalismo de un aluvión de gentes incontroladas. Era algo del mundo de la ciencia y de la máxima importancia y así debía de ser tratado, pensaba.
 
Pero quedaba el caso de Jacinto a decidir. Sólo él debía de tomar su trascendental decisión. Salir o quedarse allí, ese era el dramático dilema para aquel hombre, lugareño de la zona, encerrado allí abajo en plena juventud. Pero nada intelectual y ajeno a las disquisiciones filosóficas y literarias de Marco. Él era un pragmático hombre del campo. Allí había caído, allí había vivido unas experiencias incomprensibles que le confundían y desquiciaban su mente, al no poder abarcarlas. Pero su corazón y su cerebro le impulsaban a huir al exterior, a correr junto a su casa, sus campos y los suyos. Pero… había un dilema vital que sus compañeros le señalaban. No estaba nada claro qué podía sucederle cuando saliese al exterior. Así que debía de ser el quien tomase la decisión. Quedarse allí parecía garantizarle por el momento la supervivencia total, sin necesidad alguna que satisfacer, en una especie de paraíso terrenal y en compañía de aquellos dos hombres que le habían demostrado bondad y amistad. Pero los impulsos de su corazón iban hacia arriba. ¿Qué hacer entonces?
 
Jacinto se debatía entre estos dos extremos, dando vueltas alrededor del grupo que le observaba en silencio. Nervioso en extremo y  sin  saber  bien  qué decidir. Tenía mucho miedo y una 
fuerza desconocida le tenía atenazado. Todos habían comprendido ya el drama en que se debatía aquel hombre sin saber que hacer. ¿Cómo se le podría ayudar a decidir? A diferencia de Marco que parecía haberse adaptado mentalmente a aquella situación sin esfuerzo, cuando él buscaba entre sus recuerdos y recorría con su imaginación su vida pasada en Esteiro, con su familia, sus amigos, sus ganados… sus campos, mientras le parecía sentir de nuevo el calor del sol sobre su cabeza o el frío agudo del viento del norte, batiendo sus tierras, se llenaba de emociones y un nudo se ponía en su garganta y estaba a punto de echarse a llorar. La naturaleza exterior era su hábitat natural y allí era feliz entre los suyos. Allí era feliz… ¿y ahora? No, no lo era concluía. Estaba allí prisionero a la fuerza, sin libertad. Eso era… ¡sin libertad! Sin culpa alguna más que por el error o el descuido de ir tras una oveja perdida. Y el perdió su libertad. Así que era igual, le resultaba indiferente el estar satisfecho allí abajo, sin que los días de su calendario fuesen pasando. Sin tener que buscar la comida ni ganársela. Sin tener que perder las horas dedicadas al sueño por lo seres humanos. No, eso no le suponía una ventaja, un plus sobre los demás. Era todo lo contrario. Al final de sus pensamientos llegaba una idea: ¡era preferible envejecer luchando por la vida, por la supervivencia día a día…que tenerlo todo...! ¡Todo menos la libertad! La libertad del hombre que va y viene a donde quiere y cuando quiere. La libertad del que hace su trabajo para comer y descansar después. La libertad de trabajar aun con el sudor de su frente en medio de un mundo hermoso. Y hacerlo en los años de vida que Dios, su Dios, le diese. Se estaba ya decidiendo, venciendo la repugnancia innata hacia un destino en el que las posibilidades de morir de inmediato eran muchas. Pero no podía tener certezas para decidir sobre seguro. Por fin lo hizo y exclamó:
 

	Bien… ¡lo haremos! – les dijo al cabo de un largo rato de dudas, vacilaciones y pensamientos - ¡lo haré! Saldré con vosotros y que Dios me proteja. Solamente con que vuelva a ver la luz del sol, sentir el viento en mis mejillas y notar el aroma de la hierba de los campos… con que pueda ver de nuevo el mar… ¡me conformaré! Me voy con vosotros, aunque creo que realmente me voy a ir con los míos, con mis antepasados, con mis padres y hermanos. Creo en Dios y aunque puede que fuese un pecador, como me enseñaron de niño, espero en su misericordia la liberación de esta cárcel en que me encuentro: la cárcel de mi corazón y mis sentimientos con rejas en mi pecho que me impiden querer y amar, sentir lo que se siente en la vida humana: alegrías y tristezas, el cariño de los demás…Si he de vivir, cuento con vuestra ayuda para hacerlo en un mundo nuevo para mí. Si he de morir, lo haré como todos los seres humanos, sabiendo que iré a reunirme con mis padres y mis parientes que ya hayan muerto. Amigos. Voy con vosotros. Rezad por mí para que sea lo mejor para mí.


 
Sus compañeros de odisea quedaron sobrecogidos. Su entereza les asombró. ¡Cómo iba a enfrentarse a la situación más compleja e incierta que jamás hombre alguno sobre la Tierra había podido encontrar!. No por jugar en la ruleta de la vida o la muerte. Esto ya lo habían hecho muchos seres humanos a lo largo de su existencia. Pero sí por las circunstancias tan insólitas y estremecedoras que estaban ante él, ante su destino. Solamente pudieron ayudarle a caminar lentamente hacia la entrada de la galería. Marco y Claudio quedaban atrás, asombrados y asustados. Jacinto les pareció en aquellos momentos el mejor de los luchadores, el más grande. Jamás habían visto nada igual en sus muchas batallas vividas. Y además, les asombraba que alguien que no era romano fuese capaz de aquello. 
 

	Seguiremos aquí donde estamos más seguros – dijo Marco, hablando de nuevo con la soltura de expresarse en su lengua latina - Éste es nuestro mundo ahora, aunque estemos prisioneros y sin esa libertad que decís. Al menos somos libres para pensar y hablar lo que queramos y como queramos. De esa forma, también somos libres aunque no podamos huir de aquí. Pero esperamos que algún día, nuestro gran dios Júpiter, el más poderoso de todos, baje a esta caverna y rompa todos los maleficios de Neptuno y sus secuaces. Imponga su ley y su dominio y nos saque de aquí para llevarnos, de nuevo, a nuestra querida Roma y en nuestra misma época, en la que nacimos y vivimos hasta venir a parar a este lugar. Entonces seríamos libres nuevamente y volveríamos a disfrutar de nuestro mundo y nuestra naturaleza. Y además, yo sabría ya que tenía razón y que el camino que mi pueblo llevaba era equivocado. Me lo habéis demostrado vosotros. Jacinto, amigo querido, que tengas suerte y los hados te sean favorables.


 

	De todos modos – les recordó Juan – nosotros no os abandonamos. Vamos a seguir viniendo a esta cueva para investigar todo e intentar desvelar todos los misterios que encierra. Volveremos pronto y hablaremos de nuevo. ¡Hasta pronto!


 
Se despidieron de Marco y Claudio y, tras cruzar la gran roca de la entrada, se prepararon para la ascensión. Tomaron sus mochilas y se pusieron sus cascos con linterna. Tomás y Paco irían delante, mientras Jacinto era colocado en medio, quedando por detrás Alberto y Juan. Y así comenzaron lentamente la ascensión.
 
 
 
 
 
 



  
    
    La playa de Las Catedrales estaba radiante aquella tarde
    
    
    
  




  
 
 
 
 


CAPÍTULO 16
 
RETORNO AL PRESENTE
 
La subida les deparaba algunos inconvenientes. Tal como les había contado ya Paco, a mitad de camino de la subida comenzaron todos a tener una gran debilidad física. Su marcha se fue haciendo más lenta y fatigosa. Notaron que tenían hambre y sed y que se  encontraban más cansados a cada paso. Hablaban entre ellos tratando de animarse, pero su cansancio iba tan en aumento que tuvieron que detener varias veces la marcha. Todos trataban de vigilar a Jacinto. Tenían que empujarle para que lograse ascender, lo que hacía ya jadeante y con muchas dificultades. No sólo para ayudarle a subir sino para ir viendo todas sus reacciones. Tenían miedo por él y por lo que pudiese sucederle en la oscuridad del tobogán. La marcha siguió fatigosa y cansina. Manuel al oír sus voces y los ecos a través de la galería, corrió hasta el agujero de bajada, el de inicio de la galería descendente por la que subían sus amigos. Les llamó y escuchó su respuesta mientras les esperaba con una potente linterna en sus manos. Al cabo de un rato que le pareció inusualmente largo les vio llegar. Les fue ayudando a subir a la galería y alcanzar la entrada. Y con inmensa sorpresa se encontró con Jacinto, el hombre del que tanto le habían hablado sus compañeros. Todos se dejaron caer al suelo, cerca de la entrada mientras bebían afanosamente agua de sus cantimploras y comenzaban a comer los víveres que llevaban. Manuel volvió a ver, sumido en profundo estupor, que sus amigos no habían probado alimento allá abajo puesto que venían intactas las provisiones. Tal como las había preparado así estaban.
 

	Asombroso – gritó Manuel con sus ojos pasmados por la sorpresa - ¡En cinco días no habéis probado bocado…! ¡Increíble a no ser que os hayan dado buenas provisiones ahí abajo…


 
Mientras sus amigos comían pasó a observar al desconocido recién llegado. Era un anciano de barba blanca y descuidada, de grueso bigote y vestido de forma muy rara. Esto ya se lo habían dicho sus amigos y había visto las fotografías. Pero no era el mismo ya que éste era un hombre viejo y el de las fotografías era un joven. Sus compañeros, una vez que lograron descansar algo del esfuerzo de la subida y saciado algo su hambre y su sed, dirigieron sus linternas hacia Jacinto. Y con asombro y pavor vieron que su rostro se había mudado por completo. Su piel era ahora una sucesión de profundas arrugas. Sus manos y sus dedos ya no tenían la vitalidad y viveza de abajo, estaban como esclerotizados y poblados de bultos en las articulaciones. Sus vestidos viejos y casi andrajosos. Su pelo antes negro, ahora era blanco como la nieve al igual que la barba abundante y el bigote. Sus ojos hundidos allá, en el fondo de las órbitas, apenas traslucían brillo alguno. A la luz de las linternas y entre las sombras proyectadas en las paredes rocosas, parecía un espantapájaros o una momia viviente. Al cabo, con una vocecilla difícil de escuchar, les dijo:
 

	Estoy muy cansado…y sólo he podido beber algo de agua. Me siento pesado y casi no puedo mover mis piernas y mis brazos. Pero, por favor, sacadme afuera. Ayudadme a salir. Quiero ver el sol que adivino ahí en ese agujero de la galería. ¿Es la entrada, verdad?


 
Con cuidado casi reverencial, le cogieron en volandas y le llevaron a la plataforma de salida. La tarde del día  5 de abril, que era la fecha de aquella salida a la superficie de la expedición, era asombrosamente hermosa. Eran las doce de la mañana y lucía un espléndido sol en el cielo. La marea estaba bastante baja, todavía, pero ya subía. El mar no estaba demasiado agitado, pero una fuerte  resaca  removía las arenas al romper ligeramente las ondas 
en la orilla. El horizonte límpido y despejado permitía ver la belleza de la unión de cielo y mar, allá a lo lejos. Las bandadas de gaviotas surcaban juguetonas los cielos de la playa, bajando hasta las aguas para volver a trepar. Un par de cormoranes pasaba en vuelo rasante. Después se posaban en las rocas a contemplar la hermosura de la mañana. Era ya primavera y se notaba en los campos que bordeaban la playa y en la vegetación de los acantilados. Multitud de flores amarillas y blancas cubrían los prados y colores lila, granate y violeta salpicaban el verde de los musgos y hierbajos de las rocas más altas. El aire era limpio y traía aromas de algas y salitre. Olía a mar por todas partes, con ese aroma inconfundible que destilan estos rincones bellísimos de Galicia. Sin duda que, en los múltiples charcos de agua marina que la bajamar había dejado olvidados por la arena y entre las rocas, multitud de pececillos, pequeños caracoles de mar y múltiples quisquillas estarían jugando y retozando entre pequeñas algas verdes y marrones, alborozadas por la primavera que llegaba.
 
Tan pronto Jacinto, apoyado contra unas rocas y sujetado por sus acompañantes, estuvo fuera, respiró profundamente y recorrió con la vista todo lo que había a su alrededor. Captó todas aquellas sublimes imágenes, moviendo trabajosamente su cabeza. Un esbozo de sonrisa les hizo comprender a sus compañeros que estaba disfrutando intensamente de aquellos últimos instantes con su reconquistada libertad. ¡Ya era libre! ¡Ya había regresado a su propio pasado! ¡Había posado su vista en aquellos lugares en que tantas veces lo había hecho lleno de admiración! El mar era el mismo, la playa más o menos similar, las rocas, las gaviotas, las olas, el horizonte… ¡todo era igual que antaño! Únicamente, al tender la vista hacia tierra se vio sorprendido por caseríos que no conocía y sobre todo, por los coches aparcados encima de la playa.
 
La escena  duró unos minutos que fueron y le supieron a Jacinto a interminables, viendo la majestuosidad del mundo terrestre. Se fue sintiendo muy fatigado. Lo tendieron en el suelo mientras volvía a beber algo. Daba las gracias una y otra vez a Juan y sus amigos por haberlo sacado de allí. Sabía ya que su fin estaba próximo, inminente. ¿Cuántos años tenía? Pasaba de los cien en esos momentos. Una inmensidad pensó, sonriéndose por dentro, feliz de haberlo logrado. Feliz por haber vuelto a la vida, a su vida…
 
Al cabo de un rato, Tomás que había bajado a la playa antes y se había asomado hacia la parte más amplia del arenal, cuidadosamente para no ser visto, les avisó de que, sorprendentemente, no había nadie por aquel lado en esos momentos. Por tanto, era la ocasión propicia para descender todos y bajar a Jacinto. Decidieron volver a dejar la mayor parte del material dentro de la galería, procurando ocultar lo más posible la entrada con los matorrales que allí había. Llevaban, eso sí, todas las muestras recogidas en la cueva y el material fotográfico y videos que habían utilizado. Y con ayuda de las cuerdas, pronto estuvieron todos al pie de la cueva. El agua empezaba a llegar a ella, comenzando la diaria tarea de rellenar los pozos abandonados en la bajamar, realimentándolos. Jacinto, puso sus pies en la arena. Se agachó y cogió un puñado de ella, besándola reiteradamente después, mientras exclamaba:
 

	Benditas arenas…benditas aguas…regalo de Dios para nosotros. No sabéis lo que esto vale. Para mí ahora es un tesoro que he recuperado. Bendita tierra que me vio nacer y vivir... ¡la amo con toda mi alma! ¡Bendigo a Dios por haberme permitido volver a tener estas arenas de la playa en mis manos y oír de nuevo los graznidos de esas gaviotas…!


 
 
Dieron un par de pasos y Jacinto se detuvo. Le sujetaron. Fue inútil. Su cuerpo se desplomó y cayó en la arena. Era ya un montón de arrugas. La cara, las manos, el pecho que asomaba tras su camisa blanca y su chaleco, todo plagado de arrugas y carne envejecida. Una expresiva sonrisa atravesaba, no obstante su cara, de lado a lado, mientras sus ojos estaban cargados del brillo de la alegría y la felicidad. Les miró uno a uno, mientras ellos, sobrecogidos, no acertaban a pronunciar una palabra. Aquel hombre moría feliz de su regreso a la tierra… ¡era libre de nuevo y se sentía así! Su agradecimiento no tenía límites, una vez abandonado allá abajo, en el fondo de la cueva, su miedo, sus temores e indecisiones.
 

	Gracias a todos – repetía ya en voz casi imperceptible – gracias amigos por haberme sacado de ese abismo. Ahora rezad algo conmigo porque os dejo. Me voy con el Padre y que Él tenga piedad de mi. Y que se acuerde de esos amigos romanos de ahí abajo. No los abandonéis…


 
Le oyeron musitar un padrenuestro en voz ya casi imperceptible y luego alzando la mirada a los cielos azules de Las Catedrales, en aquel mediodía de abril… les dejó para ir a las moradas celestiales. Estaban en la misma orilla del mar. Cada ola que llegaba, avanzaba sobre la arena seca con rapidez queriendo alcanzarlo. En esos momentos, tendido sobre la arena, llegaron varias de ellas que suavemente lo envolvieron, quedando su cuerpo entre las aguas. Pareció ser como el último homenaje, el saludo afectuoso del mar a aquel hijo de aquel lugar y de aquella tierra. Mientras pensaban en cómo recogerlo para llevarlo arriba, otra ola más grande les alcanzó, inopinadamente, y al tiempo que los empapaba a todos, arrastró unos metros hacia el mar el cuerpo de Jacinto. Se disponían a ir a por él, penetrando ya en el agua, con ésta hasta la cintura, cuando la fuerte resaca marina volvió a arrastrar  el  cuerpo  con mayor fuerza mar adentro. Estupefactos,   
lo siguieron con la mirada sin saber bien qué hacer. Era evidente que se había movido súbitamente un oleaje que unos minutos antes no existía. Durante unos instantes varias olas vinieron a romper hasta la orilla, obligándoles a retirarse hacia la playa, para después de voltear y revolver una nube de arena en su seno, arrastrarla con fuerza hacia el interior del mar. Asombrados de la escena y sin saber qué hacer para poder recuperar el cuerpo de Jacinto que ya habían perdido de vista, abandonaron toda esperanza de recuperarlo. Y entendieron el mensaje de los mares, de las fuerzas de la naturaleza apropiándose de los restos de aquel hombre. Parecía como si el dios Neptuno, el señor de los ejércitos marinos hubiese querido arrebatarles aquella presa que le correspondía. Pero no, ellos lo habían liberado y las aguas volvían a llevarlo a otro lugar desconocido, a su última morada.
 
Hablando entre ellos mientras dejaban la playa, subiendo al aparcamiento, concluyeron que era mejor así. Hubiese sido un embrollo irresoluble tratar de llevar el cuerpo de Jacinto para su entierro en un cementerio o para buscar a algún pariente lejano que pudiese existir. Inexorablemente saldría todo a la luz y tendrían que contarlo a las autoridades del lugar. Así que el mar les había resuelto el problema  y les había ofrecido una solución muy válida. Nadie sabía ya de la existencia de aquel hombre, desaparecido hacía muchos años de la zona. En todo caso, cuando llegase el momento adecuado, ya atestiguarían ellos la aparición de Jacinto y su posterior muerte en la playa. Y se quedaron tristes pero tranquilos. Desde arriba, en lo alto de unos prados, volvieron a mirar las aguas tratando de divisar el cuerpo de Jacinto por algún lado. Pero fue inútil. Sin duda reposaba ya en los fondos de aquellas aguas de Las Catedrales o allá lejos, camino de alta mar, mientras su alma estaría ya en la presencia del Dios omnipotente que en su momento la había creado y puesto en la vida terrena.
 
 
 
Cuando subieron, Montse y Silvia que habían sido ya avisadas por Manuel, les esperaban nerviosas y ansiosas por verles. Pronto se reencontraron todos, fundiéndose en abrazos. El sol de la mañana celebraba en las alturas el regreso de aquellos muchachos y el de Jacinto. Avanzaba un nuevo día y una ardua tarea para todos. Pero ahora, una fuerte convicción les daba fuerzas y empuje. Habían hecho un gran descubrimiento. Quien sabe si no un descubrimiento único en la historia de la humanidad. Tenían por delante una inmensa tarea: llegar hasta el final de todo aquello, desentrañar, si fuese posible, todos los misterios de aquella caverna.  Y a esto salían plenamente decididos.
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 17

 
EL LAGO TENEBROSO
 
Los días que siguieron fueron ajetreados. Poco a poco, el recuerdo triste de la muerte de Jacinto se había ido difuminando. En cierta manera todos temían que podía ocurrir algo así, pero no sabían exactamente cómo sería. El pasar en cuestión de un tiempo relativamente corto, de verlo lleno de vitalidad y juventud allá abajo en la cueva, a su súbito envejecimiento y muerte sobre las arenas de Las Catedrales, fue muy fuerte e impactante para ellos. Pero el paso de los días y la dinámica que Juan y sus amigos se impusieron, cegó rápidamente las fuentes sentimentales de los jóvenes. No había tiempo que perder. Debían afrontar todas las incógnitas del caso y tratar de resolverlas. Y todo esto sin que la noticia de su descubrimiento se desvelara y llegase a otros ámbitos que podrían estar interesados. Era vital que mantuviesen un absoluto silencio y la máxima discreción sobre lo que habían visto y oído en aquella caverna. Aunque sabían que era muy difícil que esto lo pudiesen lograr. Es evidente que tendrían que recurrir a terceras personas para consultar, para analizar las muestras, para evaluar los resultados de las mediciones y, posiblemente, para visionar alguna fotografía concreta. Y les resultaba claro que cualquiera de estos pasos, que debían ineludiblemente dar, podría levantar la liebre y llevar a preguntas embarazosas y curiosas sobre su descubrimiento.
 
De este modo,  los cinco amigos y las dos chicas se reunieron varias tardes, a las salidas de sus respectivos trabajos, en casa de Juan, para comentar todo al hilo del visionado de videos y fotografías. También para ir estableciendo la estrategia a seguir y repartirse las tareas y funciones. En cierta forma, Juan ya había tomado sobre sí la dirección del caso y lo consideraba como lo más  importante  a  lo  que  debía  dedicarse.  Barajó,  incluso,  la 
posibilidad de solicitar una excedencia o un permiso de varios meses en su puesto de trabajo para volcarse en la investigación de la caverna. Tras una larga reunión con los demás decidió dar este paso. Silvia, Alberto y Manuel se unirían a él para un trabajo permanente, ya que no tenían otro en esos momentos por estar en el paro. Paco, Montse y Tomás lo harían a partir de la hora de salida de sus respectivas obligaciones laborales.
 
El entusiasmo de todos ellos aumentó a partir de ese momento. Se sabían poseedores de un secreto de valor incalculable desde varios ángulos. Científicamente era un descubrimiento colosal, posiblemente único en el devenir de la humanidad. Pero también lo era desde el ámbito de la propia historia, de la antropología, de la física, de las ciencias naturales… de casi todas las ciencias. La tarea que tenían por delante era apasionante y, en gran manera, les asustaba sólo el pensarlo. Se iban a topar además, intuían con toda razón, en que tan pronto alguien tuviera conocimiento de lo que traían entre manos serían tachados de locos o, cuanto menos, de farsantes y embusteros. O de ilusos e ignorantes. Nadie les iba a creer nada de su historia. Y hasta podían llegar a tener problemas con las autoridades. Pero nada les frenaba en su entusiasmo juvenil. Se habían confabulado para llegar hasta el fondo del asunto. En todo caso, siempre les quedaría la opción de bajar a la caverna a personas de mayor formación técnica y científica que ellos y mostrar el descubrimiento, salvaguardando la autoría del mismo.
 
El primer dilema grande fue la búsqueda de unos laboratorios adecuados que, disponiendo de medios suficientes, pudiese analizar las muestras de arena y de rocas cogidas en varios de los descensos a la caverna. Y también el líquido tomado cuidadosamente del lago. Habían cogido unas muestras del tejido de los ropajes de aquellos dos soldados, Marco y Claudio, así como  de  Jacinto.  Los tendrían que llevar a estudiar y pretendían 
hacer la prueba del carbono 14 para tratar de verificar la antigüedad de esas prendas. Esto era una cuestión complicada ya que allá adonde fuesen, tratarían de saber la procedencia de aquello y, en todo caso, harían las preguntas al hacer los análisis. Quedaba una opción y era la de montar ellos un laboratorio, bajo la excusa de que querían analizar minerales, tierras y elementos vegetales. Pero esto les obligaría, además, a que alguno del grupo aprendiese las técnicas consiguientes para estas tareas. Todo muy complicado y que requería dinero y tiempo para llevarlo a cabo, de lo que carecían. Así que optaron por buscar un laboratorio que les ofreciese garantías y decir a sus responsables que hicieran los análisis y que, después, ya les aclararían de donde procedían las muestras. Si eran hábiles, pensaban, podrían salvar este escollo ya que posiblemente el interés de los analistas solamente aparecería una vez hechos los análisis y sorprenderse con los resultados obtenidos. En ese momento, esperaban, los acosarían a preguntas mostrando todo su interés por conocer la procedencia. Por esto, optaron por jugar esta baza con la máxima prudencia.
 
Juan en su calidad de geólogo llevaría personalmente todo a analizar, alegando haberlos encontrado por la costa, rastreando el terreno en busca de determinados minerales. Eso sí, les rogaría la mayor discreción y que no hablasen con nadie acerca de los resultados ya que estaba haciendo un experimento científico de importancia. Y todo sucedió tal cual habían pensado. Llevaron las muestras a unos laboratorios de Oviedo que les habían recomendado. Las dejaron allí y al día siguiente el teléfono de Juan no dejó de sonar. Eran los técnicos de aquel laboratorio que estaban totalmente alborotados. Al principio, evitó coger la llamada tratando de ganar tiempo para establecer una estrategia adecuada. Estaba claro que habían encontrado algo y querían información. Finalmente, cogió una de aquellas llamadas. Al otro lado del aparato, le llamaba el director de los laboratorios que era un químico.
 

	Buenos días, Juan. Ya hemos hecho un primer análisis de todo… una cosa preliminar que solemos hacer siempre, antes de pasar a los análisis completos. Me refiero a casos especiales como éste…


 

	¿Especiales? – contestó Juan fingiendo un tono algo sorprendido.


 

	¡Y tan especiales! Pero ¿de donde ha sacado Vd. el líquido que nos ha traído? ¿Dónde lo encontró?


 

	¿El agua?... pues en unos charcos que había entre unas rocas…


 

	¡Imposible, don Juan! No ha podido ser así…


 

	Sí… a ver que recuerde. Creo que era una cavidad, algo grande, rocosa, cerca del mar y recogí una muestra…


 

	¿Al aire libre? – contestó el director – No lo creo. No es así.


 

	Sí, yo creo que sí….pero ¿qué pasa con el agua?


 

	¡Pues que no es agua! No es agua porque no tiene su composición, aunque por el aspecto lo parece. 


 

	¿Qué no es agua? –continuó Juan fingiendo sorpresa - ¿Entonces qué es?


 

	Es otro líquido… ¡desconocido por completo!


 

	¿Qué me dice, usted?


 

	Lo que oye. Desconozco de donde ha podido sacar Vd ese líquido que parece agua. Y espero me lo aclare lo mejor posible. ¿Podemos vernos personalmente? Puede usted venir al laboratorio. Me gustaría hablar directamente con usted. ¿Le parece?


 

	Sí… sí…desde luego, claro…nos podemos ver y me cuenta…


 

	¡Y usted también me cuenta a mí! Pero hay más. ¿Qué pasa con los tejidos que nos trajo? ¿De donde son?


 

	¿Y que pasa ahora con ellos? – replicó Juan poniendo todavía un tono de mayor sorpresa todavía.


 

	¿Qué pasa? Pero hombre, no nos esconda las cosas que ha confiado en nosotros. Esos tejidos son una muestra de prendas muy antiguas. Quiero decirle que de gran antigüedad... de siglos. ¿De donde las ha cogido? ¿De algún museo?


 

	¡Que dice director! ¡De un museo...! ¿Cómo voy a hacer tal cosa? 


 

	¿Entonces?


 

	Bueno... eso ya se lo diré en su momento. Lo que queremos es que nos de una idea cierta y aproximada de su antigüedad, con las pruebas que hagan falta.


 

	De acuerdo... de acuerdo... Lo hablamos todo personalmente si le parece.


 
Tras esto quedaron citados para la mañana siguiente. Pero quedaba claro que ya tenían el primer problema a la vista. Este hombre había descubierto algo en aquel líquido y quería conocer más datos. Y además ya sabía que las muestras de tejido eran de gran antigüedad. Era, por tanto, necesario seguirle la corriente sin revelar la verdadera procedencia de todo aquello, atribuyendo el encuentro de aquel líquido a mera casualidad. Pero, lo importante sería para él conocer todos los resultados obtenidos en el laboratorio.
 
Entre tanto, sus compañeros se dedicaron  a estudiar en profundidad y detalle la historia de Roma y sus acciones en Hispania y Gallaecia en el siglo I a.c. Se trataba de obtener todos los datos que pudiesen estar relacionados con la existencia de Marco y Claudio y de su presencia en las tierras gallegas en ese tiempo. Contrastarían, una por una, todas las afirmaciones y todos los hechos narrados por Jacinto y los dos romanos. Tenían que adquirir una documentación sobre este tema al máximo posible, visitando bibliotecas, navegando por internet y preguntando a profesores expertos en la vida y hechos del imperio romano. Y Juan y Paco harían unos estudios al máximo nivel de la geología de la zona, así como su evolución en el tiempo, de manera especial en la playa de Las Catedrales.
 
Se pusieron a la tarea con su mayor afán. Las horas de dedicación eran muchas. Apenas les quedaba tiempo libre para comer y dormir. Todos los días se reunían al anochecer para contarse todo lo realizado en el día, mientras cenaban algo. El trabajo era sumamente fatigoso, pero su entusiasmo podía con todo.
 
Juan se acercó a los laboratorios para la entrevista con el director de los mismos. Iba inquieto y nervioso pensando en las respuestas evasivas que tendría que dar, con toda probabilidad, a aquel hombre. Llamó a su despacho y al instante el director de los laboratorios le hizo pasar. Tras un breve saludo entró directo al asunto. Se notaba que tenía un profundo interés por aquello y daba signos evidentes de cierto nerviosismo.
 

	Bueno, Juan. Permíteme que te tutee ya que supongo vamos estar bastante en contacto.


 

	¿Usted cree? –contestó Juan – Sí, sí por favor podemos tutearnos. Pero ¿qué has encontrado en los análisis? ¿Me dejaste boquiabierto el otro día al decirme que no era agua…?


 

	Vamos a ver… Juan. Creo que no me has informado bien del lugar en donde encontraste ese líquido que, en efecto, no es agua. Es decir… ¡no es H2O! No está compuesto por hidrógeno y oxígeno que como sabes componen el agua. Tampoco nada parecido…


 

	¿Entonces…?


 

	Pues que no solamente no es agua, sino que no hemos podido identificar los elementos que pueden estar en la composición del líquido que nos has traído. Y eso es… sencillamente extraordinario. Con los medios de que disponemos aquí, que no son precisamente escasos, nosotros que somos químicos y entendemos de átomos, moléculas y elementos del sistema periódico no hemos logrado conocer qué elementos estamos analizando. Ese líquido, que es un poco más espeso que el agua y parece como si tuviese algo en suspensión, tiene un parecido a primera vista con ella. Pero solo aparentemente. Con todas las pruebas que hemos hecho químicas y físicas no sabemos lo que es. Pero la pregunta es ¿de dónde ha salido ese líquido? Esa es la cuestión clave…


 

	Bueno… para mí la clave es saber qué es o de qué se compone…  De  donde  procede  ya  es menos importante. 


 

Lo he encontrado junto al mar, entre rocas, pero permíteme que, por el momento no de más datos hasta ver en que acaba esto…

 

	Pero ¿no te das cuenta que si te digo que no se trata de elementos conocidos hasta ahora, estaríamos ante un asunto muy… muy importante… muy serio?


 

	Me asombra eso y me doy cuenta perfectamente. Pero ¿no pueden ser combinación de elementos existentes que hayan originado otros nuevos? Como sabemos, con el paso de los años el sistema periódico se ha ido incrementando con nuevos elementos que se fueron descubriendo. Estaban ahí…pero no se había dado con ellos o se confundían con otros de los existentes.


 

	Puede ser. Pero si se trata de algunos elementos hasta ahora no descubiertos… eso sería tremendo…. ¡impensable!  Que nosotros diésemos con eso aquí…con nuestros limitados conocimientos…


 

	¿Puedo dar por definitivo el análisis que habéis hecho? ¿Elementos desconocidos hasta ahora?


 

	Por supuesto…pero creo que esto debe ser enviado a Madrid para analizarlo en mejores laboratorios e incluso me atrevo a decirte más. Podríamos mandarlo a Estados Unidos…


 

	¡Tanto…! – replicó Juan viendo que por ese camino todo se iba a complicar demasiado y ya no habría forma de guardar el secreto de su origen – No… déjame pensarlo y comentarlo con un colega de profesión. Ya te diré si lo mandamos a Madrid o no…


 

	Pero esto tiene que haberse encontrado en excavaciones en el terreno. No creo que esto los hayas obtenido de otra forma. En la superficie es prácticamente imposible. ¿no me puedes indicar si es aquí en Asturias o en otra parte de España? – añadió el químico tratando de concretar y no dejar escapar aquella fantástica oportunidad que le deparaba el destino.


 
Juan pensó entonces que posiblemente en el laboratorio se habrían quedado con un poco de aquel líquido que él había llevado, para analizar. Seguramente lo harían para seguir investigando por su cuenta ante un hecho tan sorprendente. Eso también podía ser una nueva complicación para ellos. Pero, claro está, eso no lo podía evitar. Así que optó por decirle:
 

	Mira…vamos a hacer una cosa por si estamos ante un descubrimiento importante. Seamos todos prudentes sin salir diciendo a los cuatro vientos que hemos encontrado… Mira, yo lo voy a pensar con calma y verificar algunas cosas en el lugar en que lo encontré y ya te diré. Espera un poco… dame tiempo y ya te tendré al corriente.


 
Dicho esto y zafándose de un último intento del químico por saber más, salió de allí, asegurándole que le informaría en su momento. Respiró aliviado al verse en la calle. Al fin y al cabo había obtenido una respuesta que, en parte, le valía. ¡Elementos desconocidos! Aunque no dejaba de ser extraño esto, ya no se sorprendía de nada relacionado con la cueva. ¡Bastantes enigmas tenía ya! Así que uno más no cambiaba mucho las cosas. No se detuvo, en ese momento, demasiado en hacer elucubraciones acerca  del hecho de que el líquido del lago fuese de composición desconocida por el laboratorio. Ni de que, en cambio, las muestras  de  roca  recogidas  en  las  paredes  de  la  galería  de 
descenso, en varios puntos de ésta, fuesen de composición similar a las de las rocas del exterior, las que conforman las cuevas y arcos rocosos de Las Catedrales. Esto sí era esperado y lógico. También la coincidencia, tal como esperaba, de la arena del suelo de la cueva y la  composición de la roca. Si el agua había hecho aquel inmenso agujero podía haber arrastrado los residuos arenosos al interior de la gruta. La arena, además, era parecida de aspecto a la de la playa, pero más gruesa. Lo que corroboraría que esa diferencia se podía deber a que esas arenas de la cueva no habían sufrido la potente erosión del movimiento marino de olas y mareas.
 
Una idea le asaltó, de pronto, mientras regresaba en su coche, desde Oviedo, a su casa. ¿Qué espesor tendría la pared rocosa de la cueva? Podría comprobarse haciendo unas pequeñas excavaciones en el terreno, encima de la caverna. Ya habían calculado con exactitud, sobre un mapa de la zona, la ubicación de ésta. Sabían las distancias necesarias, los ángulos de pendiente de la bajada, así como sus dimensiones. Con esto la habían podido dibujar en el mapa, con cierta aproximación y determinado la profundidad del nivel del suelo de la caverna. Por tanto, si se situaban encima y perforaban allí o hacían unos pozos hasta llegar a ese punto, se encontrarían en algún momento con la masa rocosa. El escollo de esto era que esa profundidad era demasiada para hacerlo a mano o con pequeñas herramientas y sería preciso utilizar una excavadora, al menos. Evidentemente esto habría que hacerlo, concluyó, pero no podría ser hasta que dieran a conocer, de algún modo, el descubrimiento o algo que justificase hacer unas perforaciones de ese nivel. 
 
A esta idea se unió otra. ¿Hasta donde llegaría el lago? ¿Cuál sería el final de la cueva, su parte más distante que no habían podido divisar desde sus orillas? Haciendo esas catas en el terreno,  siguiendo   una línea  recta,  tendrían que hallar un punto 
en el que ya no hubiese esa pared rocosa. Podrían así estimar, con mucha aproximación, las dimensiones reales de la caverna. Así que hacer esas perforaciones en el terreno parecía algo de gran importancia que habría que afrontar pronto.
 
Le pareció, entonces, que era interesante determinar, la próxima vez que bajasen a la cueva, el punto exacto de la galería en que terminaba la roca de composición conocida, similar a la de aquella zona pétrea de la playa de Las Catedrales y comenzaba la roca similar a la de la caverna. Hallar el punto o zona de unión o transición y estudiar muy bien esto desde el punto de vista geológico. ¿Por qué se producía ese cambio en la naturaleza de la roca que afectaba a su composición, dureza y aspecto? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 18
 
AL LÍMITE DE SUS MENTES
 
Con estos pensamientos en la cabeza llegó a su casa casi a la hora de reunirse con sus amigos de aventura. Todos ansiaban ver a sus  compañeros para conocer detalles de sus pesquisas y gestiones. Ya hacía seis días desde que salieron por última vez de la cueva. Y esa tarde, Juan como solía hacer, sintetizó la situación, una vez que todos fueron narrando sus gestiones y encargos realizados.
 

	Bueno chicos…no sabemos gran cosa todavía, de forma clara y evidente. Pero sí conocemos bastantes hechos. No es fácil casarlos todos, pero… la cueva existe y posiblemente se formó a partir de corrientes de agua y movimientos del terreno hace miles de años…¡Sabe Dios cuántos siglos hace de eso…!  Todo encajaría, con cierta lógica desde un punto de vista geológico, excepto el asunto del lago y de su agua que os he contado. ¡No es agua! Bueno… no sabemos lo que es pero seguro que, con un laboratorio de más relieve y de medios, se podrá saber… Por tanto no parece un lago formado por corrientes de agua procedentes de algún lugar del interior de la zona. Eso se formó allí, posiblemente en alguna etapa de la prehistoria humana y, como pasó con el petróleo hasta que fue descubierto o con otros minerales, no ha sido hallado hasta ahora por la ciencia sencillamente porque nadie ha bajado antes a esa cueva. Y los que cayeron en ella, como Jacinto y los romanos, no pudieron salir de allí. Así que el tema geológico es ese y quedan cuestiones laterales. Por ejemplo, la conexión del tobogán con la galería horizontal superior y su salida  al exterior en lo alto de una cueva de esa playa o la perfección que tiene en todo su trazado, tanto que parece hecha por la mano del hombre más que por las fuerzas de la naturaleza.


 

	… Y tenemos, la parte humana. Los tres que hemos encontrado allí. La historia de Jacinto la hemos logrado contrastar hasta un planteamiento bastante creíble. En la fecha que el nos dijo, en efecto desapareció un hombre con su nombre y características mientras llevaba su rebaño de ovejas por los prados próximos a Las Catedrales. Nos quedan los romanos. De todo lo que hasta ahora habéis estudiado, parece bastante probado lo de la venida de Julio César  y sus legiones romanas a estas tierras de España. También es cierto lo de la explotación de una mina de oro en Asturias, no muy lejos de aquí y sabemos como los romanos la excavaron una vez pasado unos años desde la fecha en que Marco afirma haber desaparecido por caer en la caverna. Aunque no se ha podido hasta ahora encontrar vestigio alguno de Marco en  Italia, lo cual es totalmente lógico ya que al fin y al cabo, se trata de una persona de cierto relieve, pero no demasiado. Nos basta saber que él vio las minas, estudió la situación, lo comentó entre la gente que le había acompañado a ese lugar y, después estos soldados, al regresar con el ejército de Julio César, habrían informado a éste de la realidad de esas minas. Las demás cosas que nos contó Marco sobre la Roma de su época son ciertas prácticamente todas. Con la historia en la mano se pueden verificar. Por tanto, tenemos que concluir que esos dos hombres son romanos de verdad y su historia es creíble, incluyendo lo que nos contaron acerca de cómo llegaron a Las Catedrales y cómo acabaron en la caverna sin poder salir de ella. Ésta tiene que ser la hipótesis de nuestro trabajo.


 

	Y nos queda lo más misterioso. ¿De donde viene la luz rosada de la cueva? ¿Qué mineral constituye sus paredes y techos, toda su envolvente? ¿Por qué tiene una dureza tan grande que no hay forma de arrancar ni un mínimo trozo de ella? ¿Qué pasa con el tiempo o con el no-tiempo allí dentro? ¿Por qué las leyes que rigen el organismo humano parecen fallar allí? Me refiero al hambre, a la sed,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                al sueño…al cansancio, al reloj biológico humano. Incluso a las enfermedades y al envejecimiento. Nada de eso sucede allí. La sensación esa de presente continuo con permanencia estática del organismo tal cual está al entrar en la cueva.  ¿Es un asunto de alucinación colectiva, de una especie de mentalización o enclavamiento de la mente o de qué? Nos queda saber la respuesta a estos interrogantes esenciales de todos estos hechos…Y posiblemente no seamos capaces ni siquiera de atisbar una explicación convincente. Es tan fantástico todo que no cabe en mente humana. ¡Nos llamarán locos!


 

	Y añade a eso – le dijo Paco interrumpiéndole – algo en lo que he caído tras ver las fotografías que hicimos muchas veces. ¿No os habéis fijado que la gran roca que hay a la entrada de la cueva, detrás de la que nos ocultamos al principio, tiene unas dimensiones y forma parecida al punto de unión del tobogán con la cueva. El agujero de entrada es ovalado y la roca, aunque no es exactamente igual, si se parece y sus dimensiones son casi idénticas. Habría que descubrir la parte que puede estar enterrada en la arena, pero intuyo que no hay mucha de esa roca bajo tierra.


 
Sus compañeros buscaron esas fotografías y corroboraron lo atinado del comentario de Paco. La similitud era evidente. Y, además,  de  esa roca no habían logrado obtener muestras dada su 
dureza. Habían concluido, ya mientras la examinaban en el interior de la gruta, que era del mismo material mineral de las paredes rocosas de la caverna. Continuaron intercambiando opiniones entre todos, revisando una vez más los videos y las fotografías, las copias que habían bajado de internet de cronología de la era romana, de los uniformes militares del siglo I a.c. Pasaron varias horas y, cuando ya las manecillas del reloj marcaban las doce de la noche, Juan volvió a hacer un resumen:
 

	Como veis, estamos llegando ya al límite de nuestras posibilidades. Ah… y una cosa antes de que se me pase. Si alguno de vosotros está pensando que esa coincidencia de forma y dimensiones de la roca que hay a la entrada de la cueva y la boca del túnel de acceso, del tobogán, sugiere que pueden encajar  ambas y que estuvo esa roca allí, formando parte, cerrando las paredes de la cueva…Entonces…entonces se ha cargado toda nuestra teoría de que una corriente de agua, a lo largo de cientos o miles de años, habría socavado, agujereando la roca y formando la gran cueva que hemos visto. Todo eso se vendría por los suelos y nos dejaría ya sin explicación científica. Esa cueva, entonces, no se habría formado como la mayor parte de las que hay en la Tierra, por la erosión de la roca por corrientes de agua subterráneas o por erosión marina. Pero… en ese caso ¿qué? Y si unimos esto a todos los demás misterios… la luz, el fenómeno de la temporalidad, las cuestiones físicas y fisiológicas, el líquido del lago...Todo eso junto ¿a dónde puede llevarnos? Os dais cuenta…


 
Sus amigos asintieron a estas palabras, entre solemnes y abrumados ante tanto misterio. Era evidente que si querían continuar avanzando tendrían que acudir a expertos, a científicos y  personas  doctas  en  varias  materias.  Deberían  de  buscar esa 
ayuda y, a la vez, tratar de preservar el secreto… su secreto. Dando vueltas a esto, Montse recordó que una persona que veraneaba en la zona, amiga de su familia, era un miembro del Instituto de Investigaciones Científicas y, además, su especialidad era la geología. Era un experto conocedor de todo el relieve geológico del Norte de Galicia y de Asturias. Se lo había oído decir a su padre y sabía que publicaba artículos sobre este asunto. A su vez, Alberto, mencionó a un catedrático de la Universidad de Santiago de Compostela, muy especializado en la historia de Roma y su Imperio. Uno de sus amigos lo conocía de la Universidad por haber sido alumno suyo y que mantenía cierto trato personal con ese catedrático. Enseguida decidieron hacerle un planteamiento a ambos para que les pudiesen ayudar, manteniendo el debido secreto sobre este asunto hasta que llegase el momento oportuno de hacerlo público. Después de deliberar, optaron por unir, también, al grupo al químico de Oviedo, ya que al tener noticias del tema, era preferible tenerlo dentro que fuera de esta investigación. Decidieron iniciar de inmediato los contactos con estas tres personas.
 

	Supongo que os dais cuenta – remachó Juan al filo ya de la medianoche - que si ponemos todos esos hechos misteriosos y extraños encima de la mesa y elaboramos teorías que puedan darle un sentido a todos ellos, una uniformidad en los razonamientos del origen de todo esto, nos podemos poner ante situaciones impensables… ¿Sois conscientes? Desde ahora ya no podemos descartar ninguna hipótesis por descabellada que pueda parecernos… pero si las razones que expliquen esto no las vemos, tendremos que buscarlas por todas partes y en todas partes… sea donde sea y vengan de donde vengan. Y ya podemos bautizar esa cueva como el refugio de los siglos. No un palacio personal del dios Neptuno como nos dice  Marco,  mejor  como  el  lugar en el que los siglos se 


han escondido, ocultado, donde no han transcurrido, quemando su existencia temporal, sus años. El refugio oculto hasta ahora de los siglos construido sabe Dios por quién y cuándo. Y podemos añadir, también, ¿por qué y para qué?

 

	¿Quieres insinuar que alguien ha podido construir esa cueva y la ha dotado de sus condiciones actuales y sus fenómenos desconocidos? – preguntó Tomás mientras los demás asentían a esto.


 

	Así es…nada es descartable, por extraño que parezca. Y ni siquiera que la cueva del refugio de los siglos proceda de alguien que la ha querido hacer así o que la ha hecho del único modo que sabía o podía hacerla… Pero no sigo dando rienda suelta a mi imaginación porque nos podemos quedar helados y asustados del lugar adonde hemos bajado varias veces…


 

	Entonces… ¿los romanos…Marco y Claudio? – exclamó Silvia.


 

	No me refiero a ellos. Estoy ya convencido de que su relato es verídico. Me refiero a los misterios de esa cueva rocosa…pétrea….durísima… iluminada…en la que hay extraños poderes…Esos misterios…


 

	¿Extraterrestres quieres insinuar? - siguió diciendo Silvia ante la expectante mirada de los demás – ¿No piensas en volcanes, movimientos  tectónicos, desplazamientos de rocas marinas o terrestres…como una posibilidad…?


 

	Pienso en todo y no pienso en nada en concreto. Lo que dices, todo ello es posible y admite combinaciones entre sí…. Pero ¿por qué el refugio de los siglos, nuestra cueva, no puede proceder de una mente pensante…?


 

	¡Es increíble, impensable!


 

	Bien… acabaremos por llegar a dar con la solución nosotros con esos científicos y expertos o lo harán otros más sabios de otros países. Incluso de la NASA.


 
Se despidieron los jóvenes, retirándose a sus casas hasta el día siguiente en el que seguirían poniendo en marcha la formación de una expedición más amplia. Contaban con que los tres hombres a los que iban a invitar se les unirían. Irían a ver a cada uno de ellos, en los próximos días, y les contarían todo poco a poco. Iba a ser una tarea complicada en la que sus interlocutores se iban a mover entre la incredulidad de la historia salida de labios de unos chicos jugando a aventureros y el sentir el tirón de su vena científica e investigadora. Pero las fotografías, videos y muestras que tenían, y  que podrían mostrarles, jugaban a favor de Juan y sus amigos. Se marcharon, perdiéndose su silueta en las sombras de la noche en aquel lugar. Juan, les vio partir en silencio y alzó su vista a los cielos plagados, aquella noche de estrellas. Le volvió  a venir la misma idea que había cruzado su mente un rato antes, hablando con sus amigos. Aquellas inmensidades siderales, plagadas de constelaciones de estrellas y galaxias extendidas hasta los rincones más recónditos y lejanos del Universo, volvieron a sugerirle una pregunta ¿Y por qué no…? ¿Por qué no pudo ser así…? ¿Por qué no puede estar el secreto en aquellas recónditas e inaccesibles alturas? ¡Eso es…! ¿Por qué no…?
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 19
 
BUSCANDO AYUDAS
 
Al día siguiente, Montse logró establecer el contacto con D. Fabio Martínez, miembro del Instituto de Investigaciones Científicas que, aunque trabajaba habitualmente en Madrid, estaba esos días haciendo unos estudios en la zona de Finisterre. A través de unos amigos de su familia, logró hablar con él y quedar citados para un encuentro en La Coruña al día siguiente, antes de su regreso a la capital de España. Irían a verlo, aparte de ella, Juan, Tomás y Paco. La idea que tenían era indicarle que habían hecho unos descubrimientos interesantes en una cueva de la costa y querían conocer su opinión como geólogo de algunos aspectos de éstas. No le avanzaron nada más sobre los descubrimientos que habían realizado y por el momento, pensaban omitir todos los detalles acerca de Jacinto y los romanos. Se querían centrar, únicamente, en la cueva descubierta.
 
Lograron también hablar por teléfono con D. Miguel Pérez, Catedrático de Historia en la Universidad compostelana. Le verían dos días más tarde en su despacho en Santiago. A éste pensaban hablarle de un estudio que estaban haciendo sobre la presencia de los romanos en la costa de la provincia de Lugo y tratarían de confirmar todos los datos obtenidos en las conversaciones con Marco y Aurelio. Por el momento, no pondrían en contacto a ambos expertos.
 
Y en cuanto al director del departamento de análisis de Oviedo, irían a verlo, después de las entrevistas anteriores, y contarle una parte de los descubrimientos efectuados, una vez comprobado su verdadero interés y sus posibilidades de integración en el grupo con suficiente fidelidad al equipo de trabajo que formaban. En todo caso,  en  ninguna  de las entrevistas a realizar iban a señalar 
el lugar en donde se encontraba la cueva. Por razones de prudencia, fácilmente comprensibles, omitirían esa información clave con el fin de tener, por el momento, el pleno control de los trabajos de investigación. Más adelante, una vez formado un equipo cohesionado, ya darían  esa información.
 
Llegó el momento del encuentro con D. Fabio en La Coruña. Era la hora prevista y acudieron al lugar acordado. Allí, mientras esperaban, tomando unos cafés, definieron bien la estrategia a seguir. A la hora  prevista vieron entrar a un hombre de unos sesenta años, rostro grueso y bien curtido por el sol, pantalones vaqueros, camisa de cuadros y una amplia cazadora. Sin duda venía de recorrer la costa. En la mano llevaba una cartera bien repleta, por la que asomaban, debidamente enrollados, lo que sin duda eran mapas o planos. Tomás se levantó y salió a su encuentro, reconociendo que era la persona que esperaban, sin duda alguna.
 

	Buenas tardes. ¿Es usted Don Fabio, verdad?


 

	Si, yo soy... Ustedes son los que me llamaron seguramente.


 

	¡Siéntese por favor! Somos nosotros – le dijo Montse, que presentó a sus amigos uno  a uno -  Juan le explicará en que nos gustaría contar con su ayuda.


 
El momento era difícil para ellos. Llegaba la hora temida de empezar a descorrer, poco a poco, las cortinas para mostrar al mundo su descubrimiento. Pero continuamente flotaba en sus mentes una idea: ¿y si no les entendían y les tomaban por locos o farsantes? Pero había que dar ese paso en todo caso y con todas las consecuencias.
 

	Mire usted. Le pediría que me escuche atentamente y que no se forme una opinión hasta terminar mi exposición. Después le contestaremos todo lo que nos pregunte y quiera saber.


 

	De acuerdo, empiece usted –le contestó Don Fabio


 

	Yo soy geólogo, como usted, y aunque no llego, ni de lejos, a su experiencia ni a su conocimiento de la costa gallega y su entorno, si la he recorrido infinidad de veces. En concreto la zona que va desde Burela a Ribadeo la conozco a la perfección y casi me la se de memoria. Estos amigos me acompañan con frecuencia en mis recorridos por ella. Hace unas semanas, estando en una playa de esa zona que usted habrá visitado con ...


 

	Espléndida costa... - interrumpió D. Fabio – y desde un punto de vista de profesional de la geología, nicho de análisis y estudio incomparable. La conozco bien...


 

	Pues allí descubrimos algo que nunca habíamos visto. En el interior de una cueva, hallamos la entrada a otra más profunda. Como esa entrada está algo elevada  sobre el nivel del mar, nunca es alcanzada por las mareas ni entra el agua del mar en ellas...


 

	Muy alta tiene que estar, entonces, esa cueva...


 

	Así es... está lo suficientemente alta para que no penetre el agua del mar en ella. Esa entrada es realmente difícil de ver. Fue una casualidad y una suerte por nuestra parte. Hemos entrado en ella varias veces, lo mejor preparados posible. La cueva es muy grande y larga.


 

	Hay varias por la costa norte de Galicia así. Algunas son muy largas y estrechas. Pero las ha ido labrando el mar comiéndose los materiales más blandos y dejando los duros – añadió el investigador.


 

	Ésta no la ha podido labrar el mar... bueno, eso creemos. Permítame que siga. La entrada es una especie de tobogán de bajada, de forma casi circular, con el suelo muy pulido y resbaladizo. Hemos tenido que montar cuerdas y escalas fijas a la roca para poder bajar. De otro modo es imposible. Se bajaría deslizándose como por un tobogán de niños. Esa boca o especie de túnel que tiene un ángulo de unos 45 grados, más o menos, de pendiente termina bruscamente en una amplia cueva, de suelo arenoso...


 
D. Fabio, callado, empezó a escuchar con gran atención. Parecía, a la vez, oír el relato y escrutar el rostro de Juan y sus amigos. Sin duda estaba evaluando la veracidad de lo que le contaban y el grado de fiabilidad y seriedad que le ofrecían sus interlocutores. 
 

	La caverna es muy grande y con los techos muy altos. Luego le mostraré unos dibujos que hemos hecho de ella. Al fondo hay un lago...


 

	¿Un lago?  ¿Es muy grande? – saltó sorprendido D. Fabio.


 

	Es bastante grande, pero no sabemos por ahora su extensión, ya que esa zona se ve mal y está al fondo de la cueva. Allí ya no hay luz...


 

	¿Cómo que no hay luz? ¿Es que en el resto la hay? ¿De donde viene? o ¿es una cueva abierta por arriba?


 

	Sí... hay luz. Ese es uno de los grandes misterios. La cueva tiene una pared rocosa totalmente uniforme. El mismo tipo de roca por todas partes. Es extremadamente dura ya que no hemos podido arrancar ni desgajar ningún trozo para que nos sirva de muestra. Pero, todavía más, no hemos podido rayarla, dada su dureza. Es totalmente compacta y yo no he sido capaz de reconocer ningún mineral determinado en ella. La arena del fondo si parece similar a la de la playa. Al menos, parecida.


 

	¿De que color es el mineral exactamente? – interrumpió el científico 


 

	Es de un color marrón oscuro...bastante oscuro y no se aprecia que esté compuesto de varios minerales. Es muy uniforme en su estructura, aunque las paredes tienen las irregularidades y rugosidades de las rocas. Pero nada, absolutamente nada que ver con las rocas del exterior, las de la playa y las de toda esa costa.


 

	¿Y qué hay de esa luz que ha citado?


 

	Pues... ¡sorpréndase Don Fabio! La cueva tiene una luz de color rosado que ilumina perfectamente, casi como si fuera de día, toda la caverna, excepto en la zona del lago. Es una luz que no procede aparentemente de ningún sitio concreto. Uniforme... no hace sombras en ningún punto. No hay ninguna abertura en el techo y paredes de la cueva. Lo hemos explorado absolutamente todo y varias veces. No hay punto alguno emisor de luz artificial en ningún lugar. La luz está allí permanentemente. Y permite ver todo con la mayor nitidez. Eso sí... con un tono rosado muy característico.


 

	¡Pero eso no puede ser... hombre! – contestó sorprendido D. Fabio – debe venir de algún lugar que ustedes no han podido ver...


 

	Le aseguramos que no y estamos plenamente seguros de esto. Hemos bajado varias veces a esa cueva y la hemos recorrido palmo a palmo. En los videos y fotografías que tenemos lo podrá ver. Le enseñaremos alguno de ellos.


 

	Venga...venga... Me gustaría verlos ya. ¿Los tienen aquí? 


 

	Si, por supuesto. Se los mostraremos en este portátil. Pero, permítame que le añada algunas cosas más. A la entrada, bajando por el tobogán, así le llamamos ya nosotros, hay una roca bastante grande que, impide ver la mayor parte de la cueva si no se bordea. Esa única roca está a unos cinco metros del final del tobogán y está como incrustada en la arena. Es aproximadamente ovalada  y del mismo material que toda la cueva. El mismo mineral desconocido para nosotros. Y curiosamente tiene unas dimensiones y forma muy similares al hueco que forma el tobogán a la entrada de la cueva. En el suelo de la cueva, esparcidas por la arena hay varias piedras planas, similares a las del exterior, a las que podemos ver por cualquier lugar de esa costa. Ah... y olvidaba decirle que todo el túnel del tobogán tiene sus paredes y techos formados por los mismos materiales rocosos del exterior. Lo que ya conocemos sobradamente. Pero al final, cuando está llegando a la caverna, cambia por completo y bruscamente y ya es el mismo tipo de mineral de las paredes de la gruta.


 

Juan terminó esta primera explicación y miró al rostro de su interlocutor. Necesitaba captar el efecto que sus palabras le habían producido. El científico no expresó una especial sorpresa. Era  un  hombre  curtido  ya  en  la  investigación  y habituado   a  encontrar   cosas   que   requerían   explicación, 
analizar el problema a fondo y, en base a sus conocimientos y experiencia, buscar razones y emitir hipótesis de trabajo. Tras unos breves instantes, les dijo:
 

	Aunque quiero ver esos videos, les avanzo un par de cosas que pueden quitarle algo de misterio a lo que me cuentan. Por lo que veo han dado con una cueva grande. Hay algunas otras por la costa gallega y de bastante profundidad. El mineral de las paredes puede que no lo hayan podido reconocer porque nunca lo han visto. Es posible que en este aspecto tengan unos conocimientos limitados y otra persona más experta y perita en el tema sí lo reconozca. Esto es lo más probable. En cuanto a la dureza, les aseguro que existen minerales extremadamente duros y que no podrían rayar con las herramientas normales, como las que seguramente llevaron ustedes. Para eso hay que utilizar aparatos adecuados que no sólo rayan o hacen muescas en el material, sino que permiten tomar muestras muy pequeñas o microscópicas. También podría observarse con aparatos de observación que nos permitan conocer la estructura de esas rocas. Hay muchas posibilidades con aparatos adecuados. Lo de la luz, podría tratarse de fenómenos de fosforescencia. Sin embargo, con esto no existiría una luz tan intensa como dicen. Eso sí es más extraño, pero tendría que verlo allí para opinar mejor. Pero una cosa es evidente:¡ de alguna parte tiene que venir esa luz! Tiene que haber una procedencia. Ah... y no entiendo por qué en la zona del lago dicen que no hay nada de luz.


 

	Así es... en esa zona reina la oscuridad total. Solamente llega la luz de la cueva que ilumina el inicio del lago y va perdiéndose nitidez al alejarse de la orilla. Más allá no se ve  nada.  Y  si  iluminamos  con  las  linternas que hemos 


 

llevado, pasa lo mismo. Por eso pensamos que debe de ser bastante largo, tener mucha distancia hasta su final que lógicamente debe de estar dentro de la cueva.

 

	O no... señores. Podría ser alimentado por una corriente de agua, procedente del exterior, por algún río subterráneo o que provenga del exterior.


 

	¡No es posible! – aseguró Juan - ¡No es posible, Don Fabio!


 

	¿Así de radical lo afirma usted? – contestó éste – Para la ciencia no cabe nunca esa rotundidad que ha empleado. Creo que es muy posible y lo más probable que sea una corriente de agua que ha formado un lago y que, posiblemente y a su vez, esté vaciando por otra corriente subterránea hacia otro lugar. Es lo habitual en los lagos que hay en cuevas.


 

	Permítame dar un paso más, Don Fabio. Hemos tomado muestras del líquido del lago, lo han analizado en Oviedo, en unos laboratorios y tenemos una respuesta sorprendente...


 

	¿Cuál? – apostilló inquieto y algo nervioso por primera vez el científico.


 
Sin duda, había captado de pronto que aquellos jóvenes no eran un grupo de alegres camaradas que en una excursión campestre, había encontrado una de tantas cuevas y estaban alucinados por lo que vieron. Pero para él esta situación era irrelevante. Como buen conocedor de la zona podría enseñarles verdaderas maravillas de la naturaleza, en las que la acción del mar, la lluvia y los vientos, habían construido verdaderas joyas con las rocas. Pero, adivinó que esta no era la situación. Juan le parecía serio y que sabía de lo 
que hablaba y sus compañeros, aunque solamente asentían en lo narrado por Juan, también le ofrecían una imagen de confianza. Así que esperó impaciente la contestación a su pregunta, ante la larga pausa de Juan quien por fin le dijo:
 

	Don Fabio... ¡porque no es agua el líquido del lago! Y le decimos más, no sabemos lo que es ni lo sabe el laboratorio de Oviedo.


 

	¡Hombre eso... ya me parece mucho! ¿Cómo no van a saber qué es el líquido que le han llevado? ¿Qué laboratorios son esos, caramba? Vayan a otro.


 

	Son muy prestigiosos. Nos hemos informado con anterioridad. Y tenemos razones para pensar que están muy en lo cierto.


 

	Mire... vamos a ver... volvamos al principio ¡Enséñenme los videos y fotografías!


 

	De acuerdo... vamos allá...


 
Llegaba otro momento clave: el de enseñar a otras personas parte de lo que ellos habían visto en la cueva. Con los videos, debidamente trabajados, habían formado uno solamente con imágenes de  la cueva. Pero siempre aquellas en las que no se veía a ninguno de los tres personajes hallados allí. Ni Jacinto, ni Marco y Aurelio aparecían por ninguna parte. Solamente imágenes del tobogán y de toda la cueva. Y, por supuesto, ninguna vista del exterior en la playa de Las Catedrales. Debían mantener el más absoluto secreto y silencio acerca del lugar en que se encontraba su descubrimiento.
 
Durante largo rato fueron visionando, junto al científico, los videos y las fotografías, comentándole todos los detalles que en ellos se veían. La sorpresa se iba reflejando, cada vez más, en el rostro de aquel hombre que, sin embargo, solamente pensaba en explicaciones lógicas y naturales a lo que iba viendo. Lo que más vueltas daba en su mente era la iluminación de la cueva. Los tonos rosados de ésta le tenían un tanto desconcertado. Se debatía entre el escepticismo y una frondosa curiosidad. Al cabo de un largo rato de observación detenida de todo aquel material visual y gráfico, repasado varias veces, se decidió D. Fabio a decirles:
 

- Bien... bien...realmente excelente todo este material. La cuestión es que tengo que empezar por creerles a ustedes. Debo pensar que todo esto es auténtico y no un montaje y que lo que me cuentan es cierto. Pero ya saben eso de fe es creer lo que no vemos. Y yo debería de ver la realidad a la que corresponden esos videos. Es todo tan sorprendente que lo debo de poner entre paréntesis. Ustedes me parecen gente seria, pero eso no basta. Además, para poder opinar sobre todo esto, tengo que verlo. ¿Cuándo puedo bajar a esa cueva con ustedes?

 

-  Comprendemos que tenga sus dudas y hasta que no nos crea del todo – respondió Juan – Es natural ante cosas tan sorprendentes. Se asombraría aun más si le contásemos otros aspectos de nuestros descubrimientos. Pero no tenemos más remedio que ir poco a poco. Usted como científico y explorador habitual de nuestras costas nos comprenderá. Antes de ir corriendo a decir a todo el mundo que hemos encontrado algo interesante, vamos a confirmar todos los detalles. Ya habrá tiempo de hacer público todo esto.

 

- Sí... sí claro que les comprendo. No quiero darles ahora más opiniones que serían poco fundamentadas. Prefiero ver y después opinar.

 

- Mire. Pensamos organizar dentro de unos días una nueva exploración, bajando a esa cueva. Y queremos que nos acompañen dos o tres personas más. Usted puede ser una de ellas. Confiamos plenamente en su  experiencia y seriedad y pensamos que se puede adaptar a nuestro grupo. Le avisaremos, tan pronto esté todo preparado.

 

-  Pero tengan en cuenta que regreso a Madrid y tendría que volver desde allí. Vivo en la capital como ya saben. ¿Me pueden avisar con dos o tres días de antelación para preparar mi venida?

 

- Por supuesto. Así lo haremos

 
Se despidieron amigablemente de aquel hombre, relativamente contentos de cómo había ido todo. Estaba claro que no los había tomado por locos ni aventureros domingueros. Únicamente mantenía sus reservas sobre todo lo visto y oído. Lo cual era completamente lógico en una mente científica, acostumbrada a la observación y al análisis. Sin duda, era el tipo de persona que necesitaban. Ahora debían afrontar el encuentro con el catedrático de historia, experto conocedor del mundo romano.
 
Al día siguiente del encuentro con D. Fabio se acercaron a Santiago de Compostela y allí, en el despacho universitario de D. Miguel Pérez, comenzaron un nuevo episodio de su aventura exploratoria. Como en la visita al científico, prepararon cuidadosamente la exposición que le iban a hacer y el material gráfico que le iban a mostrar. Acudieron, en esta ocasión Juan, Tomás y Alberto. Éste último había conseguido el contacto con el catedrático que les esperaba ya, con cierta impaciencia. Lo poco que le habían avanzado por teléfono no significaba mucho para él y tenía prisa por acudir a otra cita.
 

	Bueno, chicos, me han dicho que quieren hablar conmigo sobre un estudio que están haciendo o algo así... ¡no? – les dijo un tanto atropelladamente – Les ruego me disculpen. Sean breves porque tengo que irme enseguida.


 

	No se preocupe, le vamos a ocupar lo menos posible – le tranquilizó Juan – pero le rogamos nos escuche primero, antes de emitir sus opiniones que, sin duda, serán muy valiosas para nosotros.


 

Se acomodaron en unas sillas, alrededor de la mesa de trabajo del catedrático, repleta de papeles y carpetas. Un par de armarios con puertas de cristal dejaban ver un atiborrado espacio lleno de libros. En el suelo, junto a la mesa, había también varias pilas de libros y revistas. Parecía el prototipo de despacho de un estudioso. En este caso de la historia. Juan prosiguió:

 

	Mire usted nos gustaría que nos confirmara la veracidad o, mejor, la exactitud de una serie de hechos sucedidos en el mundo romano. Concretamente en nuestro territorio gallego y en el siglo I a.C. 


 

	Bueno... bueno... ya veremos. Usted diga... diga.


 
Juan le explicó durante un rato todo lo que les había contado Marco en la cueva, desde su nacimiento hasta su llegada a una playa de la costa de Lugo, pasando por el episodio de las minas de oro en el Occidente de Asturias. Insistió bastante en la expedición de Julio César para la conquista y pacificación del Noroeste de la península hispana, las rutas seguidas y las fechas de todo esto. Para ellos era esencial determinar la exactitud de las fechas aducidas por Marco al contar su historia personal. Aquel hombre le escuchó con atención, recostado en su butaca y tomando algunos breves apuntes. Al terminar Juan su explicación, les dijo:

 

	Realmente se sabe usted bien la lección. Me ha contestado bien al examen de las andanzas de las legiones romanas por las vías gallegas. Vamos a ver. En efecto, esa expedición de los romanos, al mando de Julio César que buscaba hacer méritos suficientes para crecer en la vida política de Roma y, de paso, arramplar con cuantas riquezas encontrara en su camino, existió y las fechas son correctas. Las tienen ustedes en cualquier libro de historia. Lo de las minas de oro que dicen, ya es un detalle muy concreto. Los romanos explotaron diversas minas de oro en distintos puntos de nuestro país. Donde encontraban vestigios no dudaban en montar una explotación y poner a trabajar esclavos y habitantes de la zona sin miramiento alguno. Y sacaban hasta la última pepita que hallaban. Después...se la llevaban a Roma. Pero esto lo hacían con todo aquello que tuviese algún valor para ellos. Entre los legionarios y los esclavos que hacían, resolvían el problema del transporte con facilidad.


 

	... ¿Por qué se han centrado tanto ustedes en una playa gallega? – añadió, tras una breve pausa, mientras escrutaba los ojos de los tres jóvenes – No creo que hayan venido ustedes a verme para confirmar lo que tienen mejor en los libros. Los hay a miles sobre este tema en las bibliotecas.


 

	Hemos encontrado algunas pruebas que parecen evidenciar que se produjo la presencia de alguna de esas legiones en una playa de nuestras costas al regreso de esa mina de oro que le hemos indicado.


 

	Hummm... ¿pruebas? ¿Qué clase pruebas? Eso es mucho afirmar ¿saben?


 

	Si... las tenemos. Pero ¿usted cree entonces que todo lo que le hemos contado, tanto de la vida  política y social en 


 

Roma, como en el paso de las legiones romanas por las calzadas en Galicia, es coherente... coincide con lo que sabemos sobre esa época de la historia?

 

	Desde luego que, hasta donde yo se, concuerda suficientemente en los aspectos básicos y fundamentales. En algunas cuestiones más puntuales que ustedes me indican... ya no lo afirmo tan tajantemente. ¡Podría ser!


 
Los jóvenes se miraron, haciendo una pausa, mientras el catedrático miraba el reloj y se disponía a dar por concluida la entrevista. Ellos comprendieron que se quedaban cortos en los resultados obtenidos en la misma. Ya habían confirmado, en efecto, suficientemente todo aquello en libros y documentos. Por tanto, el catedrático no aportaba nada que no supiesen ya. Pero el paso siguiente a dar por parte de ellos, era muy complicado. Tenían que poner bruscamente todas las cartas sobre la mesa. Dudaron y al final, no se atrevieron a sacar fotografías y videos. Aquel hombre no había mostrado un interés tan grande como D. Fabio, ni les había inspirado, en la entrevista, tanta confianza como éste. Salieron un tanto desanimados del despacho, mientras D. Miguel, el catedrático, cerraba los cajones de su mesa y apagaba el ordenador.

 

Pero nada más salir, Tomás tuvo un arranque y dijo a sus compañeros.

 

	Hemos hecho mal no continuando el plan que traíamos.  Así embarrancamos porque necesitamos ayuda para el tema de los Esto nos va a pasar con todos los expertos con que hablemos. romanos. Y tenemos que contar con el apoyo de algún experto que confirme públicamente, cuando llegue el momento, nuestro descubrimiento histórico.


 

No hizo falta nada más. Volvieron sobre sus pies, entrando de nuevo en el despacho, El catedrático se disponía a salir para marcharse. Se sorprendió de su regreso.
 

	¿Qué se les ha olvidado? – les dijo - ¿Han cogido todo lo que traían?


 

	Sí.... sí... no es eso – contestó Juan dispuesto a reemprender la conversación  ante la sorpresa de su interlocutor.


 

	Pero... ya me iba... Tengo algo de prisa por que me esperan en otro lugar.


 

	Sí, lo sabemos, pero antes queremos enseñarle unas fotografías que son parte de la prueba que tenemos, Estamos seguros que esto le va a interesar muchísimo.


 

	Si es usted breve...


 
Juan abrió el maletín que llevaba y comenzó por enseñarle una serie de fotografías de los romanos en la cueva.
 

	¿Qué es esto? – preguntó enseguida el profesor.


 

	Son fotografías de dos romanos con sus uniformes. Estos son conformes a sus cargos dentro del ejército de Julio César.


 

	Son unas buenas fotografías, ¿de qué libro las han sacado?


 

	Las hemos sacado nosotros con nuestra propia máquina – se atrevió a afirmar con contundencia Juan, ante la mirada expectante de sus dos compañeros, observando el evidente efecto sorpresivo que sus palabras causaban en el catedrático.


 

	¡Que las han sacado ustedes ¡ Ah... ya se refiere que las han escaneado o han fotografiado las hojas del algún libro de historia.


 

	No es eso. Las hemos obtenido nosotros directamente del original.


 

	¿Cómo? No le entiendo..


 

	Queremos decirle que hemos tenido delante a esos dos romanos.


 

	Querrá usted decir a dos personas vestidas o disfrazada de romanos. Por cierto con uniformes muy logrados...


 

	Se equivoca usted, profesor. Es lógico que así sea porque está usted pensando con lógica. Pero se equivoca en este caso.


 

	Pero vamos a ver... no me tomen ustedes el pelo a estas alturas. Eso son fotografías, en el mejor de los casos, de dos personas vestidas con ropajes de la época romana.


 

	¿No son acaso uniformes del siglo I a.C.?


 

	Hasta ahí y con esa precisión no llego ahora. Tendría que verificarlo con estudios existentes. Pero ese no es el tema. Creo que no son serios conmigo y quieren gastarme una broma...


 

	Vea, por favor este video.


 
Se sentaron de nuevo alrededor de la mesa y abriendo el portátil le pasaron varios videos en los que se podía ver la cueva y los romanos. El profesor los miró atentamente, pero su pensamiento seguía siendo absolutamente escéptico. Consideraba que, por motivos que no alcanzaba a ver, le estaban tratando de gastar una broma. Pero esto no tenía sentido. No eran alumnos suyos ni lo conocían de nada. ¿Qué querían? Se preguntaba en su fuero interno.
 

	Ahora ¿qué opina usted, Don Miguel? – preguntó Juan.


 

	Si usted no me aclara nada más...no se que decirle ni qué quiere usted que les diga.


 

	Vamos a ver. Esto que le mostramos está filmado en el interior de una cueva que hemos encontrado en la costa de Lugo. Soy geólogo y conozco muy bien algunos tramos de esa costa.


 

	Vale... vale. ¿Y los romanos?


 

	Los encontramos allí. Quiero decir que estaban allí cuando entramos.


 

	Y que coño, con perdón, hacían allí esos hombres vestidos así. ¿Eran espeleólogos disfrazados de carnaval o qué? 


 

	No... no eran espeleólogos y a esa cueva es muy difícil de entrar e imposible salir. Nosotros la encontramos de casualidad y su acceso es muy complicado. Hemos bajado bien dotados con cordajes y escalas, aparte de diversos aparatos. Mi compañero, Tomás, es un excelente escalador y espeleólogo. Y allí hallamos a esos dos hombres que por supuesto, nunca pudieron salir de allí. Es 


una especie de tobogán, pulido al máximo, que tiene casi cien metros de longitud y una inclinación de 45 grados. Imposible de subir. Nosotros lo hacemos por las escalas que hemos tendido previamente.

 
El rostro de D. Miguel se cruzó de gestos varios. Una mezcla de sorpresa y estupor con una mirada irónica que parecía mostrarles incredulidad, conformaba ese gesto de su cara.
 

	Bueno... puedo admitir que han encontrado una extraña cueva en la costa. Es posible pero y... – replicó mientras Juan le interrumpía.


 

	¿Y los romanos? Pues estaban allí abajo. La cueva, por supuesto, no tiene ninguna otra entrada ni salida por ningún lado. Esos hombres habían caído accidentalmente allí. Mire, nosotros sabemos que hasta que usted vea directa y personalmente lo que nosotros vimos, no se va a convencer de nada. Eso mismo nos fue sucediendo a cada uno de nosotros. Así que le proponemos que se una a nuestra próxima expedición a la cueva.


 
El catedrático se quedó sorprendido y confuso ante estas palabras. Evidentemente no se creía nada de lo que le contaban. No acababa de ver que pretendían aquellos entusiastas jóvenes que le contaban semejante historia de romanos. Era ininteligible el asunto. Las fotografías eran muy buenas y el video de excelente grabación y sonido. Pero todo parecía un montaje, una representación por un buen grupo de actores. Pero todo eso ¿para qué? ¿Por qué se lo contaban a él? ¿Qué beneficio les podía representar su reconocimiento? Por eso le desconcertó la invitación a acompañarlos allí abajo... ¡a una cueva subterránea!
 
Él no era precisamente un deportista. Tenía 58 años, estaba algo grueso y nunca había bajado a ninguna cueva. Era un hombre de universidad, de la enseñanza. Eso sí, muy interesado y experto conocedor del mundo romano y del paso de estos por el Noroeste de la península hispánica. No le atraía demasiado la aventura ni siquiera como experiencia científica. Así que no lo dudó y declinó el ofrecimiento. No iría con ellos.
 
Esta negativa tenía doble consecuencia negativa para el grupo. No la esperaban, en absoluto. Pensaban que ante el interés del asunto que le habían referido se sentiría llamado por ese afán investigador que presuponían en él. Pero nada de eso había sucedido. Ahora, aparte de no colaborar con ellos en algo que necesitaban, se convertía en un conocedor de lo que ellos habían descubierto y, por tanto, podría llegar a divulgarlo a otras personas. Y, pensaban, eso sería lo que haría, con toda seguridad, aunque sólo fuese por narrar a sus amistades lo insólito que le había pasado con aquellos tres jóvenes aventureros. Así que había que buscar una solución. Juan la avanzó por si servía para algo.
 

	De acuerdo, respetamos por supuesto sus deseos, Don Miguel. Pero le vamos a pedir dos cosas. Si recapacita en un par de días, llámenos por favor al número que le damos. Nosotros seguimos contando con usted y sabemos que sus conocimientos nos pueden venir muy bien. Y le rogamos que, por favor, guarde el secreto sobre nuestras confidencias y sobre lo que le hemos enseñado. Al menos mientras nosotros no hagamos público el asunto, cosa que no tardaremos probablemente en hacer. Espérese un poco y no cuente esto porque estamos en plenas investigaciones con otras personas que nos van a acompañar.


 
Esta última observación le hizo algo de mella interiormente al catedrático.  O  sea,  se  dijo  interiormente,  que  están reclutando 
otras personas para hacer esa nueva expedición. No sabía a qué lugar, ya que no se lo habían dicho. Así que mostró algo de curiosidad.
 

	Pero no me han indicado a qué lugar va a ir esa expedición. 


 

	Eso no lo podemos revelar todavía. Lo haremos en su momento. Pero claro está que si usted decide acompañarnos, lo sabrá – le replicó Juan.


 

	Pero es cerca de aquí, según dicen ¿En la costa gallega? –insistió.


 

	En la costa gallega, en efecto.


 

	¿En qué parte? La costa gallega es muy extensa. En el norte posiblemente si hablan de una cueva.


 

	Lo lamentamos...no podemos darle información sobre ese punto por ahora.


 
Tras esto, se despidieron de aquel hombre. Iban con cierta sensación de fracaso y de haberse equivocado de persona. No parecía entusiasmarse por la aventura y, además, era un hombre que posiblemente tendría dificultades para bajar a la cueva. Se alejaron  de la Facultad y regresaron a sus casas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 20
 

LAS MISTERIOSAS AGUAS DEL LAGO	

 
A su llegada les esperaban sus compañeros para tener noticias de todo. Convinieron en ver al día siguiente al director del laboratorio de Oviedo. No obstante, éste se había ya ofrecido para ir a verlos a su residencia en Ribadeo o en el punto que quisieran. Como ya era poseedor de datos de gran importancia sobre sus descubrimientos, tenían claro que había que unirlo ya al grupo como fuese y lograr su silencio sobre el tema. Así que aceptaron su visita en la misma casa de Juan. A media tarde se presentó allí. Era un hombre que aparentaba tener unos 40 y pocos años. De contextura joven y atlética. Éste era un detalle relevante para ellos pensando en que les pudiese acompañar a la cueva. Al cabo de unos instantes y estando todo el grupo de los jóvenes en la casa, entraron en el tema, una vez hechas las correspondientes presentaciones. El químico se llamaba Julio y parecía simpático y locuaz.
 

	Bueno, me he acercado hasta aquí porque estoy muy sorprendido por el material que me habéis dejado y, como ya dije a Juan el otro día, requiere algunas explicaciones por vuestra parte.


 

	Vamos allá y a ver si podemos dártelas todas – replicó Juan, que como siempre tomaba la palabra y dirigía al grupo.


 

	Sin dar rodeos... ¿dónde habéis encontrado el material que me habéis dado para analizar?


 

	El lugar exacto te lo diremos más tarde, posiblemente. Pero sí te avanzamos que ha sido en una cueva subterránea que hemos descubierto

	¿Cerca de aquí?


 

	Es posible, pero puede ser en otro lugar...


 

	Bueno, bueno... ¿Y esa cueva ya ha sido visitada por otra gente? ¿Es conocida?


 

	No, en absoluto. La hemos descubierto accidentalmente nosotros. Tenemos casi la seguridad de que no es conocida por nadie más.


 

	¿Es por qué está muy escondida?


 

	Está absolutamente escondida e inaccesible. Se llega con dificultad a ella.


 

	La arena y las muestras de roca entregadas son bastante vulgares, comunes en la zona. Por eso, está claro que hablamos de una cueva que está junto al mar o en una playa. Se trata de arena común de playa. Las rocas son las mismas que abundan por toda la costa norte de Galicia y Asturias. Nada del otro mundo. Pero... ¿y el líquido? Ese que llevasteis como agua. ¿De dónde ha salido?


 

	De esa misma cueva. Hay un lago bastante grande en ella.


 

	¿Un lago? Sí... lo habrá... pero no de agua. Esto ya se lo hablé a Juan. El líquido no es agua ni nada que se parezca. Y, además, no se corresponde con nada conocido. No hemos logrado identificar en el laboratorio sus componentes. Ni uno sólo de ellos, si es que son varios. Ni oxigeno, ni hidrógeno... ni ningún otro elemento de la tabla periódica.


 

	¡Eso sí es sorprendente! Pero nosotros empezamos a no asombrarnos de nada de lo que pasa allí abajo. Vamos de sorpresa en sorpresa. Ya parece una rutina.


 

	Pero ¿os dais cuenta de que si ese líquido, cogido en la cueva esa, no es identificable estamos ante un importante misterio científico. Podríamos estar ante una cueva prehistórica o sabe Dios de qué etapa de la vida de la tierra en la que hubiese gases o líquidos desconocidos para nosotros en la actualidad. O no descubiertos todavía...


 

	Eso sería extraordinario – exclamó Montse entusiasmada.


 

	En efecto, más que extraordinario. Pasaría a ser de máxima importancia para todos nosotros y la comunidad científica internacional. Por eso, necesito más respuestas. ¿Hay un gran lago formado por ese líquido?


 

	Así es...


 

	¿Y el resto de la cueva? ¿Qué minerales tiene?


 

	Esa es una buena pregunta. Todas las paredes y techos de la caverna son rocosos. Pero se trata de una materia uniforme, tan dura que no hemos podido ni siquiera rayarla y... posiblemente emite una luminiscencia especial capaz de iluminar todo.


 
Al oír esto los ojos del químico parecieron salirse de las órbitas, a la vez que resoplaba fuertemente dejándose caer hacia atrás en la butaca que ocupaba. Pareció venírsele el mundo encima y momentáneamente  quedó  sin  habla y  absolutamente  pálido. Sin  duda,  acababa  de  recibir  una  tremenda  impresión  al  ser 
consciente de lo que acababa de escuchar. Hubo un largo silencio, en el que aprovecharon todos para apurar los vasos de agua que tenían. Al cabo de un prolongado rato de silencio, Juan se lanzó a recuperar la conversación.
 

	¿Asombrado y sorprendido, verdad? No me extraña. Por ahí ya hemos ido pasando antes cada uno de nosotros. Todos perdimos el habla y nos asustamos. Pero ya hemos superado esa etapa y estamos en plena investigación de los hechos reales que tenemos delante.


 

	Realmente es difícil de digerir lo que decís. Si no fuese porque he tenido en mis manos y a la vista en el microscopio y en los tubos de ensayo ese líquido, no os creería nada. Pero, además, están los trocitos de tejido que nos dejasteis. Su antigüedad es muy grande. Es tejido de otras lejanas épocas según unos expertos. Falta hacer el carbono 14, pero nosotros no tenemos medios para eso. Ya hablaremos, pero hay que hacerlo en otros laboratorios que tengan medios.


 

	Lo haremos... lo haremos...


 

	Vamos a ver... lo del mineral de las rocas tiene solución  Es llevar a un técnico que sepa obtener muestras de esas rocas y que lleve los aparatos de extracción y de medida adecuados. Vosotros, obviamente, no los tenéis. ¿Habéis hecho mediciones de radioactividad, niveles de luz, de ruido, de ondas electromagnéticas, habéis tomado las medidas exactas de las cuevas, de todas sus dimensiones...? Hay mucho trabajo que hacer allí. Buscar restos o trazas de presencia animal y vegetal, incluso microscópicas. Habría que excavar en la arena para ver que minerales hay debajo. Llevar un bote neumático y recorrer el lago. Esto último con muchas precauciones porque...


 
Al llegar aquí pareció callarse o hacer una larga pausa que les extrañó. Parecía que iba a añadir algo. Posiblemente alguna cosa más que sabía o había descubierto. 
 

	¿Por qué...? – dijeron al unísono varios de los presentes.


 

	Bien os lo digo. Antes de salir para aquí me han dicho algo sorprendente en el laboratorio. Resulta que han descubierto, casualmente, que los pequeños recipientes en que tenemos ese líquido del lago emiten ciertas ondas electromagnéticas. Sí... que se crea un campo electromagnético alrededor no demasiado intenso... pero capaz, por ejemplo de volver loca a la brújula.


 

	Ahí va... - exclamó Tomás – como nos pasa a nosotros que pudimos comprobar que la brújula se vuelve loca y no funciona correctamente en la cueva.


 

	Eso es... - añadió Juan  - O sea que son ondas electromagnéticas...


 

	Pero extrañas... raras... Están ahí pero hay que investigar mucho más su naturaleza, su longitud de onda y todo lo demás. Así que con todo esto, claro que creo lo que me contáis. ¿Cuándo pensáis volver allí? Iría con vosotros si me aceptáis en el grupo.


 

	De acuerdo – dijo Juan  - eso es precisamente lo que habíamos pensado entre todos. No contarte más cosas, sino integrarte en el grupo de trabajo. Vendrás con nosotros  si  te  sientes  con  fuerzas.  Pero  ya  puedes  ir 


 

	preparado porque tu capacidad de sorpresa va a llegar al límite. No dudes que tenemos entre manos un descubrimiento crucial, extraordinario. Va a ser una bomba cuando lo podamos comunicar y difundir a los medios de comunicación, a las autoridades y a la comunidad científica internacional.


 
Julio, el químico, estaba realmente emocionado y entusiasmado. No había pensado en ir tan lejos. Solamente trataba de saber más acerca de aquello. Pero de este modo podría conocer todos los detalles.

 

	Totalmente de acuerdo y encantado en acompañaros. Ya me diréis – les dijo.


 

	Mira, nosotros somos cinco los que bajaremos de nuevo a la cueva. Nos vais a acompañar dos o tres primerizos. Vamos a organizar todo y te avisaremos. Así que hasta pronto.


 

	Adiós chicos y chicas... nos veremos.


 
Tras la salida de la casa de Julio, el grupo se quedó a deliberar y organizar esa nueva expedición y, a la vez, a comentar los detalles de las tres entrevistas que habían tenido.
 

	¿Impresión general? – preguntó Juan, con su habitual concisión, dirigiéndose a todos sus compañeros.


 

	No he visto como han reaccionado los otros, pero este hombre, el químico, me parece una buena compañía – contestó Montse.


 

	Un tipo agradable y simpático – añadió la otra chica.


 

	Vamos a ver – apuntó Tomás – Llevar a D. Fabio y a Julio, va a ser bueno para que nos ayuden en sus especialidades y a descifrar algunos de los misterios. El único problema que veo es que dudo que puedan ser capaces de descender por la escala una distancia tan larga como la que hay allí. Sobre todo D. Fabio.


 

	No creo... está acostumbrado a bajar a todas las playas y rocas. No te olvides que es un geólogo en activo – intervino Juan – Yo lo veo perfectamente capaz. Otra cosa sería el catedrático que hemos visto. Está algo grueso y es de vida sedentaria. Pero, por ahora no tenemos ese problema. Al contrario, tendremos que ir buscando otro experto en su tema. Bueno... si en realidad nos hace falta.


 

	Yo creo que acabará por llamarnos y añadirse al grupo... ya veréis! – dijo Montse.


 

	¿Sabéis lo que se me está ocurriendo? – dijo Alberto irrumpiendo en la conversación – Deberíamos de montar una especie de montacargas para bajar por el tobogán. Algo así como lo que usan algunas empresas de mudanzas para bajar los muebles por las fachadas de las casas. Esos que son inclinados. No los que son totalmente verticales. Son muy sencillos, una simple plataforma de madera o metálica con unas ruedas que se desliza por unos raíles que podemos tender en lugar de la escala que tenemos puesta.


 

	¡Estupenda idea, Albert! – contestó Tomás – Fijamos unos raíles a la roca, a tramos. Eso no tiene problemas y puede llegar hasta debajo de todo. Preparamos una plataforma de medidas adecuadas para que baje perfectamente,  sin  roces,  por  esas vías. Podría bajar con 


 

	unas ruedas o con otro sistema. Tendríamos que montar un motor arriba, con su polea, tender los cables de sujeción y a funcionar.


 

	Yo no me complicaría nada. Compraría uno como los de las mudanzas y si hay que hacerle alguna reforma para que pueda llegar hasta abajo, se la hacemos – intervino Manuel.


 

	Exacto – convino también Juan – Además esto no sólo nos permitiría a todos subir y bajar con toda facilidad, sino que podríamos llevar más material y más pesado. Ah... y nuestros amigos invitados lo harían, también, sin problemas. Hasta para una emergencia sería bueno...


 

	Y nosotros podríamos ir también a esa excursioncilla – añadió alborozada Montse.


 

	Pues es cierto – dijo Juan – Así que esto adelante. ¿Quién se encarga de resolver este asunto? ¿Voluntarios?


 

	Yo si os parece – se apuntó Alberto


 

	Y yo también – añadió Manuel


 

	Asignado. Vamos a otro tema – concluyó Juan – Aunque estoy pensando que eso nos puede llevar varios días de montaje y quizás deberíamos acelerar algo la próxima bajada con Julio y D. Fabio. No conviene esperar más de un par de días. Luego ya haremos descensos más completos y organizados, usando esa plataforma. Creo que es conveniente que nuestros amigos, que estarán totalmente impacientes y nerviosos,  puedan  bajar lo antes posible. Tendremos que contar a los de  abajo  lo  de 


 

Jacinto. Su triste final. Eso les afecta a ellos bastante. Y, además, tengo ganas de ver varias cosas. Una de ellas, excavar en la arena para ver el subsuelo rocoso que seguramente tendrá. También ver si podemos iluminar más y mejor el lago para intentar ver el fondo. Ya montaremos eso de llevar una embarcación para recorrerlo.

 

	Y está el asunto de las ondas electromagnéticas esas que nos ha dicho Julio. Habrá que tratar de medirlas – concretó Tomas.


 

	Bueno, dentro de un par de días no vamos a poder hacerlo todo, así que concretemos – dijo Juan dispuesto a hacer el programa de trabajo de ese nuevo descenso.


 
Tras un rato de reunión decidieron que el objetivo básico era llevar a la cueva a Julio y a D. Fabio. Ver sus reacciones y escuchar sus comentarios. Recorrerían, detenidamente, toda la cueva y sus pequeños entrantes en un lateral. Excavarían en el suelo arenoso en varios puntos y harían unas mediciones exactas de toda la caverna para levantar un plano adecuado. También medirían los ángulos del tobogán de descenso y su longitud. Tendrían que obtener unos planos en planta y alzado de la cueva y del terreno bajo el cual se encontraba. Esto les permitiría afrontar con más seguridad el hacer varias catas o perforaciones en el terreno para ubicarla mejor en la superficie exterior y poder trazar su contorno sobre ese terreno. En principio no parecía que afectase a edificaciones ya que estaban algo distantes del borde costero en el punto de posible ubicación de la caverna.
 
Por el momento, debían de conformarse en utilizar herramientas manuales para tratar de obtener muestras de la pared rocosa o hacer  muescas  y  obtener algún tipo de polvillo o residuo sólido. 
Buscarían alguna apropiada para esta finalidad. Seguramente D. Fabio podría ocuparse de conseguirla. Por tanto, el objetivo básico lo establecieron en mejorar su conocimiento de la caverna y añadir más detalles a los ya conocidos. El tema de los romanos lo dejaban un poco al margen, para otra bajada posterior a la cueva. Eso sí, iban a tratar de controlar mejor el asunto del tiempo e ir viendo su transcurso abajo. Alguien tendría esto como tarea fija y controlaría de forma permanente el tiempo transcurrido, llevando anotaciones de lo que iban haciendo y el tiempo empleado en cada una de ellas.
 
Otra cuestión relevante era el momento más adecuado para ir a Las Catedrales y bajar a la cueva. Ahora eran ya más personas y material. En total, como mínimo, siete u ocho personas, contando con uno o dos para permanecer de vigilancia arriba, a la entrada de la cueva.
 

	Creo que ahora debemos ir ya cuando no haya nadie. Estamos en una época en que es mucha la gente que acude a Las Catedrales a lo largo de todo el día. Pienso que tenemos que bajar, para ir tranquilos y seguros de que no nos van a ver, sobre las tres de la madrugada. Hay que ver las mareas para comprobar que es posible el acceso a la gruta en que está la cueva. Luego lo miramos. ¿Os parece la hora? – explicó Juan.


 
Todos estuvieron de acuerdo. No se podían exponer más a ser vistos y seguidos por alguien que diese la voz de alarma y se llenase aquello de curiosos. Este asunto, había que tenerlo muy controlado en adelante, concluyeron.
 
Revisaron las tablas de mareas de la zona. El día 12 de abril la bajamar era a las tres de la mañana y el coeficiente de mareas  era  bajo para ese día. Era por tanto adecuado para hacer todo como lo 
tenían previsto. Así que establecieron esa madrugada para hacer la nueva expedición a la cueva. Rápidamente avisaron de esto a Julio y a D. Fabio para que estuviesen preparados. Se reunirían en Ribadeo por la noche del miércoles día 11 y, tras cenar juntos, cargarían los coches con todo el material. A las tres de la mañana deberían estar descendiendo a la playa. Montse y Silvia conducirían los coches y, tras descender ellos, volverían a sus casas con los vehículos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 21
 
NUEVA EXPEDICIÓN
 
Entrada ya la noche del día previsto, se acercaron todos a la playa. Algunos perros de las casas próximas ladraron, pero no observaron movimiento alguno en ellas. Llovía algo y soplaba un molesto viento del suroeste. La noche era muy mala en lo climatológico. A las tres de la madrugada, una vez confirmado que no había nadie ni en la playa ni en las inmediaciones, descendieron al arenal, cargados con todo el material, provistos de unos chubasqueros. El viento arreciaba. Avanzaron silenciosamente al frente, hacia el mar y, al llegar a la línea rocosa de la costa, giraron a la derecha. Pasaron por delante de algunas de las cuevas y esbeltos arcos del lugar. Pronto estuvieron frente a la que albergaba, allá arriba, la entrada secreta que conducía a la caverna. Julio y D. Fabio caminaban pletóricos de entusiasmo y un tanto expectantes ante lo que podía suceder, pero completamente empapados como sus compañeros de expedición.
 
Como en las ocasiones anteriores, Tomás, el más experimentado del grupo en ascensiones de todo tipo, se adelantó y subió arriba. Una vez llegado a la cornisa ya conocida, lanzó abajo las cuerdas que permitirían a los demás ayudarse de ellas para subir, por las rocas, hasta aquella. Antes elevaron usando algunas cuerdas el material que no iba en las mochilas individuales que cada uno de ellos portaba en su espalda. Finalmente, fueron subiendo uno a uno. Los jóvenes se sorprendieron ante la gran agilidad con la que subió D. Fabio, el científico. Se demostraba así que era un hombre muy experimentado en esas tareas y conocedor de la costa. De hecho, mientras caminaban fue enumerando a Juan la composición  y  estructura  de  todas las rocas que dejaban atrás al  ir  caminando  por  la  playa.  Julio,  en  cambio,  tuvo  muchas 
dificultades para subir y tuvieron que ayudarle a hacerlo. Al final llegó con varias rozaduras en brazos y piernas que se apresuraron a curar con su maletín sanitario.
 
Decidieron, en esta ocasión, que Tomás descendería antes, llegando hasta el final de la escala, para verificar que seguía estando bien anclada y que no había ningún problema. Lo hizo y al cabo de un corto espacio de tiempo regresó a la base, arriba en la boca de la galería de entrada.
 

	Bueno, chicos, vía libre – exclamó – todo está tal cual lo dejamos. Llegué al último peldaño y hasta la boca de entrada a la caverna, pero no me asomé para no perder tiempo y así regresar ¡Vamos allá! Si os parece, tal como ya hemos acordado, yo iré delante. A continuación, Juan y Don Fabio. Alberto y Julio y detrás Paco cerrando el grupo. Cada pareja bajará una vez llegados al final la otra. Haremos las señales con toques de linterna. Lolo que se queda arriba, nos iluminará, también, todo lo que pueda con su foco. Encended vuestras linternas de los cascos. Llevad bien apretadas y fijadas las mochilas, que no os vayan golpeando ni molestando. Despacio y mirando bien donde ponéis los pies. Asegurar cada paso tardemos lo que tardemos. Una vez abajo todos, Paco y yo subiremos para bajar el otro material que va separado. ¿De acuerdo?


 
Tras el asentimiento de todos sus compañeros, comenzaron el descenso en la forma programada. Solamente Julio, el químico, tuvo muchas dificultades para la bajada. Alberto tuvo que ayudarle continuamente. Al principio, tuvo vértigo al mirar hacia abajo. Como temblaba bastante, a veces no lograba hacer pie en el travesaño de la escala. Ante la posibilidad de una caída, iba más atado que los compañeros y Alberto casi lo tuvo que llevar sujeto la mayor parte del tiempo. En cambio D. Fabio no tuvo la menor dificultad e hizo el descenso conversando con Juan y comentando sobre las estructuras rocosas de la galería y tobogán.
 
Al llegar a la parte final del descenso, Juan y Fabio que iban continuamente observando las paredes del túnel por el que descendían, se detuvieron en el punto en el que todo cambiaba en ellas. 
 

	Aquí tenemos ya el contraste de la roca del que le hemos hablado. ¡Fíjese bien como cambia! – indicó Juan a su acompañante.


 

	Ya veo... ya veo. En este punto exacto termina la roca con cuarcitas, cuarzofilitas, esquistos, filosilicatos y pequeñas vetas férricas. Y esto es otro mineral diferente. Es más homogéneo y uniforme. Parece duro... - observó Fabio mientras tocaba con las manos el punto de unión de ambas estructuras minerales y pasaba la uña por ellas. A primera vista parece un único mineral. Casi diría que se asemeja a un metal...


 

	Es el mismo del interior de la cueva – le comentó Juan mientras medía el tramo de éste que había hasta el inicio de la cueva, en la parte final del trayecto de bajada que tenía ya bastante menos pendiente – Tenemos exactamente un grosor de diez metros y treinta y cinco centímetros.


 

	Es realmente curioso...Luego podría ser que esa envolvente rocosa que dicen ustedes que tiene la cueva fuera de esos diez metros y pico. Bueno... ya lo comprobaremos. ¡Vamos adentro!


 
Fueron entrando todos en la cueva y, como las veces anteriores, se colocaron protegidos tras la roca que había a la entrada. Los primerizos en esta expedición se quedaron asombrados mirando la altura de los techos iluminados por aquella extraña luz rosada y la magnitud y grandiosidad de la gruta. Los rostros de todos los expedicionarios tenían ya un color diferente bajo la iluminación existente. Fabio no exclamaba nada, mientras su vista recorría lo que acertaba a ver desde aquel escondite: la arena del suelo, la roca, el hueco de la entrada, la luz ambiental, las alturas rocosas... Julio estaba absorto, como petrificado y asombrado de lo que veía. Era para ellos realmente impactante, mucho más de lo que habían imaginado al oír anteriormente el relato de los jóvenes.
 

	¡Teníais razón! – exclamo Fabio – es impresionante...


 

	Pues espere a que nos asomemos al otro lado de esta roca. Vaya preparado para vivir muchas emociones. Y tú Julio, también. Hay que llevar la mente abierta y dispuesta a asimilar todo lo que se ve. No hacerse ahora muchas preguntas. Es mejor ver y escuchar, observar todo como quien ve una película. Ya habrá tiempo después para debatir y contrastar nuestras ideas y opiniones. Y ahora... ya os puedo adelantar algo. Aguzad el oído, estar atentos... ¡Se va a oír algo! No estamos solos aquí. Hay dos personas en la cueva....


 

	¿Cómo...? – exclamaron al unísono Fabio y Julio, ante la mirada atenta y curiosa de los cuatro jóvenes que escrutaban sus rostros.


 

	Así es... Hay dos personas que vamos a ver enseguida..


 
Como hicieron en las ocasiones anteriores, Tomás colocó un espejo en el lateral de la roca, al nivel del suelo y orientado hacia aquella. Lo fue moviendo certeramente para recorrer visualmente toda  la  caverna.  Todo  seguía igual  pensó.  Enseguida  divisó la 
figura de uno de los romanos que estaba bastante lejos, en un lateral, próximo al pequeño hueco que les servía de refugio, en ocasiones.
 

	Ahí están, Juan... junto a los recovecos del lateral a  nuestra izquierda... Pero... espera. Solamente veo a uno que creo es Marco. No veo a Aurelio.


 

	Sí... ya lo veo – añadió Juan – Me extraña que no estén juntos como siempre. Pero bueno, estará en su escondite. Ya lo veremos pronto. Todo está igual que el día en que nos fuimos. Solamente falta Jacinto


 

	¿Jacinto? – exclamó Fabio - ¿Quién es Jacinto? No habéis hablado nunca de ese hombre. ¿Por qué?


 

	Ya contaremos eso más tarde – contestó Juan  tratando de esquivar un asunto del que no pretendían hablar por el momento.


 

	Bueno... bueno...ya nos diréis...


 

	Vamos a salir a la cueva. Voy delante – indicó Tomás – Saldremos despacio y poco  a poco. Sin movimientos bruscos para no asustar a esos hombres.


 
Y como ya había ido sucediendo con los cuatro jóvenes, la cara de Fabio y de Julio palideció bruscamente al ver a aquel hombre. Su presencia realmente imponía asombro y respeto, con el colorido y la vistosidad de su uniforme, máxime en aquel lugar un tanto fantasmagórico. No lograban ambos articular palabra al tener a Marco cerca. El porte distinguido de éste parecía, además, aportarle cierto magnetismo que atraía. Cuando Juan y sus compañeros  comenzaron  a  hablar  con  él,  Fabio y Julio, pese a 
estar avisados de ello, no lograban comprender cómo era posible que se entendieran en su propio idioma. La idea de que podía tratarse de unos vulgares impostores, así disfrazados, les asaltó a ambos. De pronto comenzaron a desconfiar de los cuatro jóvenes y de sus verdaderos propósitos. Se miraron ambos con cierta complicidad. ¿Qué era aquello?
 
Fabio y Julio  no entendían bien todo lo referente a esos dos hombres que citaban. Por otra parte, la emoción y un misterioso temor que se estaba apoderando de ellos, les hacían perder atención a las palabras que escuchaban. Sus mentes empezaban a enclavarse en lo que veían y sentían allí. Tras Tomás, se levanto y se puso junto a él, Juan. Después lo hicieron los demás. 
 
Fabio y Julio se quedaron mudos, con el cuerpo tembloroso por una oleada de miedos, absortos en la contemplación de aquel fantástico espectáculo. En especial, Fabio, que totalmente subyugado por lo que veía no cesaba de recorrer con su mirada todo lo que sus ojos podían divisar. Enseguida vio, allá al fondo, el lago que parecía brillar misteriosamente ante la luz ambiente. Pero se fijó que el fondo de la caverna no se veía. La más profunda oscuridad reinaba en esa parte final de la cueva, hasta donde aparentaba llegar el lago.
 
Paco era el encargado del control del tiempo y de ir haciendo constantemente anotaciones en un cuaderno que llevaba. Durante veinte minutos permanecieron de pie, junto a la roca de la entrada, observando todo sin apenas moverse. Mientras tanto, Marco al ver un grupo más numeroso se había ocultado ya en su refugio en el lateral de la cueva.
 

	¿Qué le parece esa luz, Don Fabio? – rompió al fin el largo silencio Juan, tratando de empezar su trabajo ya – No piense en ningún foco luminoso puntual ni en huecos en el 


techo o paredes. No los hay... no existen. Lo hemos comprobado hasta la saciedad. Yo creo que esa luz la emiten las paredes rocosas...

 

	Usted cree – contestó Fabio – Eso es mucho afirmar. Es muy intensa esta luz y de un color extraño. No creo que ningún mineral pueda emitir esta luz, Necesitaría haber almacenado una cantidad inmensa de energía previamente e irla soltando en forma lumínica. Ese fenómeno existe en la tierra, pero siempre con luminosidades bajas y de duración más bien corta, salvo que sean fosforescentes. Pero nunca emitirán una luz tan potente como ésta.


 

	¿Entonces? – exclamó Julio, logrando emitir su primera expresión desde que  se asomó a la caverna, sobrecogido y asustado.


 

	Uno de tantos misterios a descifrar, Julio – le contestó Juan.


 

	Juan, como parece ser que no queréis hablar de esos dos hombres, o los que sean, que se han escondido ahí – comentó Fabio – vamos a hacer los trabajos previstos. Pero no comprendo qué hacen esos hombres aquí. No se si me podré centrar en los temas geológicos mientas no sepa eso.


 

	A su tiempo...- sentenció Juan.


 
Pusieron manos a la obra de inmediato, según el planning que habían diseñado. Una vez colocado todo el material, herramientas y aparatos que llevaban sobre el suelo, junto a la roca de la entrada, se distribuyeron las tareas. Tomás y Alberto, utilizando un  par  de  palas  que  habían  bajado,  fueron excavando el suelo 
arenoso en diversos lugares de la cueva. Trataban de llegar a un subsuelo más firme que la capa superficial de arena que suponían sería pequeña. Entretanto, Juan y Fabio iniciaron un lento recorrido de todo el perímetro rocoso, observando minuciosamente desde el suelo hasta el punto más alto que alcanzaba su vista. Utilizando una escalera extensible, de dos metros de longitud,  que habían bajado, podían elevar más su observación de las paredes hasta unos cuatro metros de altura. Paco, con su cuaderno y el cronómetro en la mano, controlaba todo lo que hacían sus compañeros, lo anotaba en su cuaderno y medía los tiempos de cada tarea. Julio debía acercarse a la orilla del lago para tratar de coger nuevas muestras y hacer algunas pruebas, allí mismo. Después iría realizando una larga serie de mediciones con los diversos aparatos que llevaban. Pero no se atrevió a ir sólo hasta el lago. Buscó la compañía de Paco y se dedicó a hacer algunas mediciones junto a éste, esperando que le acompañasen, más tarde, sus compañeros hasta el lago. Realmente, le parecía considerablemente siniestro visto desde la corta distancia que le separaba de él.
 
Al cabo de dos horas, medidas por el cronómetro de Paco, Juan y Fabio coincidieron en el mismo punto con Tomás y Alberto. Estos cavaban un nuevo pozo en la arena.
 

	¿Qué, como va eso chicos? – preguntó Juan.


 

	¿Quieres saber el resultado? Pues mira, con este llevamos ocho pequeños agujeros en la arena y en todos ellos nos encontramos que a una profundidad de un metro y pocos centímetros, llegamos a la roca. Todos igual – aclaró Tomás.


 

	Entre un metro diez centímetros y un metro veinticinco centímetros están todos los pozos. Siempre aparece la roca a esa profundidad y debajo de esta arena. No hay otra cosa por medio – añadió su compañero.


 

	¿Y qué roca? – dijo Fabio


 

	La misma de las paredes. No hay ninguna duda. Lo podéis comprobar en este mismo agujero que acabamos de hacer – replicó Tomás.


 

	¡Increíble...! – exclamó D. Fabio arqueando las cejas tras mirar el fondo del pozo que le señalaban y recorrerlo con sus manos, palpándolo - ¡Es asombroso!


 

	Luego – reflexionó Juan – si todo este subsuelo es así, significa que es completamente plano y formado por el mismo y desconocido material de esas paredes. ¿Entonces esto...?


 

	Sería como un matraz, como esos recipientes de laboratorio. Tendría esa misma forma, más o menos -  completó Fabio el razonamiento – Salvo que ese lago nos lleve a otra conclusión por ese lado.


 

	¡Como un matraz! Eso es... el cuello sería el tobogán y la galería la conexión con el exterior. El suelo plano y el resto un enorme recipiente formado por este mineral – continuó Juan – Pero... ¿cómo se ha podido formar una cueva así. No creo exista sobre la tierra nada igual...?


 

	Yo no la conozco. Todas las que he visto por esta costa, son largas, estrechas y tortuosas. Alguna hay que llega a tener doscientos metros de largo. Pero todas llenas de rocas desperdigadas, con altibajos, recovecos, agua del mar  o  dulce y siempre... ¡totalmente a oscuras! Si no hay 


 

	aberturas al exterior por algún sitio no hay en ellas iluminación alguna. En cambio... ésta es demasiado, como diría, ¡demasiado perfecta!


 

	Es asombroso...- exclamó Tomás embelesado con estas palabras de Fabio.


 

	Bueno, D. Fabio, ya discutiremos después las hipótesis sobre la formación de esto. Vamos a seguir nuestro examen ocular. Nos falta el otro lado. Tomás, haced media docena de agujeros más, alejados de éste. Conviene que dos o tres sean junto a la orilla del lago.


 
Entonces reparó Juan en Julio que junto a Paco estaba haciendo unas mediciones en el centro mismo de la caverna. Se acercó un momento, seguido por Fabio, mientras cruzaban al lado contrario.
 

	¿Qué tal Julio? ¿Cómo va eso?


 

	Lo del lago lo he dejado para ir con vosotros. Me da miedo hasta mirar para allí. Estoy tan sobrecogido de miedo... ¡de terror diría! que casi no puedo hacer nada ni articular palabra. Si no fuese por la compañía de Paco, que me anima todo el tiempo, ya habría salido huyendo para arriba...


 

	¿Pero no eras tú el que quería venir con nosotros a toda costa y saber más?


 

	No me esperaba nada semejante. Me pregunto continuamente si estoy despierto o con un mal sueño. Me pellizco y hasta me he dado un  par de buenas bofetadas...


 

	¿Y...?


 

	Pues que aquí estoy intentando ayudaros algo. Creo que más estorbo que otra cosa.


 

	¿Alguna medida interesante?


 

	Temperatura, humedad, niveles de luz...todo en los  mismos valores que medisteis vosotros anteriormente y que Paco tiene en esa libreta. Ya lo veréis luego. No hay radioactividad apreciable. Ni ruidos ni temblores en el suelo... nada de nada. ¿Os habéis fijado que tampoco hay eco con nuestras voces?


 

	No había caído en ello – contestó Juan – Es cierto y por la forma de esta cueva podría haberlo. Deben absorber las paredes los ruidos. Bueno, vamos al otro lado a recorrer esa otra pared. 


 
Juan y Fabio, se acercaron a ese lado llevando la escalera extensible y sus mochilas con algunas herramientas. Juan iba pensando interiormente en los dos romanos que sabía estaban ocultos en los únicos recovecos que la roca tenía en el lado hacia el que se dirigían. Los había visto al llegar y no dejaba de sorprenderle que no se asomasen. Los conocía ya suficientemente como para tener confianza con ellos. Y la presencia de sus dos nuevos compañeros de expedición no debería causarles miedo. Pero no aparecían. Pensaba también en que al llegar a ese punto D. Fabio no dejaría de asomarse en ese escondrijo y se asustaría considerablemente. ¿Debía ponerle sobreaviso? Dudaba en su interior Juan sobre qué hacer. Decidió explicarle este asunto para tratar de evitar un fuerte impacto y conmoción en Fabio. Se detuvo cuando estaban ya a pocos metros de la roca, posando en el suelo la escalera.
 

	D. Fabio...vamos a detenernos un momento aquí porque tengo que decirle algo importante. Muy importante.


 

	¿Qué es eso tan importante que te hace detenerte ahora? Creo que ya nada me puede maravillar más que lo que he visto hasta ahora. Como profesional de la ciencia de la naturaleza y el terreno no salgo de mi asombro. Es como si hubiese descubierto la cueva de Alí Babá y los cuarenta ladrones, llena de tesoros. Siento lo mismo, alegría y miedo. Pero estoy entusiasmado con esto. ¡Cuéntame...!


 

 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


CAPÍTULO 22
 
LA DESAPARICIÓN DE AURELIO
 
Y Juan fue poco a poco narrándole todo lo referente a Marco y Aurelio, desde el primer día en que los encontraron en la cueva. Le habló también de Jacinto. La conversación fue muy larga, ante el asombro y el estupor de Fabio que tan pronto mostraba incredulidad absoluta como pasaba a interesarse por todos los detalles. Pero, la narración de todo lo sucedido con Jacinto, hasta su muerte, le impresionó de tal forma que Juan hubo de detenerse mucho en  ese punto. Era evidente que ni siquiera la mente abierta a todos los conocimientos posibles de un científico como Fabio, enamorado de su profesión y lleno de experiencias vividas en primera persona, podía aceptar todo aquel inmenso caudal de información que estaba recibiendo. Y todo aquello sobre la vida mortal o la eterna y atemporal. Era sencillamente imposible. La mente humana, sin duda, tiene límites a su capacidad de asombro y de captación de nuevas experiencias. Máxime si éstas son del calibre de lo que Juan le contaba. Así que éste opto por cortar ya la información, por el momento.
 

	Don Fabio, comprendo que haya quedado anonadado, asustado y escéptico. Puede, incluso, tomarnos por locos, por una pandilla de dementes metidos a excursionistas soñadores. Pero, ya lo comprenderá y asimilará más adelante. Eso nos ha sucedido a todos nosotros uno a uno al ver todo esto y al escuchar sus historias personales. Vamos a seguir con la exploración de las paredes...


 

	Si... si tienes razón, seguramente. Pero hay cosas que son posibles, naturales o extraordinarias, que tienen explicación  lógica,  científica.  Pero todo eso que dices... 


 

¡no es posible! No hay precedentes... Bueno, al menos yo no los conozco. Un científico no debe decir no tajantemente nunca. Puede que nada sea realmente imposible. Le doy vueltas a esta cueva y no lo comprendo. No veo forma que se haya formado, así como es, por erosión marina, ni por corrientes subterráneas. Tampoco por seísmos ni procesos volcánicos. Todos mis conocimientos de geología y de historia se vienen abajo al ver esta caverna. No encuentro explicación alguna. Y, además, Juan me he fijado mucho en esa roca de  la entrada...

 

	Ya... y ha visto que es de la misma forma y dimensiones que el hueco de la galería al entrar en la caverna...


 

	Tan iguales que no me cabe duda de que procede de ese mismo hueco...


 

	¿Usted lo cree así?  Yo lo he sospechado, pero no me atrevo a afirmarlo.


 

	No lo dudes. Esa roca estuvo en ese hueco y esto fue un enorme recipiente cerrado.


 

Juan miró fijamente a su interlocutor. Su rostro serio y pensativo le indicaba que hablaba sobre lo que ya había meditado. También que sabía las consecuencias de esa afirmación. Juan había reflexionado varias veces en su casa, a solas, sobre ese aspecto. Pero acababa desechándolo porque le llevaba muy lejos en sus suposiciones y terminaba asustándose. Pero si ambos pensaban lo mismo... tenían que estar en lo cierto. Aquello no parecía ofrecer duda alguna.
 

	Entonces... ¿cómo pudo suceder? ¿Cómo cree usted, Don Fabio, que fue posible que se desgajara y se separará unos metros, como la vemos ahora?


 

	¿Te digo una cosa sin  que la tomes más que como una hipótesis de trabajo?


 

	Adelante...


 

	Eso lo han tenido que hacer seres inteligentes. La naturaleza es muy sabia, pero no veo forma de que sucediese de otro modo.


 

	Yo también creo eso mismo, pero tendremos que encontrar evidencias que  sustenten esta opinión. En caso contrario, deberemos admitir que nuestros conocimientos son cortos y no llegamos a conocer cómo puede haber sucedido. Aparte de esto creo haber leído que hay estructuras minerales en cuyo interior aparecen huecos que han permanecido así durante siglos y siglos.


 

	Pero siempre, huecos pequeños. Espacios que son como grandes burbujas, de origen gaseoso, que quedaron atrapadas en determinadas formaciones minerales. Pero eso no lo he visto nunca por las rocas de la naturaleza, más bien blanda, de las rocas de esta costa del norte de Galicia. Esto en cambio, habría sido una inmensa burbuja que alguien abrió en un momento determinado.


 

	Si... y el tobogán, perfectamente horadado, de idénticas dimensiones en todo su recorrido y trazado con ángulos de 45 y de 30 grados de pendiente, elimina la casualidad  como origen. Ese conducto es perfecto y entra en la cueva dotándola de una puerta ideal. Fíjese que hasta la suavidad de pendiente del tramo final elimina una entrada o caída brusca. Es igual que los toboganes de los niños.


 

	¿Saben los demás todo esto?


 

	Sí... lo hemos hablado detenidamente y hemos levantado planos y dibujos de esta cueva y su acceso desde la playa.


 

	¡Seres inteligentes...! –exclamó finalmente Fabio, pensativo – Quizás hombres primitivos de una cultura tecnológica desconocida para nosotros, alguna civilización de la que no hemos tenido noticias hasta ahora.


 

	Extraño y raro. Es una teoría más..


 

	La más lógica, Juan, dentro de lo absurdo y extraordinario de esos hechos. ¿Quién sino habría sido capaz de cortar perfectamente una pared rocosa de diez metros, por lo menos en ese punto, de un material durísimo, y horadar una rampa de subida perfectamente trazada, desde un punto de vista geométrico.


 

	¿Y salir al exterior?


 

	Sí... o quizás... entrar en la caverna...


 

	Eso es más complicado de entender y de que se haya podido hacer, ¿no cree?


 

	Todo depende del grado de avance técnico y de los medios y conocimientos de quien lo haya hecho. Pero no conocemos una cultura ni una civilización de ese tipo. Y mucho menos en este punto de Europa. 


 

	¿Algo parecido a los mayas o similar?


 

	Bueno sobre los mayas se sabe lo que se sabe. Eso solo nos sirve para conocer que en el pasado, han existido civilizaciones con un grado de avance técnico y científico elevado. Y mucho más de cara al conocimiento de la propia naturaleza terrestre. Podría ser algo así.


 

	Ya, pero en ese caso en esta cueva tenemos que encontrar alguna prueba de eso, alguna evidencia. Restos o algo así de esos hombres primitivos, de sus herramientas, de su cultura...


 

	Es probable que haya algo que no hemos visto todavía. No te olvides de ese lago tan misterioso del que no sabéis nada hasta ahora.


 

	Nada no... Don Fabio. Sabemos que no es agua ni ningún líquido conocido. Y eso es asunto de Julio. Tenemos que hablar con él y que vuelva a examinar ese líquido del lago.


 

	Ah si... de eso ya me habías hablado ¿O sea que no es un lago de agua? ¡Vamos a verlo, Juan, ahora mismo!


 

	Espere... espere. Vamos a completar el programa de trabajo tal como lo hemos diseñado. Terminemos de recorrer esta amplia pared. Después iremos con Julio a ver ese lago. Como ve aquí hay una tarea inmensa. Mucho por investigar...


 
Se acercaron a la pared que les faltaba por observar. Todo era similar, con una absoluta monotonía, a la del lado contrario que  ya  habían  observado.  Sobre  el techo habían concluido, 

pese a no poder llegar hasta él, que era de naturaleza similar a las paredes. Al cabo de cierto tiempo, cuando estaban cerca ya del rincón en donde solían ocultarse los romanos, oyeron gritar a uno de sus compañeros.

 

	¡Eh... venid aquí!  Corred... ¡lo que he encontrado...!


 
Era Tomás que gritaba desaforadamente. Su voz sonaba muy fuerte en el interior de aquella cueva. Juan y Fabio corrieron hacia el punto en que se encontraba. Los demás hicieron lo mismo. Se juntaron todos, mientras Tomás, agachado junto a la pared, en uno de los recovecos rocosos que ellos denominaban refugios,  mostraba algo.
 

	Se me ha ocurrido hacer un pequeño pozo, como los otros que hemos cavado por toda la caverna, aquí junto a la pared. Llegamos al fondo como en todos los otros, a un metro treinta y dos. Pero, por casualidad y al mirar la roca me ha parecido ver algo en ella. La hemos frotado bien para quitar toda la arena que la cubría y, con sorpresa... ¡mirad esto!


 
Juan y sus compañeros pudieron ver, poniendo bastante atención, una serie de puntos grabados en la roca y distribuidos un tanto anárquicamente. Evidentemente se trataba de algo hecho sobre la roca intencionadamente. No eran rozaduras ni nada similar. Eran pequeños puntos marcados en un área de unos cincuenta centímetros, a una profundidad tan sólo de unos diez centímetros del nivel de la arena. La sorpresa era general.
 

	No cabe duda de que son puntos, todos iguales de forma y profundidad, grabados sobre la roca – señalo Fabio mientras los recorría con sus dedos. ¿Qué será esto?


 

	¡Alguien los ha debido de hacer! – agregó Juan – ¡otra vez seres inteligentes!


 

	Bueno, puede que no sea tan complicado – exclamó Alberto de pronto – Pueden haber sido los romanos. Es lo más lógico.


 

	¿Para qué? – dijo Juan


 

	Mejor se lo preguntamos a ellos. Quizás cuando trataron de medir el tiempo y son marcas que hicieron para llevar la cuenta – continuó Alberto.


 
Esto parecía bastante convincente a primera vista. Pudo haber sido un intento de llevar esa cuenta. El número de puntos era exactamente de 52. ¿Quizás 52 horas o 52 días? pensaron. Había que hablar con ellos de inmediato. No lo habían hecho ya, puesto que Juan para evitar que los dos nuevos acompañantes vivieran todas las sorpresas de golpe había eludido ir a verlos. Pero ahora sí que era ya el momento de aparecer en la caverna, de presentarse al grupo. Juan se acercó a su escondite y al momento salió con Marco que, como siempre, lucía su espléndido y vistoso uniforme militar.

 

	¿Dónde está Aurelio? – preguntó muy sorprendido Juan al no encontrarlo allí, junto a su compañero.


 
Observó el rostro de Marco que le pareció tenso y asustado. Había algo en su mirada y en su expresión que no le gustaba. Algo debía de haber sucedido porque parecía otro distinto al animoso y entero Marco que habían conocido en las anteriores visitas a la cueva. Insistió en su pregunta.
 

	¿Dime... dónde está Aurelio? No lo veo por ningún lado.


 

	Ya no está – acertó a balbucear Marco, en voz muy baja y casi imperceptible.


 

	¿Cómo que no está? No puede haber ido a ningún lado ni esconderse. No hay donde hacerlo.


 

	No está ... aquí...no está...


 
A Juan le pasó fugazmente un pensamiento que podría explicarlo todo. Mientras sus compañeros de expedición, contemplaban la escena a poca distancia, esperando que les llamase, se le ocurrió que posiblemente Aurelio había salido al exterior de la cueva, subiendo por la escala montada que ellos habían dejado desde el inicio. 

 

	Ya entiendo... - le dijo a Marco – ha subido por la escala y ha ido afuera, como hizo Jacinto. ¿Es así, no?


 
El romano negó con la cabeza, reiteradamente. No, no había hecho eso. Él ya sabía que eso era una probable muerte. La teoría de Marco era esa: que al salir al exterior, recuperarían el tiempo pasado de sus vidas y, por tanto, morirían. En realidad el pensamiento de Marco era ya muy claro. Estaban allí prisioneros del dios Neptuno. Encerrados y enterrados en vida para siempre. Si intentaban salir... Neptuno los mataría inmediatamente. Simplemente les concedería de nuevo los años transcurridos y morirían más o menos rápidamente. Y, aunque no conocía todavía la experiencia de Jacinto y su muerte a la salida de la cueva, tenía razón en su pensamiento sobre esta cuestión. También creía que en cualquier momento, el dios Neptuno en persona o algunos de sus dioses menores, los ejecutaría allí mismo, aunque se inclinaba por pensar que les había condenado a algo peor: a vivir allí encerrados con sus recuerdos y sus pensamientos eternamente, separados del mundo para siempre.
 

	¿Entonces, qué ha pasado? – preguntó Juan, mientras todos sus compañeros llegaban ya junto a ellos y escuchaban la conversación.


 

	Ya no está... ¡lo han llevado! – contestó aterrorizado Marco.


 

	¿Se lo han llevado? ¿Quiénes lo han hecho? ¿Han bajado por el tobogán, por nuestra escalera?


 

	No sé... no... no ser así. Fuimos hasta lago, como otras veces, caminando por orilla. Muchas veces hablamos profundidad agua y hasta donde llegar ese lago. Nos asustaba mucho... parte no conocemos de la cueva. Aurelio dijo tenía que haber algo al otro lado. Podía haber salida. Pensaba no ser  profundo. Eso no ser tan claro. Dijo vamos a ver si es profundo, si se puede caminar por agua. Dije sí. Quitó las sandalias y entró en agua con espada en mano. Yo estaba en orilla mirando, preparado para seguir a él.  Entonces...


 
Marco detuvo su relato, mientras miraba fijamente al suelo. Juan y sus amigos seguían el relato en tensa espera, intuyendo ya que algo grave e irreparable había sucedido a Aurelio. Posiblemente, pensaban, era muy profundo el lago y se había hundido y ahogado. Pero no... el relato de Marco iba a ir por otros derroteros llenos de misterios. Al fin, Marco se decidió a continuar hablando. Era evidente su dolor y su pena por lo sucedido a su compañero. No en vano podría decirse que era su eterno compañero.
 

	Aurelio se metió en lago, agua llegó a cintura. Se agitó agua  a alrededor, formando espuma. Hubo un ruido grande y terrible. Aurelio se hundió gritando en agua. Lanzó espada por aire hasta la orilla. La echó a mí. Quiso decir algo. No se... desapareció y hubo olor fuerte. Salí corriendo a esconderme allí. Luego correr a roca de entrada de cueva. Pensaba me  perseguían. Caí al suelo y estuve acostado, llorando y con  pánico. Aurelio no ahogó, lago tragó a Aurelio. Lago es dios maligno. Daba mucho miedo. Muy misterioso. Lago es dios maligno, hijo de Neptuno que va a matar. A Aurelio llevado para muerte.


 
La sorpresa de nuestros amigos fue inmensa. Esto ya superaba todo lo visto hasta entonces. Parecía ciencia ficción o un maldito sueño. Fabio pensó si estarían siendo objeto de algún tipo de sugestión inducida por alguien. Aunque era científico y hasta entonces solamente entendía de fenómenos naturales y explicaciones técnicas y de la ciencia, ahora creyó entrever que tenía que ser algo mental, algo que inducía a sus pensamientos y a sus sentidos a ver una realidad inexistente. Porque aquello no podía ser real. Parecía, más bien, algo virtual.
 
Sin embargo, Juan y sus compañeros, que ya habían pasado por ese mismo proceso deductivo ante lo que veían, en anteriores visitas a la cueva, estaban en otra onda, en otra dimensión. Aquello que estaban viendo era inexplicable, pero real. Totalmente real. Sólo faltaba encontrarle explicación. Pero ya sabían que la ciencia humana iba muy atrasada y que había muchas cosas que no conocía ni se podía explicar. Pero eso solamente requería estudio y análisis profundo hasta descubrir nuevos misterios y lograr descifrarlos. La historia está llena de este tipo de procesos. Surgen descubrimientos que maravillan al hombre. No se explican esos hechos. Se estudian y lanzan teorías. Finalmente se encuentra la explicación convincente o demostrable. ¿Por qué no estarían ante este mismo caso en aquella escondida cueva?
 

	¿Recogiste la espada de Aurelio? ¿Y guardas sus sandalias, Marco? – preguntó Alberto.


 

	Sí,  guardo espada... pero...Cuando tranquilo, por ver no mataban ni llevaban, caminé hacia refugio. Espada estar en suelo. Miré, estaba clavada en arena. Acerqué arrastrándome despacio, siempre mirando lago. Dios debía estar dormido, pensé. Estaba cerca, cogí... volví corriendo a refugio. Entonces espada no estaba entera. Sólo ser empuñadura y trozo pequeño de hoja. Estaba cortada...


 

	¡Vamos a verla! – le interrumpió Juan.


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


 
 
 


CAPÍTULO 23
 
¡ESE LAGO TIENE VIDA!
 
Al momento tenía en sus manos lo que quedaba de aquella espada. Era la empuñadura completa y un trozo de hoja de unos diez centímetros. Estaba como cortada o rota, el corte no era exactamente recto, sino algo sinuoso, pero limpio. Parecía claro, de ser cierto el relato de Marco, que algo o alguien había provocado en el lago la rotura de esa espada. Pero ¿y el cuerpo de Aurelio?. Preguntaron a Marco.
 

	¿Y has visto el cuerpo de Aurelio en el agua? ¿Quedó flotando o se hundió? ¿Te gritó algo?


 

	Cuerpo desapareció entrar en agua. Bajó, no vi flotando ni hundido. No gritó nada... 


 

	¿Y tú que piensas que pasó? – le dijo Tomás, ante la atenta mirada de todos sus compañeros, mudos por la impresión que estaban recibiendo.


 

	No se... llevaron a altar de Neptuno y mataron... Seguro mataron en sacrificio.


 

	No... no eso no puede ser, Marco. Ya sabes que tu dios no existe. No ha existido nunca. No hay Neptuno ni Zeus ni nada de nada – le dijo Juan volviendo a las explicaciones que un día le había dado sobre lo sucedido al imperio romano a lo largo de los siglos – Tiene que haber otras explicaciones que ahora no vemos. Si el cuerpo de Aurelio desapareció al entrar en el agua, puede que su espada siguiera el mismo proceso, pero al lanzarla él hacia ti, hacia la orilla, evitó que toda ella se hundiese en el agua...

	Ya... y quieres decir que el lago es quien consumió el cuerpo de Aurelio y el trozo de espada que llegó a estar dentro del agua. Eso podría ser más lógico... – dijo Fabio, frunciendo el entrecejo y poniendo en marcha su pensamiento lógico.


 

	Ah... claro... – habló por primera vez un ausente Julio, a causa de la magnitud de los acontecimientos que estaba viviendo y que le tenían totalmente imposibilitado de pensar y de hablar - ¡porque no es agua! Puede ser alguna sustancia ácida capaz de destruir todo lo que cae en ella.


 

	Y eso lo explicaría todo – siguió Fabio – Supongamos como dice Julio y como ya os dijo anteriormente al analizarla, que no es agua, sino una sustancia ácida o de otra naturaleza capaz de corromper y destruir en un momento cualquier cuerpo u objeto que cae en ella. Debe de ser algo muy fuerte y destructivo. Pero eso explicaría la muerte instantánea de ese hombre y su desaparición. También lo de la espada. Al hacer el gesto y el esfuerzo último de lanzarla hacia la orilla, evitó que se sumergiese totalmente en el agua y fuese destruida como el resto de su hoja. Pero, eso lo podemos comprobar con facilidad echando cualquier cosa a ese lago.


 

	¿Olvidas ese olor que dice Marco? – añadió Alberto – Podrían ser gases procedentes de una reacción química al destruir el cuerpo y la espada. ¿Es así Julio?


 

	Claro que puede ser y es, además, lo más probable – se adelantó a contestar Fabio – Pero esos gases han sido, por lo que nos ha contado este hombre, momentáneos. No se han extendido por toda la cueva ni lo han dañado a él. Podemos hacer la prueba. No hace falta acercarse a la misma orilla. Podemos lanzarlo desde unos metros más atrás.


 
Cogieron una de las palas que llevaban y que habían utilizado para cavar los pozos en la arena. Al ser el mango de madera y la pala metálica, les permitiría saber que pasaba con dos materiales diferentes. Pero debían lanzarla en la misma orilla, con el fin de poder ver bien qué sucedía, e incluso poder recogerla de nuevo si nada ocurría. Lo hicieron así al momento. Tomás llevó la pala hasta unos cinco o seis metros del lago. Sus compañeros se alinearon a su lado para tener toda la visión. Marco, se quedó lejos, agachado en el suelo y observando qué ocurría, aunque ya presentía lo que iba a suceder. Tomás lanzó la pala en la misma orilla, a muy escasa distancia, con lo que se podría ver cuando se posara en el fondo. La pala cayó sobre aquel líquido del lago y se sumergió al instante.
 
De forma inmediata, el lago se agitó violentamente en un círculo de unos tres o cuatro metros alrededor del lugar de caída de la pala. Y simultáneamente una especie de columna gaseosa, como de un humo negro y verdoso, se elevó en vertical en ese mismo lugar. Al instante, notaron que un gas empezaba a alcanzarlos y todos salieron a la carrera hacia la salida de la cueva. Mientras Marco seguía en el suelo, en mitad de la caverna, sin seguir a los demás en su huida. Todos corrieron a refugiarse tras la roca grande de la entrada. Julio y Paco alcanzaron el túnel de salida y se detuvieron al inicio de la escala. El miedo los había atenazado. Nunca habían observado algo tan lúgubre y un lugar tan tétrico como aquella orilla del lago.
 
Escondidos tras la roca, esperaron, observando por el espejo qué sucedía en el lago, allá lejos de ellos. Marco seguía allí impertérrito, como absorto por completo, como una víctima que se ofrece en holocausto a su dios. Era un ser abatido y derrotado. 
Siguieron allí y vieron que no se notaba gas alguno. Posiblemente, se dijeron, había sucedido como Marco les había narrado. El gas parecía haber alcanzado una distancia corta y durado tan sólo unos instantes. Al cabo de un cierto tiempo se fueron poniendo en pie y saliendo de su escondite. Caminaron lentamente hacia Marco. Juan recordó, entonces, que llevaban un instrumento de medición de gases y regresó a por él. Entre Tomás y él lo montaron e iniciaron mediciones. Nada anómalo resultó, salvo que al estar cerca del lago, a unos veinte metros de la orilla, los niveles de nitrógeno y de cloro subieron algo. Pero sin suponer riesgo alguno para ellos. Aunque llevaban máscaras en las mochilas no fue necesario su uso. 
 

	Tengo gran curiosidad por ver la pala en el fondo. Voy a ir hasta la orilla – dijo Fabio.


 

	Yo esperaría más a que todo vuelva a estar completamente tranquilo y normal. Posiblemente aumente la concentración de esos gases al ir hacia la orilla. Deberíamos ir controlando esto antes de acercarnos más – insistió Alberto.


 

	De acuerdo. Venid con el medidor de gases y caminar a mi lado lentamente.


 
Lo hicieron así y pronto estuvieron en la orilla sin notar más variación que un ligero aumento del nivel de nitrógeno y de cloro. También detectaron la presencia de algo de radioactividad, pero todo ello en valores muy por debajo de niveles de peligro o que requiriesen protección especial. Dirigieron la vista hacia el punto en el que habían arrojado la pala. No vieron nada. Recorrieron un tramo de la orilla a derecha e izquierda de aquel lugar sin hallar rastro alguno de ella.  El  líquido  tenía ya su aspecto habitual y su  superficie   estaba   absolutamente   tranquila,   sin   ondas   ni 
movimiento alguno. Asombrados se miraban unos a otros. Evidentemente la pala había desaparecido, el lago se la había tragado y engullido. Parecía como si se la hubiese literalmente comido. Lo sucedido concordaba por completo con el relato que les había hecho Marco sobre la desaparición de Aurelio. 
 

	Aunque es asombroso – dijo Fabio que ya había tomado el mando científico de la expedición – este lago tiene vida. No sabemos de qué clase, pero la tiene. Experimenta actividad y reacciona ante objetos extraños para él. Parecen fenómenos químicos, reacciones que provocan la eliminación y absorción de la materia de los objetos que caen en él. Es muy extraña esa agitación en círculos del agua. Los gases pueden ser consecuencia de esas reacciones químicas. No cabe duda de que habrá que analizar bien esos gases que se desprenden y la composición real de ese líquido. Y experimentar con diversos objetos y sustancias químicas. Yo creo que habrá que montar algún tipo de exploración del lago pero tiene que ser sin tocarlo, sin contactar con el líquido, al menos por ahora. Posiblemente encontremos explicación a muchas cosas de esta caverna en ese lago. Parece que ahí esta el secreto, el corazón de este lugar. Pero no entiendo porque pudisteis coger muestras en un tubo de cristal sin que os sucediese nada.


 

	Bien...vamos a dejar esto por ahora. Tendremos que estudiar muy bien cómo afrontar esa exploración. Necesitaremos más conocimientos y medios para hacerlo. Así que propongo continuar con lo que nos resta por hacer del plan previsto y regresar al exterior. ¿Paco, cómo vamos de tiempo?


 

	La verdad es que he olvidado mi cronómetro. Quiero decir de mirarlo. Con tantos sustos y sorpresas solamente he estado pendiente de ver qué sucedía – contestó el interpelado – pero ¿sabéis cuánto tiempo llevamos aquí abajo? Aunque no lo creáis son las siete de la mañana del día 14. Es decir llevamos aquí dos días y cuatro horas...


 

	Y todo ese tiempo sin comer, ni dormir... – exclamó Fabio sorprendido – O sea que es verdad que el tiempo aquí pasa sin que nos enteremos bien, sin ser conscientes de ello. ¡Que cosa más extraña! Aparentemente tenéis razón en esto que ya me habíais contado, pero no puede ser... tiene que ser mera apariencia o una ilusión al estar embebidos y absortos con tantos acontecimientos. Es posible que el organismo humano, en presencia de actos y observaciones tan antinaturales y fuera de nuestro propio campo de experiencias, detenga nuestro cerebro, nuestra máquina de pensar, que se ve superada por completo, y arrastre así al funcionamiento biológico de nuestro cuerpo. No lo se, es una teoría nada más improvisada sobre la marcha. Pero algo tiene que ser el causante de esta rara sensación.


 

	¿Pero... y ese romano, entonces? –añadió Juan.


 

	Yo creo que no es un romano. Es alguien vestido así... – contestó Fabio – No puede ser de otro modo.


 

	Ya... ya... si supiera todo lo que sabemos y oyera todo lo que hemos oído a ese hombre, no pensaría así. Pero eso ya se verá más tarde. Ahora debemos continuar el plan – remachó Juan.


 

	No lo han hecho ellos – concluyó Juan – no tienen nada con que pudieran rayar esa roca. Y, además, los puntos son todos exactamente idénticos. Han debido hacerse con 


 

una especie de punzón o de una máquina punzonadora dotada de una cabeza muy dura. Quizás diamante o algo más duro todavía. ¿Para qué las habrán hecho es algo que me escapa ahora?

 

	¿Das por hecho que alguien, un ser humano, las ha gravado así? – Preguntó Tomás a su compañero.


 

	Sí... no puede ser de otra forma. No es algo casual, ¿no cree Don Fabio?


 

	Sí... sí.... claro... – alcanzó a balbucear el interpelado científico en cuya cabeza daba vueltas lo estrambótico de la situación, con aquel hombre vestido de romano, mientras no dejaba de observarlos un tanto ausente de la conversación.


 

	A mí me recuerdan esos puntos aquellas tarjetas perforadas que utilizaban hace años los ordenadores para hacer su trabajo. Yo no las conocí pero un día me las enseñó mi padre que guarda varias de recuerdo – exclamó Alberto.


 

	Si... es curioso esa coincidencia, aunque creo que eran cintas perforadas con multitud de puntos y no tarjetas – añadió Juan – Esas tarjetas eran las que indicaban a la computadora, como la llamaban antes, lo que tenían que hacer. ¿Será lo mismo con esos puntos? ¿Alguien o algo tenían que hacer o seguir unas instrucciones? Cualquiera sabe. Eso es ciencia ficción.


 

	También podría ser un código – intervino Paco - ¿No os recuerda, también, el lenguaje Braille de los ciegos?


 

	Sí pero en ese lenguaje son puntos salientes, que los ciegos tocan y reconocen las letras. No son pequeños agujerillos o huellas de un punzón – comentó Alberto.


 
Aquello parecía claramente un código que representaba algo o una escritura desconocida. Al estar los puntos un tanto anárquicamente colocados dentro de un área rectangular, había que descartar que fuesen marcas para llevar la cuenta de algo. Así, eliminando la posibilidad de que estuviese en su origen o que fuesen fruto de fenómenos naturales, quedaban como una incógnita más de las que iban detectando en aquella caverna. Decidieron escarbar toda la superficie arenosa colindante con la pared rocosa en el interior de aquellos pequeños recovecos o escondites, pero ya no hallaron nada más, que se asemejase a aquellos puntos de la pared.

 

Tras esta tarea infructuosa de búsqueda, seguida con expectación por todos ellos agrupados alrededor de quienes iban escarbando con las palas, Paco interrumpió la conversación para hacerles ver que llevaban ya en la cueva 64 horas. Él había seguido controlando el tiempo y anotando las tareas realizadas en su cuaderno. Y acababa de sumar el total del tiempo. Todos acogieron, unánimemente, con sorpresa este hecho. Aunque conscientes de haber hecho muchas cosas, la sensación personal en todos ellos, era que había transcurrido un tiempo escaso. De hecho y como en las ocasiones anteriores, ninguno había sentido hambre ni necesidad fisiológica alguna. Las provisiones seguían en las mochilas.

 

	Alguno de vosotros  tiene hambre o desea comer algo – preguntó Paco.


 
La respuesta de todos ellos fue la de continuar sin detenerse ni un minuto con lo que les faltaba por hacer. Su entusiasmo les hacía estar vibrantes y en tensión por seguir adelante. De todos modos, Julio, era el menos animado ante esto de todos ellos. Continuaba confuso y asustado, aparte de estar un tanto aturdido. No lograba centrarse en lo que estaba sucediendo, en lo que iban descubriendo. Su miedo iba en aumento. Si sus compañeros decidieran regresar ya al exterior, sin duda él saldría corriendo el primero.
 
La observación de toda la pared rocosa del lado que les faltaba por recorrer no ofreció ya más novedades. Era idéntica a la del lado opuesto. Así que, pronto terminaron esa tarea y se juntaron todos junto a la roca de la entrada a deliberar sobre los pasos que debían de dar y sobre qué hacer antes de volver al exterior. Fabio y Julio habían podido ver, por si mismos, los extraños misterios de aquella cueva. El grupo ya había terminado su minuciosa revisión de las paredes rocosas, palmo a palmo, sin hallar nada nuevo, salvo aquellas misteriosas señales que en forma de puntos aparecieron en uno de los refugios laterales. Ya se habían abierto suficientes pozos en la arena para poder concluir acerca del subsuelo de aquella cueva. Nada nuevo se pudo conocer de la luz ambiental rosada que iluminaba perfectamente todo el interior. Y se había descubierto que en el lago sucedían raros e inexplicables fenómenos de naturaleza posiblemente química. Podían añadir a esto, las numerosas medidas efectuadas con los aparatos que llevaban y la novedad de haber controlado minuciosamente el tiempo, labor encomendada a Paco.
 
Con todo esto, era hora ya de regresar a la base, en el exterior de la cueva y hacer una extensa puesta en común de todos los resultados obtenidos y de las impresiones que cada uno del grupo había sacado. Y llegaba un crucial momento. El de decidir cómo, cuándo y a quién debían comunicar sus descubrimientos para poder  seguir  adelante  con  las  investigaciones. En lo sucesivo se debería contar  con  científicos  relevantes  que  pudiesen  tener 
experiencia o conocimientos amplios para bajar con ellos a la cueva. Y llegaba, posiblemente, la hora de afrontar algunas excavaciones desde la superficie del terreno que presumiblemente estaba encima de la cueva. Todo apuntaba, al menos hasta el momento presente, que era imprescindible tratar de llegar al techo rocoso de la cueva desde el exterior, para poder conocer mejor el mineral que lo formaba y el espesor real de aquella pared envolvente, de lo que Fabio había definido como un enorme matraz.
 
Recogieron todo, mientras Juan hablaba largo rato con Marco, quien poco a poco recuperaba el ánimo que siempre le había distinguido, desde que lo conocían. Juan le prometió que volverían pronto y que iban a estudiar hasta el final aquel lugar y sus misteriosas propiedades y secretos. Y que contaba con él para que le diese mucha más información sobre su vida en la caverna. También, y esto le interesaba sobremanera, sobre Roma y la vida en el imperio romano. Aquella información de primera mano, de alguien que había nacido y vivido gran parte de su vida dentro de la sociedad dirigente de Roma, era fascinante. El poder contrastarla con los conocimientos históricos que los sucesivos siglos habían transmitido, de generación en generación, sobre la civilización romana y los motivos de su caída y desaparición de la faz de la tierra, era una aventura histórica no menor que el poder conocer y descifrar todos los enigmas que presentaba la caverna. 
 
Juan se despidió del romano, mientras éste volvía a sentarse en la arena, ahora vuelto hacia la salida de la cueva y observando la marcha de aquel grupo. Su porte se transformaba, de nuevo, en majestuoso, con su brillante uniforme resplandeciendo bajo aquella luz rosada ambiental. La subida fue lenta y laboriosa para todos. Como en ocasiones anteriores, el cansancio y el hambre, con  la  consiguiente  debilidad,  aparecieron  en  ellos  a mitad de 
camino en la ascensión por la escala instalada en el tobogán. Pero como este hecho ya era conocido por ellos y lo esperaban, detuvieron su marcha en ese lugar para comer una serie de alimentos que llevaban en sus mochilas y beber abundante agua. Subidos en los peldaños de aquella escala, sujetos con las cuerdas, alrededor de la cintura, para evitar una caída, devoraron aquellas viandas que habían preparado antes de iniciar la expedición. Tras esto, prosiguieron la marcha con fuerzas renovadas y mayor ánimo. Al igual que en la subida, Julio fue el principal escollo a salvar. Le costaba mucho subir cada paso, debido al vértigo que padecía y el miedo a resbalar y caer. De hecho, lo llevaban prácticamente en volandas sus compañeros. 
 
Por fin, alcanzaron el punto de entronque del tobogán con la galería superior, la que conducía a la salida exterior. Y, en ese tramo, el terreno ya era liso y sin pendiente alguna. En ese punto les salió al encuentro Manuel que había escuchado el ruido producido por la subida del grupo. Recibió a todos los expedicionarios con un emocionado abrazo. También a los nuevos, los invitados Fabio y Julio. Y como en anteriores ocasiones, mostró su enorme sorpresa por el tiempo transcurrido desde que habían bajado. Llegaron al punto de reencuentro a las 10 y cuarto de la mañana del día 15 de abril. Habían transcurrido 79 horas aproximadamente. Todos salían con abundante barba al no haberse afeitado en los días transcurridos.
 

	Juraría que abajo no teníamos barba. Al menos yo no me fijé en que la tuviésemos – señaló sorprendido Julio.


 

	Así es... abajo no la teníamos y ahora sí.. ¿sabes por qué, Julio? – pregunto sonriente Juan.


 

	No... no lo se... no lo puedo entender.


 

	Porque abajo el tiempo no existe...no transcurre. En cambio, al volver al exterior, lo recuperamos de golpe ¿Entiendes esto?


 

	No... no lo puedo comprender.


 

	Ya te lo explicaremos con calma. Ahora procede descansar porque también nos caen encima, de golpe, de forma instantánea, todos los trabajos y esfuerzos de tres días largos allá abajo. Nosotros ya conocemos esto. Cuando se sale de ahí hay que dormir un montón de horas y comer bien para reponer fuerzas. Estoy seguro de que todos hemos adelgazado algo en este tiempo.


 

	Claro... sin comer nada en tres días. Es increíble...- exclamó Julio que  no lograba salir de su asombro.


 
A esas horas de la mañana debían de bajar rápido a la playa y dirigirse a la escalera de  subida de ésta, para ir a los aparcamientos. Seguramente ya habría gente por el arenal, visitando las grutas y extasiándose ante los enormes arcos de piedra. Era ya conveniente, subir de dos en dos, para no llamar la atención al hacerlo en grupo y con material diverso. La marea estaba ya a medio camino de la pleamar, por lo que no podían perder tiempo. En el trayecto por la playa no les fue posible esquivar la mirada curiosa de algunos paseantes que deambulaban ya por la arena, cámara en mano. Pero al menos, nadie les vio descender de la entrada de la cueva a la playa. Una vez todos abajo, Tomás procedió, como otras veces, a subir y recoger arriba todas las cuerdas utilizadas, introduciéndolas en la galería de acceso, cubriendo la entrada todo lo que pudo con los matorrales allí existentes. Después descendió y se unió a sus compañeros.
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 24
 
LLEGAREMOS A ENTENDERLO...
 
En un rincón discreto y alejado de los aparcamientos, Montse y Silvia esperaban con los coches a los expedicionarios. Manuel ya había avisado de su salida. Metieron todas las mochilas y el material en los dos coches y subiéndose a ellos iniciaron lentamente el regreso a sus casas.
 
Terminaba así aquella nueva y sorprendente bajada a la caverna, al refugio de los siglos. Juan y Fabio iban sentados juntos en uno de los coches, alternando silencios con algunos breves comentarios. La alegría y el entusiasmo que llevaban, se mezclaba con un fuerte cansancio, cercano al agotamiento. Como sus compañeros necesitaban urgentemente dormir. Fabio decía a su compañero de asiento:
 

	Si te parece contaré todo esto a algunos colegas en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas pasado mañana, cuando regrese a mi trabajo en Madrid. Creo que esto debemos compartirlo con otros científicos de nuestro país. Analizar toda la información que se ha obtenido, ver las pruebas y muestras, los videos y fotografías. Y será muy importante que podáis venir vosotros, también, a Madrid para narrar vuestras experiencias. Son más amplias que las mías. Así pienso que vamos a lograr su mayor interés y organizar ya unas buenas investigaciones y nuevos descensos a la caverna. Seguramente ya sufragadas por el Consejo ya que, desde ahora, habrá muchos gastos. Juan... no sabes bien todo lo que habéis descubierto. En cuanto pueda ser, escribimos un artículo informativo sobre este descubrimiento para las revistas científicas más prestigiosas del mundo y así marcamos la autoría del hallazgo y tomamos la delantera.


 

	Me cuesta trabajo pensar ahora en todas esas cosas, D. Fabio. Ya no me responde bien mi mente por el cansancio y las emociones que hemos vivido. Pero me parece bien dar esa información en el Consejo en Madrid y que podamos ir nosotros para seguir teniendo el mayor control de estas nuevas expediciones. Quiero decir que no deseamos quedarnos al margen ni que nadie nos deje a un lado. Tenemos que seguir en vanguardia en este asunto, pero acompañados de los mejores científicos que podamos enrolar en estas expediciones.


 

	No te preocupes... te entiendo perfectamente. ¡Siempre seréis vosotros los descubridores de estas maravillas!


 

	¿Y qué piensa usted sobre el origen de todo esto? – preguntó Juan, cambiando de tema – No hemos podido hablar apenas hasta ahora.


 

	Pufff... eso es imposible aventurarlo por ahora. Falta mucho por investigar, mucho trabajo por hacer. Puede que años...


 

	¿Tanto?


 

	Las investigaciones científicas de pequeños descubrimientos siempre son largas y minuciosas. Hay que comprobar y verificar muchas cosas. Así que esto, que es infinitamente más relevante, ni te cuento todo lo que nos espera. Pero algo si tengo claro. Esto no es fruto de casualidades naturales o fruto solamente de fenómenos de la naturaleza.


 

	¿Quiere decir que...?


 

	Quiero decir que hay seres inteligentes detrás de todo esto. Y creo que vuestro refugio de los siglos, puede haber sido refugio de otros seres. ¿humanos? ¿de otros planetas? ¡Eso ya no lo se!...Pero ha tenido que ser así, solamente que no se ahora si esos seres inteligentes entraron en la cueva o salieron de ella.


 

	Yo creo lo mismo desde las primeras bajadas a la cueva. Hay un montón de razones para afirmarlo así... ¿no cree?


 

	Exactamente.


 
Entre tanto, el coche llegó a la puerta de la casa de Juan. Se despidió de todos sus compañeros, quedando con ellos en volverse a ver dos días más tarde. Todos estaban de acuerdo en que debían dormir y descansar con cierta amplitud, liberando algo sus mentes de todo lo vivido. Ya habría tiempo de continuar. Ante sus vidas se presentaba un horizonte hermoso que, sin duda, iba a hacer cambiar el rumbo de aquellas. Ya nada podría ser igual que antes. Algo muy grande, había entrado en sus existencias, dándoles un sentido y un contenido nuevo. Todos iban a apuntarse a la gran empresa de continuar, hasta donde fuese posible, las investigaciones y los nuevos descensos a la caverna.
 
Juan llegó a casa y antes de que transcurriera un cuarto de hora, estaba ya en la cama, ingresando lentamente en profundos sueños. Antes de dormirse, su mente giró rápidamente como en una noria, repasando los aspectos más importantes de los descubrimientos en la cueva. Unas ideas le asaltaron tercamente, mientras el sueño rondaba ya sobre su cama. ¡Seres inteligentes! Solamente era posible que esos seres lo hubiesen hecho todo. Pero ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? Preguntas sin respuesta por el momento. 
 

	Tuvieron que ser seres inteligentes – pensó – ¡muy inteligentes! Pudieron pertenecer a alguna cultura o civilización muy avanzada que hubiese habitado esta zona hace miles o decenas de miles de años. Una civilización con un desarrollo técnico muy alto, capaces de hacer una cueva así o de manejar unos minerales ahora inexistentes. Pero, si fue así ¿cómo se extinguieron? ¿Cómo desaparecieron por completo? Esto es posible y hay muchos precedentes en la tierra. Recuerdo que cuando estuve en la isla de Creta, pude ver los vestigios de una avanzada civilización prehelénica. En sus museos, en las excavaciones y en los restos arqueológicos estaban las pruebas de sus altísimos niveles técnicos, científicos y artísticos. Claro que es posible esa desaparición por invasiones de pueblos enemigos, guerras, erupciones volcánicas, terremotos, inundaciones y toda clase de catástrofes naturales.


 
El sueño le vencía ya de forma irreversible, destrozado su cuerpo por la fatiga y su mente por las emociones vividas. Antes de caer por completo en la inconsciencia total y en el sueño profundo, dando una vuelta en la cama, alcanzó a decir en voz alta:
 

	¿Y si fuesen seres inteligentes de otros planetas? ¿Extraterrestres? Seres procedentes de otros mundos llegados aquí hace millones de años. ¿Por qué no? ¿Y si nuestra cueva, el refugio de los siglos, no fuese más que un meteorito caído en ese lugar, en Las Catedrales, en algún momento de la historia primitiva...¿Seres de otros mundos? ¿Meteorito?...algún día llegaremos a saberlo... llegaremos a entenderlo....llegaremos... 
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